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EDITORIAL 

ORIENTACIONES  PARA  LA  MEDITACION  CRISTIANA. 

La  vida  moderna,  sometida  al  ritmo  agobiante  de  la  cultura  científica  y 
técnica,produce  en  las  personas  inquietud  espiritual  y  desequilibrios  psíqui- 
cos. En  esta  situación  muchas  personas  tratan  de  buscar  la  calma  interior  en 
diversos     movimientos  religiosos  y  en  técnicas  de  meditación  ,cristiana. 

Aún  católicos  tratan  de  aprovecharse  de  los  métodos  y  formas  de  me- 
ditación que  están  en  conexión  con  las  religiones  orientales  del  Hinduísmo 
y  del  Budismo.  En  el  Ecuador,  la  "  Escuela  de  autorelización"  quiere  fo- 
mentar entre  los  católicos  la  oración  de  meditación,  aprovechando  de  los 
métodos  y  técnicas  de  concentración  que  proporciona  el  "Yoga'\ 

Frente  a  esta  realidad,  oportunamente  la  Santa  Sede  dirige  a  los  Obis- 
pos de  la  Iglesia  Católica  una  carta,  en  la  que  se  refiere  a  algunos  aspectos 
de  la  meditación  cristiana.  Esta  carta  ofrece  algunas  indicaciones  sobre  la 
naturaleza  dialogal,  personal  y  comunitaria  de  la  meditación  cristiana  y 
rechaza  las  técnicas  impersonales  o  centradas  en  el  yo  de  algunas  formas 
de  meditación  que  no  pertenecen  a  la  tradición  cristiana. 

La  meditación  cristiana  es  una  forma  de  oración,  que  se  configura 
como  un  diálogo  personal,  íntimo  y  profundo  entre  el  hombre  y  Dios.  La 
Religión  Cristiana  profesa  que  Dios  invisible,  en  la  historia  de  la  salvación, 
movido  de  amor,  se  ha  revelado  a  los  hombres,  habla  con  ellos  como 
con  amigos,  trata  con  ellos  y  los  invita  a  recibirlos  en  su  compañía.  Cris- 
to es  la  plenitud  de  la  revelación  y  de  la  gracia.  Cristo  debe  ser,  pues,  el 
centro  de  la  meditación  cristiana.  El  don  del  Espíritu  Santo,  enviado  al 
corazón  de  los  creyentes,  vuelve  al  hombre  capaz  de  recibir  y  contemplar  a 
Dios  en  sus  palabras  y  obras,  de  darle  gracias,  adorarle,  pedirle  perdón 
e  impetrarle  dones,  en  la  asamblea  de  los  fieles  y  en  la  intimidad  del  propio 
corazón.  La  meditación  cristiana  es  personal  y  comunitaria.  El  cristiano, 
aún  cuando  ora  en  secreto,  se  siente  en  comunión  con  la  Iglesia  y  el  Es- 
píritu Santo. 
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Para  comprender  la  meditación -cristiana  es  útil  recurrir  a  la  doctrina  ae 
los    tres  grados  de  la  perfección:  purificación,  iluminación  y  unión.   Si  se 
quiere  encontrar  a  Dios,  es  necesario  purificarse  del  pecado,  abandonar  el 
mundo  exterior  y  entrar  en  sí  mismo;  pero  se  necesita  ademas  superarse  a  sí 
mismo. 

A  la  purificación  sigue  la  iluminación.  Aquí  se  trata  de  la  iluminación 
recibida  inicialmente  en  el  bautismo,  a  la  que  sigue  un  conocimiento 
progresivo  de  la  revelación  que  de  sí  mismo  ha  hecho  el  Hijo,  encarnado, 
crucificado  y  resucitado.  A  través  de  la  purificación  e  iluminación,  el  cre- 
yente se  introduce  en  la  unión  con  Dios,  la  cual,  siendo  un  don  ,no  puede 
ser  el  fruto  de  una  técnica. 

En  el  empleo  de  métodos  y  técnicas  tomados  de  religiones  no  cris- 
tianas para  aplicarlos  a  la  meditación  cristiana,  deben  evitarse  algunas 
desviaciones,  de  las  que  ya  trataron  los  Padres  de  la  Iglesia.  En  la  carta  se 
señalan  especialmente  dos  tendencias:  la  primera  representada  por  la 
pseudognosis,  que  proponía  como  meta  de  la  vida  cristiana  un  conoci- 
miento superior  "Gnostico'\  la  otra,  en  la  forma  de  "mesalianismo",  tendía 
a  particulares  experiencias  psicológicas  de  lo  divino.  De  estos  riesgos  deben 
cuidarse  muchos  cristianos  que  recurren  actualmente  a  métodos  orientales 
no  cristianos,  en  los  que  buscan  caminos  de  liberación  interior  y  de  comu- 
nión con  Dios. 

particular  atención  a  los  métodos  psico-físicos  y  corpóreos.  La  experiencia 
demuestra  que  la  posición  y  la  actitud  del  cuerpo  no  dejan  de  tener  influjo 
sobre  el  recogimiento  y  sobre  la  disposición  del  espíritu.  El  simbolismo 
psico-  físico  debe  ser  concebido  como  un  signo  de  la  realidad  espiritual  que 
se  busca.  Por  ejemplo,  el  ejercicio  de  la  "oración  a  Jesús",  adaptada  al  rit- 
mo respiratorio,  puede  ser  útil.  También  ciertas  prácticas  tomadas  de  las 
grandes  religiones  no  cristianas  pueden  ayudar  a  la  persona  que  hace  ora- 
ción a  estar  interiormente  distendida  delante  de  Dios.  Pero  el  simbolis- 
mo psico-físico  puede  también  degenerar  en  un  culto  del  cuerpo  y  puede 
llevar  a  identificar  las  sensaciones  subjetivas  con  la  acción  del  Espíritu  San- 
to. Por  lo  demás,  el  espíritu  de  oración,  la  "oración  continua"  debe  exten- 
derse al  trabajo  y  al  cuidado  del  prójimo. 

Puesto  que  Cristo  es  el  camino,  la  verdad  y  la  vida,los  cristianos  debe- 
mos dejarnos  conducir  por  el  Espíritu,  que  por  Jesús  nos  conduce  al  Padre. 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 


CARTA  A  LOS  OBISPOS  DE  LA  IGLESIA  CATOLICA 
SOBRE  ALGUNOS  ASPECTOS  DE  LA  MEDITACION  CRISTIANA 

I 

INTRODUCCION 

1.  El  deseo  de  aprender  a  rezar  de  modo  auténtico  y  profundo  está  vivo  en 
muchos  cristianos  de  nuestro  tiempo,  a  pesar  de  las  no  pocas  dificultades 
que  la  cultura  moderna  pone  a  las  conocidas  exigencias  de  silencio,  reco- 
gimiento y  oración.  El  interés  que  han  suscitado  en  estos  años  diversas  for- 
mas de  meditación  ligadas  a  algunas  religiones  orientales  y  a  sus  peculiares 
modos  de  oración,  aún  entre  los  cristianos,  es  un  signo  no  pequeño  de  esta 
necesidad  de  recogimiento  espiritual  y  de  profundo  contacto  con  el  miste- 
rio divino.  Sin  embargo,  frente  a  este  fenómeno,  también  se  siente  en  mu- 
chos sitios  la  necesidad  de  unos  criterios  seguros  de  carácter  doctrinal  y 
pastoral,  que  permitan  educar  en  la  oración,  en  cualquiera  de  sus  mani- 
festaciones, permaneciendo  en  la  luz  de  la  verdad,  revelada  en  Jesús,  que 
nos  llega  a  través  de  la  genuina  tradición  de  la  Iglesia.  La  presente  Carta 
intenta  responder  a  esta  necesidad,  para  que  la  pluralidad  de  formas  de  o- 
ración,  algunas  de  ellas  nuevas,  nunca  haga  perder  de  vista  su  precisa  natu- 
raleza, personal  y  comunitaria,  en  las  diversas  Iglesias  particulares.  Estas  in- 
dicaciones se  dirigen  en  primer  lugar  a  los  Obispos,  a  fin  de  que  las  hagan 
objeto  de  su  solicitud  pastoral  en  las  Iglesias  que  les  han  sido  confiadas  y, 
de  esta  manera,  se  convoque  a  todo  el  pueblo  de  Dios  —sacerdotes,  reli- 
giosos y  laicos—  para  que  con  renovado  vigor,  oren  al  Padre  mediante  el 
Espíritu  de  Cristo  nuestro  Señor. 

2.  El  contacto  siempre  más  frecuente  con  otras  religiones  y  con  sus  diferen- 
tes estilos  y  métodos  de  oración  ha  llevado  a  que  muchos  fieles,  en  los  úl- 
timos decenios,  se  interroguen  sobre  el  valor  que  pueden  tener  para  los 
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cristianos  forráas  de  meditación  no  onstianas.  La  pregunta  se  refiere  sobre 
todo  a  los  métodos  orientales.  1  Actualmente  algunos  recurren  a  tales  méto- 
dos por  motivos  terapéuticos:  la  inquietud  espiritual  de  una  vida  sometida  al 
ritmo  sofocante  de  la  sociedad  tecnológicamente  avanzada,  impulsa  también 
a  un  cierto  número  de  cristianos  a  buscar  en  ellos  el  camino  de  la  calma 
interior  y  del  equilibrio  psíquico.  Este  aspecto  psicológico  no  será  conside- 
rado en  la  presente  Carta,  que  más  bien  desea  mostrar  las  implicaciones 
teológicas  y  espirituales  de  la  cuestión.  Otros  cristianos,  en  la  línea  del 
movimiento  de  apertura  e  intercambio  con  religiones  y  culturas  diversa, 
piensan  que  su  misma  oración  puede  ganar  mucho  con  esos  métodos.  Al 
observar  que  no  pocos  métodos  tradicionales  de  meditación,  peculiares  del 
cristianismo,  en  tiempos  recientes  han  caído  en  desuso,  éstos  se  preguntan: 
¿no  se  podría  enriquecer  nuestro  patrimonio,  a  través  de  una  nueva  educa- 
ción^ en  la  oración,  incorporando  también  elementos  que  hasta  ahora  eran 
extraños?. 

3.  Para  responder  a  esta  pregunta,  es  necesario  ante  todo  corisiderar,  aunque 
sea  a  grandes  rasgos,  en  qué  consiste  la  naturaleza  íntima  de  la  oración 
cristiana,  para  ver  luego  si  puede  ser  enriquecida  con  métodos  de  meditación 
nacidos  en  el  contexto  de  religiones  y  culturas  diversas  y  cómo  se  puede 
hacer.  Para  iniciar  esta  consideración  se  debe  formular,  en  primer  lugar, 
una  premisa  imprescindible:  la  oración  cristiana  está  siempre  determinada 
por  la  estructura  de  la  fe  cristiana,  en  la  que  resplandece  la  verdad  misma  de 
Dios  y  de  la  criatura.  Por  eso  se  configura,  propiamente  hablando,  como  un 
diálogo  personal,  íntimo  y  profundo,  entre  el  hombre  y  Dios.  La  oración 
cristiana  expresa,  pues,  la  comunión  de  las  criaturas  redimidas  con  la  vida 
íntima  de  las  Personas  trinitarias.  En  esta  comunión,  que  se  funda  en  el 
bautismo  y  en  la  eucaristía,  fuente  y  culmen  de  la  vida  de  Iglesia,  se  encuentra 
contenida  una  actitud  de  conversión,  un  éxodo  del  yo  del  hombre  hacia  el 
Tú  de  Dios.  La  oración  cristiana  es  siempre  auténticamente  personal  indivi- 
dual y  al  mismo  tiempo  comunitaria;  rehuye  técnicas  impersonales  o  centra- 
das en  el  yo,  cápaces  de  producir  automatismos  en  los  cuales,  quien  la 
realiza,  queda  prisionero  de  un  espiritualismo  intimista,  incapaz  de  una 
apertura  libre  al  Dios  trascendente.  En  la  Iglesia,  la  búsqueda  legítima  de 
nuevos  métodos  de  meditación  deberá  siempre  tener  presente  que  el  en- 
cuentro de  dos  libertades,  la  infinita  de  Dios  con  la  finita  del  hombre,  es 
esencial  para  una  oración  auténticamente  cristiana. 

II 

LA  ORACION  CRISTIANA 
A  LA  LUZ  DE  LA  REVELACION 

4.  La  misma  Biblia  enseña  cómo  debe  rezar  el  hombre  que  recibe  la  revé 
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lación  bíblica.  En  el  Antiguo  Testamento  se  encuentra  una  maravillosa 
colección  de  oraciones,  mantenida  viva  a  lo  largo  de  los  siglos  en  la  Iglesia 
de  Jesucristo,  que  se  ha  convertido  en  la  base  de  la  oración  oficial:  el  Libro 
de  los  Salmos  o  Salterio.^  Oraciones  del  tipo  de  los  Salmos  aparecen  ya  en 
textos  más  antiguos  o  resuenan  en  aquellos  más  recientes  del  Antiguo  Testa- 
mento.^ Las  oraciones  del  Libro  de  los  Salmos  narran  sobre  todo  las  grandes 
obras  de  Dios  con  el  pueblo  elegido.  Israel  medita,  contempla  y  hace  de  nue- 
vo presentes  las  maravillas  de  Dios,  recordándolas  a  través  de  la  oración. 

En  la  revelación  bíblica,  Israel  llega  a  reconocer  y  alabar  a  Dios  presente 
en  toda  la  creación  y  en  el  destino  de  cada  hombre.  Le  invoca,  por  ejemplo, 
como  auxiliador  en  el  peligro  y  la  enfermedad,  en  la  persecución  y  en  la  tri- 
bulación. Por  último,  siempre  a  la  luz  de  sus  obras  salvíficas,  le  alaba  en  su 
divino  poder  y  bondad,  en  su  justicia  y  misericordia,  en  su  infinita  majestad. 

5.  En  el  Nuevo  Testamento,  la  fe  reconoce  en  Jesucristo  —gracias  a  sus 
palabras,  a  sus  obras,  a  su  Pasión  y  Resurrección— la  definitiva  autorrevelación 
de  Dios,  la  Palabra  encarnada  que  revela  las  profundidades  mas  íntimas  de 
Dios:  enviado  en  el  corazón  de  los  creyentes,  <todo  lo  sondea,  hasta  las 
profundidades  de  Dios  >  (1  Cor  2,  10).  El  Espíritu,  según  la  promesa  de 
Jesús  a  los  discípulos,  explicará  todo  lo  que  Cristo  no  podía  decirles  todavía. 
Pero  el  Espíritu  <no  hablará  por  su  cuenta,  ...sino  que  me  dará  gloria,  porque 
recibirá  de  lo  mío  y  os  lo  comunicará  a  vosotros  >  (Jn  16,  13  s.).  Lo  que 
Jesús  llama  aquí  <suyo  >  es,  como  explica  a  continuación,  también  de  Dios 
Padre,  porque  <todo  lo  que  tiene  el  Padre  es  mío.  Por  eso  he  dicho:  Recibi- 
rá de  lo  mío  y  os  lo  comunicará  a  vosotros  >  (Jn  16,  15). 

Los  autores  del  Nuevo  Testamento,  con  pleno  conocimiento,  han  habla- 
do siempre  de  la  revelación  de  Dios  en  Cristo  dentro  de  una  visión  iluminada 
por  el  Espíritu  Santo.  Los  Evangelios  sinópticos  narran  las  obras  y  las  pala- 
bras de  Jesucristo  sobre  la  base  de  una  comprensión  más  profunda,  adquirida 
después  de  la  Pascua,  de  lo  que  los  discípulos  habían  visto  y  oído;  todo  el 
Evangelio  de  Juan  está  iluminado  por  la  contemplación  de  Aquel  que,  desde 
el  principio,  es  el  Verbo  de  Dios  hecho  carne;  Pablo,  al  que  Jesús  se  apareció 
en  el  camino  de  Damasco  en  su  majestad  divina,  intenta  educar  a  los  fieles 
para  que  Apodáis  comprender  con  todos  los  santos  cuál  es  la  anchura  y  la 
longitud,  la  altura  y  la  profundidad  (del  Misterio  de  Cristo)  y  conocer  el 
amor  de  Cristo,  que  excede  a  todo  conocimiento,  para  que  os  vayáis  llenando 
hasta  la  total  Plenitud  de  Dios  >  (ef  3,  18  s.).  Para  Pablo  el  <  Misterio 
de  Dios  es  Cristo,  en  el  cual  están  ocultos  todos  los  tesoros  de  la  sabiduría 
y  de  ia  ciencia  >  (Coi  2,  3)  y  —precisa  el  Apóstol—:  <Os  digo  esto  para 
que  nadie  os  seduZCa  con  discursos  capciosos  >  (v.  4). 
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6.  Existe,  pojr  tanto,  una  estrecha  relación  entre  la  revelación  y  la  oración. 
La  constitución  dogmática  Dei  Verbum  nos  enseña  que,  mediante  su  reve- 
lación, Dios  invisible,  <^  movido  de  amor,  habla  a  los  hombres  como  amigos 
(cfr.  Ex  33,  11;  Jn  15,  14-15),  trata  con  eUos  (cfr.  Bar  3,  38)  para  invitarlos 
y  recibirlos  en  su  compañía  >.* 

Esta  revelación  se  ha  realizado  a  través  de  palabras  y  de  obras  que  remi- 
ten siempre,  recíprocamente,  las  unas  a  las  otras;  desde  el  principio  y  de 
continuo  todo  converge  hacia  Cristo,  plenitud  de  la  revelación  y  de  la  gracia, 
y  hacia  el  don  del  Espíritu  Santo.  Este  hace  al  hombre  capaz  de  recibir  y 
contemplar  las  palabras  y  las  obras  de  Dios,  y  de  darle  gracias  y  adorarle,  en 
la  asamblea  de  los  fieles  y  en  la  intimidad  del  propio  corazón  iluminado  por 
la  gracia. 

Por  este  motivo  la  Iglesia  recomienda  siempre  la  lectura  de  la  Palabra 
de  Dios  como  fuente  de  la  oración  cristiana;  al  mismo  tiempo,  exhorta  a 
descubrir  el  sentido  profundo  de  la  Sagrada  Escritura  mediante  la  oración 
<para  que  se  realice  el  diálogo  de  Dios  con  el  hombre,  pues  "a  Dios  habla- 
mos cuando  oramos,  a  Dios  escuchamos  cuando  leemos  sus  palabras" 

7.  De  cuanto  se  ha  recordado  derivan  de  inmediato  algunas  consecuencias. 
Si  la  oración  del  cristiano  debe  inserirse  en  el  movimiento  trinitairio  de 
Dios,  también  su  contenido  esencial  deberá  necesariamente  estar  determi- 
nado por  la  doble  dirección  de  ese  movimiento:  en  el  Espíritu  Santo,  el 
Hijo  viene  al  mundo  para  reconciharlo  con  el  Padre,  a  través  de  sus  obras 
y  de  sus  sufrimientos;  por  otro  lado,  en  el  mismo  movimiento  y  en  el  mismo 
Espíritu,  el  Hijo  encamado  vuelve  al  Padre,  cumphendo  su  voluntad  me- 
diante la  Pasión  y  la  Resurrección.  El  <^  Padre  nuestro  >,  la  oración  de 
Jesús,  indica  claramente  la  unidad  de  este  movimiento:  la  voluntad  del 
Padre  debe  realizarse  en  la  tierra  como  en  el  cielo  (las  peticiones  de  pan, 
de  perdón,  de  protección,  explicitan  las  dimensiones  fundamentales  de  la 
voluntad  de  Dios  hacia  nosotros)  para  que  una  nueva  tierra  viva  y  crezca 
en  la  Jerusalén  celestial. 

La  oración  de  Jesús*  ha  sido  entregada  a  la  Iglesia  {<  así  debéis  rezar 
vosotros  >,  Mt  6,  9);  por  esto,  la  oración  cristiana,  incluso  hecha  en  soledad, 
tiene  lugar  siempre  dentro  de  aquella  -^comunión  de  los  santos  >  en  la  cual 
y  con  la  cual  se  reza,  tanto  en  forma  pública  y  litúrgica  como  en  forma 
privada.  Por  tanto,  debe  realizarse  siempre  en  el  espíritu  auténtico  de  la 
Iglesia  en  oración  y,  como  consecuencia,  bajo  su  guía,  que  puede  concretar- 
se a  veces  en  una  dirección  espiritual  experimentada.  El  cristiano,  también 
cuando  está  solo  y  ora  en  secreto,  tiene  la  convicción  de  rezar  siempre  en 
unión  con  Cristo,  en  el  Espíritu  Santo,  junto  con  todos  los  santos  para  el 
bien  de  la  Iglesia.^ 
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III 

MODOS  ERRONEOS  DE  HACER  ORACION 


8.  Ya  en  los  primeros  siglos  se  insinuaron  en  la  Iglesia  modos  erróneos  de 
hacer  oración,  de  los  cuales  se  encuentran  trazas  en  algunos  textos  del 
Nuevo  Testamento  (cfr.  1  Jn  4,  3;  1  Tm  1,  3-7  y  4,  3-4).  Poco  después, 
aparecen  dos  desviaciones  fundamentales  de  las  que  se  ocuparon  los  Padres 
de  la  Iglesia:  la  pseudognosis  y  el  mesalianismo.  De  esa  primitiva  experien- 
cia cristiana  y  de  la  actitud  de  los  Padres  se  puede  aprender  mucho  para 
afrontar  la  problemática  contemporánea. 

Contra  la  desviación  de  la  pseudognosis,^  los  Padres  afirman  que  la 
materia  ha  sido  creada  por  Dios  y,  como  tal,  no  es  mala.  Además  sostienen 
que  la  gracia,  cuyo  principio  es  siempre  el  Esjn'ritu  —Agnosis  >—  no  hace 
superflua  la  fe  cristiana.  Por  último,  para  los  Padres,  el  signo  auténtico  de 
un  conocimiento  superior,  fruto  de  la  oración,  es  siempre  el  amor  cristiano. 

9.  Si  la  perfección  de  la  oración  cristiana  no  puede  valorarse  por  la  subli- 
midad del  conocimiento  gnóstico,  tampoco  puede  serlo  en  relación  con  la 
experiencia  de  lo  divino,  como  propone  el  mesalianismo.''  Los  falsos  caris- 
máticos  del  siglo  IV  identificaban  la  gracia  del  Espíritu  Santo  con  la  expe- 
riencia psicológica  de  su  presencia  en  el  alma.  Contra  éstos,  los  Padres 
insistieron  en  que  la  unión  del  ahna  orante  con  Dios  tiene  lugar  en  el  mis- 
terio; en  particular,  por  m(>dio  de  los  sacramentos  de  la  Iglesia.  Ivsta  unión 
puede  realizarse  también  a  través  de  ex])eriencias  de  aflicción  e  incluso  de 
desolación.  Contrariamente  a  la  opinión  tle  los  mesalianos,  éstas  no  son 
necesariamente  un  signo  de  que  el  Espíritu  ha  abandonado  el  alma.  Como 
siempre  han  reconocido  los  maestros  espirituales,  pueden  ser  en  cambio 
una  i)articipación  auténtica  del  estado  de  abandono  de  Nuestro  Señor  en 
la  Cruz,  el  cual  permanece  siempre  como  Modelo  y  Mediador  de  la  oración.  10 

10.  Ambas  formas  de  error  continúan  siendo  una  tentación  para  el  hombre 
pecador.  Le  instigan  a  tratar  de  suprimir  la  distancia  que  separa  la  criatura 
del  Creador,  como  algo  que  no  debería  existir;  a  considerar  el  camino  de 
Cristo  sobre  la  tierra  —por  el  que  El  nos  quiere  conducir  al  Pache—  como 
una  realidad  superada;  a  degradar  al  nivel  de  la  psicología  natural  —como 
< conocimiento  superior  >  o  ^experiencia  >—  lo  que  debe  ser  considerado 
como  pura  gracia. 

Estas  formas  erróneas,  que  resurgen  esporádicamente  a  lo  largo  di>  la 
historia  al  margen  de  la  oración  de  la  Iglesia,  parecen  hoy  impresionar 
nuevamente  a  muchos  cristianos,  que  se  entregan  a  ellas  como  rem(>dio 
—psicológico  o  espiritual—  y  como  rápido  procedimiento  para  encontrar 
a  Dios." 
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11.  Pero  estas  formas  erróneas,  donde  quiera  que  surjan,  pueden  ser  diag- 
nosticadas de  modo  muy  sencillo.  La  meditación  cristiana  busca  captar, 
en  las  obras  salvíficas  de  Dios,  en  Cristo  —  Verbo  Encarnado—  y  en  el  don 
de  su  Espíritu,  la  profundidad  divina,  que  allí  se  revela  siempre  a  través 
de  la  dimensión  humano-terrena.  Por  el  contrario,  en  aquellos  métodos  de 
meditación,  incluso  cuando  se  parte  de  palabras  y  hechos  de  Jesús,  se  busca 
prescindir  lo  más  posible  de  lo  que  es  terreno,  sensible  y  conceptualmente 
limitado,  para  subir  o  sumergirse  en  la  esfera  de  lo  divino,  que,  en  cuanto  tal, 
no  es  ni  terrestre,  ni  sensible,  ni  conceptualizable.'^  Esta  tendencia,  presen- 
te ya  en  la  tardía  religiosidad  griega  —sobre  todo  en  el  <^neoplatonismo  >  — 
se  vuelve  a  encontrar  en  la  base  de  la  inspiración  religiosa  de  muchos  pueblos, 
enseguida  que  reconocen  el  carácter  precario  de  sus  representaciones  de  lo 
divino  y  de  sus  tentativas  de  acercarse  a  él. 

12.  Con  la  actual  difusión  de  los  métodos  orientales  de  meditación  en  el 
mundo  cristiano  y  en  las  comunidades  eclesiales,  nos  encontramos  de  frente 
a  una  aguda  renovación  del  intento,  no  exento  de  riesgos  y  errores,  de  fundir 
la  meditación  cristiana  con  la  no  cristiana.  Las  propuestas  en  este  sentido 
son  numerosas  y  más  o  menos  radicales:  algunas  utilizan  métodos  orientales 
con  el  único  fin  de  conseguir  la  preparación  psicofísica  para  una  contempla- 
ción realmente  cristiana;  otras  van  más  allá  y  buscan  originar,  con  diversas 
técnicas,  experiencias  espirituales  análogas  a  las  que  se  mencionan  en  los 
escritos  de  ciertos  místicos  católicos;'^  otras  incluso  no  temen  colocar  aquel 
absoluto  sin  imágenes  y  conceptos,  propio  de  la  teoría  budista,'''  en  el 
mismo  plano  de  la  majestad  de  Dios,  revelada  en  Cristo,  que  se  eleva  por  en- 
cima de  la  realidad  finita.  Para  tal  fin,  se  siwen  de  una  < teología  negativa  > 
que  supera  cualquier  afirmación  que  tenga  algún  contenido  sobre  Dios, 
negando  que  las  cosas  del  mundo  puedan  ser  una  señal  que  remita  a  la 
infinitud  de  Dios.  Por  esto,  proponen  abandonar  no  sólo  la  meditación  de 
las  obras  salvíficas  que  el  Dios  de  la  Antigua  y  Nueva  Alianza  ha  realizado  en 
ha  realizado  en  la  historia,  sino  también  la  misma  idea  de  Dios,  Uno  y 
Trino,  que  es  Amor,  en  favor  de  una  inmersión  <en  el  abismo  indeterminado 
de  la  divinidad 

Estas  propuestas  u  otras  análogas  de  armonización  entre  meditación 
cristiana  y  técnicas  orientales  deberán  ser  continuamente  cribadas  con  un 
cuidadoso  discernimiento  de  contenidos  y  de  método,  para  evitar  la  caída  en 
un  pernicioso  sincretismo. 

IV 

EL  CAMINO  CRISTIANO  DE  LA  UNION  CON  DIOS 


13.  Para  encontrar  el  justo    camino  >  de  la  oración,  el  cristiano  debe  consi- 
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derar  lo  que  se  ha  dicho  precedentemente  a  propósito  de  los  rasgos  relevantes 
del  camino  de  Cristo,  cuyo,  <  alimento  es  hacer  la  voluntad  del  que  (le) 
ha  enviado  y  llevar  a  cabo  su  obra  >  (Jn  4,  34).  Esta  es  la  unión  más  estre- 
cha e  intima  —traducida  continuamente  en  oración  profunda—  que  Jesús 
vive  con  su  Padre.  La  voluntad  del  Padre  le  envía  a  los  hombres,  a  los  peca- 
dores; más  aún,  a  los  que  le  matarán.  Y  la  forma  de  estar  más  íntimamente 
unido  al  Padre  es  obedecer  a  esa  voluntad.  Sin  embargo,  eso  de  ninguna 
manera  impide  que,  en  el  camino  terreno,  se  retire  también  a  la  soledad  j^ara 
orar,  para  unirse  al  Padre  y  recibir  de  El  nuevo  vigor  para  su  misión  en  el 
mundo.  Sobre  el  Tabor,  donde  su  unión  con  el  Padre  aparece  de  manera 
manifiesta,  se  evoca  su  Pasión  (cfr.  Le  9,  31)  y  allí  ni  siquiera  se  considera 
la  posibilidad  de  permanecer  en  <tres  tiendas  >  sobre  el  monte  de  la  Trans- 
figuración. Toda  oración  contemplativa  cristiana  remite  constantemente 
al  amor  del  prójimo,  a  la  acción  y  a  la  pasión,  y,  precisamente  de  esa  manera, 
acerca  más  a  Dios. 

14.  Para  aproximarse  a  ese  misterio  de  la  unión  con  Dios,  que  los  Padres 
griegos  llamaban  divinización  del  hombre,  y  para  comprender  con  precisión 
las  modalidades  en  que  se  realiza,  es  preciso  ante  todo  tener  presente  que 
el  hombre  es  esencialmente  criatura'^  y  como  tal  permanece  para  siempre, 

^  de  tal  forma  que  nunca  será  posible  una  absorción  del  yo  humano  en  el  Yo 
divino,  ni  siquiera  en  los  más  altos  estados  de  gracia.  Pero  se  debe  reconocer 
que  la  persona  humana  es  creada  <  a  imagen  y  semejanza  >  de  Dios,  y  el 
arquetipo  de  esta  imagen  es  el  Hijo  de  Dios,  en  el  cual  y  para  el  cual  hemos 
sido  creados  (cfr.  Col  1,  16).  Ahora  bien,  este  arquetipo  nos  descubre  el 
más  grande  y  bello  misterio  cristiano:  el  Hijo  es  desde  la  eternidad  <otro  > 

respecto  al  Padre  y,  sin  embargo,  en  el  Espíritu  Santo,  es  <  de  la  misma 
naturaleza  >:  por  consiguiente,  el  hecho  de  que  haya  una  alteridad  no  es 
un  mal,  sino  más  bien  el  máximo  de  los  bienes.  Hay  alteridad  en  Dios  mis- 
mo, ((ue  es  una  sola  naturaleza  en  Tres  Personas,  y  hay  alteridad  entre  Dios 
y  la  criatura,  que  son  por  naturaleza  diferentes.  Finalmente  en  la  sagrada 
eucaristía,  como  también  en  los  otros  sacramentos  —  y  análogamente  en 
sus  obras  y  palabras— Cristo  se  nos  da  a  sí  mismo  y  nos  hace  partícipes  de  su 
naturaleza  divina,  '"^  sin,  por  otro  lado,  suprimir  nuestra  naturaleza  creada, 
de  la  que  él  mismo  participa  con  su  encarnación. 

15.  Si  se  consideran  en  conjunto  estas  verdades,  se  descubre,  con  gran  sor- 
presa, que  en  la  realidad  cristiana  se  cumplen,  por  encima  de  cualquier 
medida,  todas  las  aspiraciones  presentes  en  la  oración  de  las  otras  religiones, 
sin  que,  como  consecuencia,  el  yo  personal  y  su  condición  de  criatura  se 
anulen  y  desaparezcan  en  el  mar  del  Absoluto.  <Dios  es  Amor  >  (1  Jn  4,  8): 
esta  afirmación  profundamente  cristiana  puede  conciliar  la  unión  perfecta 
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ron  la  alteridad  entre  amante  y  amado,  el  eterno  intercambio  con  el  eterno 
diálogo.  Dios  mismo  es  este  eterno  intercambio,  y  nosotros  podemos  verda- 
dt-ramente  convelimos  en  pai'tícipes  de  Cristo,  como  <  hijos  adoptivos  >, 
y  tiritar  con  el  Hijo  en  el  Espíritu  Santo:  <  Abba,  Padre  >.  En  este  sentido, 
los  Padres  tienen  toda  la  razón  al  hablar  de  divinización  del  hombre  que, 
incorporado  a  Cristo  Hijo  de  Dios  por  naturaleza,  se  hace,  por  su  gracia, 
p;u  tícipe  de  la  naturaleza  divina,  <hijo  en  el  Hijo  >.  El  cristiano,  al  recibir 
al  Espíritu  Santo,  glorilica  al  Padre  y  participa  realmente  de  la  vida  trinitaria 
de  Dios. 


V 

CUESTIONES  DE  METODO 

16.  La  mayor  parle  de  las  grandes  religiones  Cjue  han  buscado  la  unión  con 
Dios  fii  la  oración,  han  intlicado  tami)ién  caminos  para  conseguirla.  Como 

<  la  Iglesia  Católica  nada  rechaza  de  lo  que,  en  estas  religiones,  hay  tic 
verdadero  y  santo  no  se  deberían  despreciar  sin  previa  consideración 
estas  indicaciones,  por  el  mero  hecho  de  no  .ser  cristianas.  Se  podrá  ai 
contrario  tomar  de  ellas  lo  que  tienen  de  útil,  a  condición  de  no  i)erder 
nunca  de  vista  la  concepción  cristiana  de  la  oración,  su  lógica  y  sus  exigen 
cias,  porque  sólo  dentro  de  esta  totalidad  esos  fragmentos  podrán  .ser  refor- 
mados e  incluidos.  Entre  éstos,  se  i)uede  enumerar  en  primer  lugar  la  humil- 
de aceptación  de  un  maestro  experimentado  en  la  vida  d(!  oración  y  que 
conozca  .sus  normas;  de  esto  se  ha  tenido  siempre  conciencia  en  la  experien- 
cia cristiana  desde  los  tiempos  antiguo.s.  ya  en  la  época  de  los  Padn^s  del 
desierto.  Este  maestro,  experto  en  el  <  sentiré  cum  ecclesia  >,  debe  no 
sólo  dirigir  y  llamar  la  atención  sobre  ciertos  peligros,  sino  también,  como 

<  padre  espiritual  >,  introducir  de  manera  viva,  de  corazón  a  corazón,  vu 
la  vida  de  oración,  que  es  don  del  F]spíritu  Santo. 

17.  El  tardío  clasicismo  no  cristiano  distinguía  tres  estados  en  la  vida  d(> 
perfección:  las  vías  de  la  purificación,  de  la  iluminación  y  de  la  unión.  Esta 
doctrina  ha  seivido  de  modelo  para  muchas  escuelas  de  e-spiritualidad 
cristiana.  Kiste  esquema,  en  sí  mismo  válido,  necesita  sin  embargo  algunas 
piecisaciones  (|ue  permitan  su  correcta  interpretación  cristiana,  evitando 
{X'ligrosos  malentendidos. 

18.  La  bús(]ueda  de  Dios  mediante  la  oración  debe  .ser  precedida  y  acompa- 
ñada de  la  ascesis  y  de  la  purificación  de  los  proj^ios  pecados  y  errores, 
porque»  según  la  palai)ra  de  Jesús  solamenU>  <los  limpios  de  corazón  verán 
a  Dios  >  (Mt  5,  8).  El  Evangelio  .señala  sobre  todo  una  purificación  moral 
de  la  falta  de  verdad  y  de  amor  y,  soi)re  un  plano  más  profundo,  de  todos 
los  instintos  egoístas  que  impiden  al  hombre  reconoc»'r  y  aceptar  la  voluntad 
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de  Dios  en  toda  su  integridad.  En  contra  de  lo  que  pensaban  los  estoicos  y 
neoplatónicos,  las  pasiones  no  son,  en  sí  mismas,  negativas;  es  negativa  su 
tendencia  egoísta  y,  por  tanto,  el  cristiano  debe  liberarse  de  ella  para  llegar  a 
aquel  estado  de  libertad  positiva  que  el  clasicismo  cristiano  llama  <^apatheia  > , 
el  Medioevo  <  impassibilitas  >  y  los  Ejercicios  Espirituales  ignacianos  <indi- 
ferencia 

Esto  es  imposible  sin  una  radical  abnegación,  como  se  ve  también  en 
San  Pablo  que  usa  abiertamente  la  palabra  «^mortificación  >  (de  las  tenden- 
cias pecaminosas).^"  Sólo  esta  abnegación  hace  al  hombre  libre  para  realizar 
la  voluntad  de  Dios  y  participar  en  la  libertad  del  Espíritu  Santo. 

19.  Por  consiguiente,  la  doctrina  de  aquellos  maestros  que  recomiendan 
<  vaciar  >  el  espíritu  de  toda  representación  sensible  y  de  todo  concepto, 
deberá  ser  correctamente  interpretada,  manteniendo  sin  embargo  una  actitud 
de  amorosa  atención  a  Dios,  de  tal  forma  que  permanezca,  en  la  persona 
que  hace  oración,  un  vacío  susceptible  de  llenarse  con  la  riqueza  divina. 
El  vacío  que  Dios  necesita  es  la  renuncia  al  propio  egoísmo,  no  necesaria- 
mente la  renuncia  a  las  cosas  creadas  que  nos  ha  dado  y  entre  las  cuales  nos 
ha  colocado.  No  hay  duda  de  que  en  la  oración  hay  que  concentrarse  ente- 
ramente en  Dios  y  excluir  lo  más  posible  aquellas  cosas  de  este  mundo  que 
nos  encadenan  a  nuestro  egoísmo.  En  este  punto,  San  Agustín  es  un  maestro 
insigne.  Si  quieres  encontrar  a  Dios,  dice,  abandona  el  mundo  exterior  y 
entra  en  ti  mismo.  Sin  embargo,  prosigue,  no  te  quedes  allí,  sino  sube  por 
encima  de  ti  mismo,  porque  tú  no  eres  Dios:  El  es  más  profundo  y  grande 
que  tú.  <  Busco  en  mi  alma  su  sustancia  y  no  la  encuentro;  sin  embargo,  he 
meditado  en  la  búsqueda  de  Dios  y,  empujado  hacia  El  a  través  de  las  cosas 
creadas,  he  intentado  conocer  sus  "perfecciones  invisibles"  (Rm  1,  20) 

<^  Quedarse  en  sí  mismo  >:  he  aquí  el  verdadero  peligro.  El  gran  Doctor  de 
la  Iglesia  recomienda  concentrarse  en  sí  mismo,  pero  también  trascender  el 
yo  que  no  es  Dios,  sino  sólo  una  criatura.  Dios  es  ^interior  intimo  meo,  et 
superior  summo  meo  > .^^  Efectivamente,  Dios  está  en  nosotros,  pero  nos 
trasciende  en  su  misterio. 

20.  Desde  el  punto  de  vista  dogmático,  es  imposible  llegar  al  amor  perfecto 
de  Dios  si  se  prescinde  de  su  autodonación  en  el  Hijo  encarnado,  cmcificado 
y  resucitado.  En  El,  bajo  la  acción  del  Espíritu  Santo,  participamos,  por 
pura  gracia,  de  la  vida  intradivina.  Cuando  Jesús  dice:  <^E1  que  me  ha  visto 
a  mí  ha  visto  al  Padre  >  (Jn  14,  9),  no  se  refiere  simplemente  a  la  visión  y 
al  conocimiento  exterior  de  su  figura  humana  (  la  carne  no  sii-ve  para 
nada  >,  Jn  6,  63).  Lo  que  entiende  con  ello  es  más  bien  un  <vcr>  hecho 
posilile  por  la  gracia  de  la  fe:  ver  a  través  de  la  manifestación  sensible  de 
Jesús  lo  que  éste,  como  Verbo  del  Padre,  quiere  verdaderamente  mostrarnos 
de  Dios  (<  El  Espíritu  es  el  que  da  la  vida  (...);  las  palabras  que  os  he 
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dicho  son  espíritu  de  vida  >,  ibid.).  •  En  este  <ver  >  no  se  trata  de  la  abs- 
tracción puramente  humana  (-^ ab-stractio  >)  de  la  figura  humana  de  Jesús, 
de  captar  su  dimensión  divina  y  eterna  en  su  temporalidad.  Como  dice  S. 
Ignacio  en  los  Ejercicios  Espirituales,  deberíamos  intentar  captar  <\a  infinita 
suavidad  y  dulzura  de  la  divinidad  >  (n.  124),  partiendo  de  la  finita  verdad 
revelada  en  la  que  habíamos  comenzado.  Mientras  nos  eleva.  Dios  es  libre 
de  ^vaciamos  >  de  todo  lo  que  nos  ata  en  este  mundo,  de  atraernos  comple- 
tamente a  la  vida  trinitaria  de  su  amor  eterno.  Sin  embargo,  este  don  puede 
ser  concedido  sólo  <en  Cristo  a  través  del  Espíritu  Santo  >  y  no  por  nues- 
tras propias  fuerzas,  prescindiendo  de  su  revelación. 

21.  En  el  camino  de  la  vida  cristiana  después  de  la  purificación  sigue  la  ilumi- 
nación mediante  el  amor  que  el  Padre  nos  da  en  el  Hijo  y  la  unción  que  d(> 
El  recibimos  en  el  Espíritu  Santo  (cfr.  1  Jn  2,  20). 

Desde  la  antigi'iedad  cristiana  se  hace  referencia  a  la  ^iluminación  > 
recil)ida  en  el  bautismo.  Esta  introduce  a  los  fieles,  iniciados  en  los  divinos 
misterios,  en  el  conocimiento  de  Cristo,  mediante  la  fe  que  opera  por  medio 
de  la  candad.  Es  más,  algunos  escritores  eclesiásticos  hablan  explícitainfMite 
de  la  iluminación  recibida  en  el  bautismo  como  fundamento  de  aquel  sulili- 
me  conocimiento  de  Cristo  Jesús  (cfr.  Flp  3,  8)  que  viene  definido  como 
'^theoria  >  o  contemplación.^'' 

Los  fieles,  con  la  gracia  del  bautismo,  están  llamados  a  progresar  en  el 
conocimiento  y  en  el  testimonio  de  las  verdades  de  la  fe,  cuando  <  com- 
prenden internamente  los  misterios  que  viven  > Ninguna  luz  divina  liace 
que  las  verdaties  de  la  fe  queden  superaíias.  Por  el  contrario,  las  eventuales 
gracias  de  iluminación  que  Dios  pueda  conceder  ayudan  a  aclarar  la  dimensión 
más  profunda  de  los  misterios  confesados  y  celeljrados  por  la  Iglesia,  en 
espera  de  que  el  cristiano  pueda  contttmplar  a  Dios  en  la  gloria  tal  y  como  es 
(cfr.  1  Jn  3,  2). 

22.  Finahiicnte,  el  cristiano  que  hace  oración  puede  llegar,  si  Dios  lo  quiere, 
a  una  experiencia  pairticuiar  de  unión.  Los  sacramentos,  sobre  todo  el 
bautismo  y  la  eucaristía, son  el  comienzo  objetivo  de  la  unión  del  cristiano 
con  Dios.  Sol)re  este  fundamento,  por  una  especial  gracia  del  Espíritu, 
quien  ora  puede  ser  llamado  a  aquel  particular  tipo  de  unión  con  Dios  que, 
en  el  ámbito  cristiano,  viene  calificado  como  mística. 

23.  Ciertamente  el  cristiano  tiene  necesidad  de  determinados  tiempos  d(> 
retiro  en  la  soledad  para  recogerse  y  encontrar,  cerca  de  Dios,  .su  camino. 
Pero,  dado  su  carácter  de  criatura,  y  de  criatura  consciente  de  no  estar 
seguro  sino  por  la  gracia,  su  modo  de  acercarse  a  Dios  no  se  fundamenta  en 
una  técnica,  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra.    Esto  iría  en  contra  del 
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espíritu  de  infancia  exigido  por  el  Evangelio.  La  auténtica  mística  cristiana 
nada  tiene  que  ver  con  la  técnica:  es  siempre  un  don  de  Dios,  cuyo  beneficia- 
rio se  siente  indigno.^' 

24.  Hay  determinadas  gracias  místicas  —por  ejemplo,  las  conferidas  a  los 
fundadores  de  instituciones  eclesiales  en  favor  de  toda  su  fundación,  así 
como  a  otros  santos—,  que  caracterizan  su  peculiar  experiencia  de  oración 
y  no  pueden,  como  tales,  ser  objeto  de  imitación  y  aspiración  para  otros 
fieles,  aunque  pertenezcan  a  la  misma  institución  y  estén  deseosos  de  una 
oración  siempre  más  perfecta.^*  Pueden  existir  diversos  niveles  y  modali- 
dades de  participación  en  la  experiencia  de  oración  de  un  fundador,  sin  que 
a  todos  deba  ser  conferida  con  idénticas  características.  Por  otrfi  parte, 
la  experiencia  de  oración,  que  ocupa  un  puesto  privilegiado  en  todas  las 
instituciones  auténticamente  eclesiales  antiguas  y  modernas,  constituye 
siempre,  en  último  término,  algo  personal.  Y  es  a  la  persona  a  quien  Dios 
da  su  gracia  en  vista  de  la  oración. 

25.  A  propósito  de  la  mística,  se  debe  distinguir  entre  los  dones  del  Espíritu 
Santo  y  los  cíirismas  concedidos  en  modo  totalmente  libre  por  Dios.  Los 
primeros  son  algo  que  todo  cristiano  puede  reavivar  en  sí  mismo  a  través 
de  una  vida  solícita  de  fe,  de  esperanza  y  de  caridad  y,  de  esa  manera,  llegar 
a  una  cierta  experiencia  de  Dios  y  de  los  contenidos  de  la  fe,  por  medio  de 
una  seria  ascesis.  En  cuanto  a  los  carismas,  S.  Pablo  dice  que  existen  sobre 
todo  en  favor  de  la  Iglesia,  de  los  otros  miembros  del  Cuerpo  místico  de 
Cristo  (cfr.  1  Cor  12,  7).  Al  respecto  hay  que  recordar,  por  una  parte,  que 
los  carismas  no  se  pueden  identificar  con  los  dones  extraordinarios  — ^místi- 
cos  >—  (cfr.  Rm  12,  3-21),  por  otra,  que  la  distinción  entre  «Odones  del 
Espíritu  Santo  >  y  <  carismas  >  no  es  tan  estricta.  Un  carisma  fecundo 
para  la  Iglesia  no  puede  ejercitarse,  en  el  ámbito  neotestamentario,  sin  un 
determinado  grado  de  perfección  personal:  por  otra  parte,  todo  cristiano 

<  vivo  >    posee  una  tarea  peculiar  —y  en  este  sentido  un  ^carisma  >  — 

<  para  la  edificación  del  Cuerpo  de  Cristo  >  (cfr.  Ef.  4,  15-16),^'  en 
comunión  con  la  Jerarquía,  a  la  cual  <  compete  ante  todo  no  sofocar  el 
Espíritu,  sino  probarlo  todo  y  retener  lo  que  es  bueno  >  (LG  n.  12). 

VI 

METODOS  PSICOFISICOS-CORPOREOS 

26.  La  experiencia  humana  demuestra  que  la  posición  y  la  actitud  del  cuerpo 
no  dejan  de  tener  influencia  sobre  el  recogimiento  y  la  disposición  del  espíri- 
tu. Esto  constituye  un  dato  al  que  han  prestado  atención  algunos  escritores 
espirituales  del  Oriente  y  del  Occidente  cristiano. 
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Sus  reflexiones,  aun  presentando  puntos  en  común  con  los  métodos 
orientales  no  cristianos  de  meditación,  evitan  aquellas  exageraciones  o  visio- 
nes unilaterales  que,  en  cambio,  con  frecuencia  se  proponen  hoy  en  día  a 
personas  insuficientemente  preparadas. 

Los  autores  espirituales  han  adoptado  aquellos  elementos  que  facilitan  el 
recogimiento  en  la  oración,  reconociendo  al  mismo  tiempo  su  valor  relativo: 
son  útUes  si  se  conforman  y  se  orientan  a  la  finalidad  de  la  oración  cristiana. ^° 
Por  ejemplo,  el  ayuno  cristiano  posee  ante  todo  el  significado  de  un  ejercicio 
de  penitencia  y  de  sacrificio,  pe#o,  ya  para  los  Padres,  estaba  también  orienta- 
do a  hacer  más  diapon^Jfe  ^hombre  para  el  encuentro  con  Dios  y  al  cristiano 
más  capaz  de  dominio  de  sí  mismo  y,  simultáneamente,  más  atento  a  los 
hermanos  necesitados. 

En  la  oración  el  hombre  entero  debe  entrar  en  relación  con  Dios  y,  por 
consiguiente,  también  su  cuerpo  debe  adoptar  la  postura  más  propicia  al 
recogimiento.^'  Tal  posición  puede  expresar  simbólicamente  la  misma 
oración,  variando  según  las  culturas  y  la  sensibilidad  personal.  En  algunos 
lugares,  los  cristianos  están  adquiriendo  hoy  una  mayor  conciencia  de  cómo 
puede  favorecer  la  oración  una  determinada  actitud  del  cuerpo. 

27.  La  meditación  cristiana  del  Oriente^^  ha  valorizado  el  simbohsmo  psico- 
físico,  que  a  menudo  falta  en  la  oración  del  Occidente.  Este  simbolismo 
puede  ir  desde  una  determinada  actitud  corpórea  hasta  las  funciones  vitales 
fundamentales,  como  la  respiración  o  el  latido  cardíaco.  El  ejercicio  de  la 
<^  oración  a  Jesús  >  por  ejemplo,  que  se  adapta  al  ritmo  respiratorio  natural, 
puede  —  al  menos  por  un  cierto  tiempo—  servir  de  ayuda  real  para  muchos.'^ 
Por  otra  parte,  los  mismos  maestros  orientales  han  constatado  también  que 
no  todos  son  igualmente  idóneos  para  hacer  uso  de  este  simbolismo,  porque 
no  son  igualmente  idóneos  para  hacer  uso  de  este  simbolismo,  porque  no 
todas  las  personas  están  en  condiciones  de  pasar  del  signo  material  a  la  reali- 
dad espiritual  que  se  busca.  El  simbolismo,  comprendido  en  modo  inadecua- 
do e  incorrecto,,  puede  incluso  convertirse  en  un  ídolo  y,  como  consecuencia, 
en  un  impedimento  para  la  elevación  del  espíritu  a  Dios.  Vivir  en  el  ámbito 
de  la  oración  toda  la  realidad  del  propio  cuerpo  como  símbolo  es  todavía 
más  difícil:  puede  degenerar  en  un  culto  al  mismo  y  hacer  que  se  identifiquen 
subrepticiamente  todas  sus  sensacioes  con  experiencias  espirituales. 

28.  Algunos  ejercicios  físicos  producen  automáticamente  sensaciones  de 
quietud  o  de  distensión,  sentimientos  gratificantes  y,  quizá,  hasta  fenómenos 
de  luz  y  calor  similares  a  un  bienestar  espiritual.  Confundirlos  con  auténticas 
consolaciones  del  Espíritu  Santo  sería  un  modo  totalmente  erróneo  de 
concebir  el  camino  espiritual.  Atribuirles  significados  simbólicos  típicos  de 
la  experiencia  mística,  cuando  la  actitud  moral  del  interesado  no  se  corres- 
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ponde  con  ella,  representaría  una  especie  de  esquizofrenia  mental  que  puede 
conducir  incluso  a  disturbios  psíquicos  y,  en  ocasiones,  a  aberraciones  mora- 
les. 

Esto  no  impide  que  auténticas  prácticas  de  meditación  provenientes 
del  Oriente  cristiano  y  de  las  grandes  religiones  no  cristianas,  que  ejercen  un 
atractivo  sobre  el  hombre  de  hoy  —dividido  y  desorientado—,  puedan 
constituir  un  medio  adecuado  para  ayudar,  a  la  persona  que  hace  oración,  a 
estar  interiormente  destendida  delante  de  Dios,  incluso  en  medio  de  las 
solicitaciones  exteriores. 

Sin  embargo,  es  preciso  recordar  que  la  unión  habitual  con  Dios,  o  esa 
actitud  de  vigilancia  interior  y  de  invocación  de  la  ayuda  divina  que  en  el 
Xuevo  Testamento  viene  llamada  la  <^oración  continua  no  se  interrumpe 
lecesariamente  ni  siquiera  cuando  hay  que  dedicarse,  según  la  voluntad  de 
Dios,  al  trabajo  y  al  cuidado  del  prójimo.  <Ya  comáis,  ya  bebáis  o  hagáis 
■ualquier  otra  cosa  >,  nos  dice  el  Apóstol,  <  hacedlo  todo  para  gloria  de 
i)ios  >  (1  Cor  10,  31).  Efectivamente,  la  oración  auténtica,  como  sostienen 
los  grandes  maestros  espirituales,  suscita  en  los  que  la  practican  una  ardiente 
caridad  que  los  empuja  a  colaborar  en  la  misión  de  la  Iglesia  y  al  servicio 
de  sus  hermanos  para  mayor  gloria  de  Dios.^^ 

VII 

<  YO  SOY  EL  CAMINO  > 

29.  Todos  los  fieles  deberán  buscar  y  podrán  encontrar  el  propio  camino, 
el  propio  modo  de  hacer  oración,  en  la  variedad  y  riqueza  de  la  oración 
cristiana,  enseñada  por  la  Iglesia;  pero  todos  estos  caminos  personales  con- 
fluyen, al  final,  en  aquel  camino  al  Padre,  que  Jesucristo  ha  dicho  ser.  En 
la  búsqueda  del  propio  camino,  cada  uno  se  dejará,  pues,  conducir  no  tanto 
por  sus  gustos  personales  cuanto  por  el  Espíritu  Santo,  que  le  guía,  a  través 
de  Cristo  al  Padre. 

30.  En  todo  Caso,  para  quien  se  empeña  seriamente  vendrán  tiempos  en  los 
que  le  parecerá  vagar  en  un  desierto  y,  a  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  no 

<  sentir  >  nada  de  Dios.  Debe  saber  que  estáis  pruebas  no  se  le  ahorran  a 
ninguno  que  tome  en  serio  la  oración.  Pero  no  debe  identificar  inmediata- 
mente esta  experiencia,  común  a  todos  los  cristianos  que  rezan,  con  la 

<  noche  oscura  >  de  tipo  místico.  De  todas  manera  en  aquellos  períodos 
debe  esforzai'se  firmemente  por  mantener  la  oración,  que  aunque  podrá 
darle  la  impresión  de  una  cierta  <  artificiosidad  >  se  trata  en  realidad  de 
algo  completamente  diverso:  es  precisamente  entonces  cuando  la  oración 
constituye  una  expresión  de  su  fidelidad  a  Dios,  en  presencia  del  cual  quiere 
permanecer  incluso  a  pesar  de  no  ser  recompensado  por  ninguna  consolación 
subjetiva. 
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En  esos  momentos  aparentemente  nejíativos  se  muestra  lo  que  busca 
realmente  quien  hace  oración:  si  busca  a  Dios  que,  en  su  infinita  libertad, 
siempre  lo  supera,  o  si  se  busca  sólo  a  sí  mismo,  sin  lograr  ir  más  allá  de  las 
propias  ^^experiencias  >,  le  parezcan  positivas  —de  unión  con  Dios—,  o  nega- 
tivas —de  <^vacío  >  místico—. 


31.  El  amor  de  Dios,  único  objeto  de  la  contemplación  cristiana  es  una  reali- 
dad de  la  cual  uno  no  se  puede  < apropiar  >  con  ningún  método  o  técnica; 
es  más,  debemos  tener  siempre  la  mirada  fija  en  Jesucristo,  en  quien  el 
amor  divino  ha  llegado  por  nosotros  a  tal  punto  sobre  la  Cruz,  que  también 
El  ha  asumido  para  sí  la  condición  de  alejamiento  del  Padre  (cfr.  Me  15,  34). 
Debemos,  pues,  dejar  decidir  a  Dios  la  manera  con  que  quiere  hacernos  par- 
tícipes de  su  amor.  Pero  no  podemos  jamás,  en  modo  alguno,  intentar  po- 
nernos al  mismo  nivel  del  objeto  contemplado,  el  amor  libre  de  Dios;  tampoco 
cuando,  por  la  misericordia  de  Dios  Padre,  mediante  el  Espíritu  Santo 
enviado  a  nuestros  corazones,  se  nos  da  gratuitamente  en  Cristo  un  rel'lí^jo 
sensible  de  este  amor  Divino  y  nos  sentimos  como  atraídos  por  la  verdad, 
la  bondad  y  la  belleza  del  Señor. 

Cuanto  más  se  le  concede  a  una  criatura  acercarse  a  Dios,  tanto  mas 
crece  en  ella  la  reverencia  delante  del  Dios  tres  veces  Santo.  Se  comptf'nde 
entonces  la  palabra  de  S.  Agustín:  <^  Tú  puedes  llamarme  amigo,  yo  me 
reconozco  siei-vo  >  .^^  O  bien  la  palabra,  para  nosotros  aún  más  familiar, 
pronunciada  por  aquélla  que  ha  sido  gratificada  con  la  más  alta  mtimitlad 
con  Dios:   <  Ha  puesto  los  ojos  en  la  humildad  de  su  esclava  >  (Le  1,  48). 

El  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II  durante  una  Audiencia  concedida  al 
infrascripto  Prefecto,  ha  aprobado  esta  carta,  acordada  en  reunión  plenaria 
de  la  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  y  ha  ordenado  su  publicación. 

Roma,  en  la  sede  de  la  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe.  el  día  15 
de  Octubre  de  1989.  fiesta  de  Santa  TcMesa  d(>  Jesús. 


JOSEPH  Cardenal  RA'P'/INGER 
Prefecto 


ALBER  TO  HOVONK 
Arzobispo  Tit.  de  Cesárea  de  Numidia 
Secretario 
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'  Con  la  expresión  ^  Métodos  orientales  ^  se  entienden  métodos  inspirados  en  el  Hinduismo  y 
el  Budismo,  como  el  *^  Zen  la  -^meditación  trascendental  ^  o  el  -^Yoga  Se  trata,  pues,  de  mét- 
dos  de  meditación  del  Extremo  Oriente  no  cristiano  que,  no  pocas  veces  hoy  en  día,  son  utiliza- 
dos también  por  algunos  cristianos  en  meditación.  Las  orientaciones  de  principio  y  de  método  conte- 
nidas en  el  resente  documento,  desean  ser  un  punto  de  referencia  no  sólo  para  este  problema,  sino 
también,  más  en  general,  para  las  diversas  formas  de  oración  practicadas  en  las  realidades  eclesiales, 
particularmente  en  las  Asociaciones,  Movimientos  y  Grupos. 


^  Sobre  el  Libro  de  los  Salmos  en  la  oración  de  la  Iglesia,  cfr.  Instituto  generalls  de  Liturgia 
Horamm,  nn.  100-109. 

Cfr.  por  Je..  Ex  16,  Dt  32.  1  Sam  2,  2  Sam  22.  algunos  textos  profétlcos,  1  Cro.  16. 

4 

Const.  dogm.  Dei  Verbum,  n.  2.    Este  documento  ofrece  otras  Indicaciones  miportantes  para 
una  comprensión  teológica  y  espiritual  de  la  oración:  véanse,  por  ejemplo,  los  nn.  3,6,8  y  21. 

s 


Const.  dogm.  Dei  Verbum,  n.26. 

7 


*  Sobre  la  oración  de  Jesús  véase  Instituto  generalis  de  Liturgia  Horarum,  nn.  3-4. 


Cfr.  Instituto  generalis  de  Liturgia  Honorarum,  n.  9. 
g 

La  pseudognosis  consideraba  la  materia  como  algo  impuro,  degradado,  que  envolvía  el  alma  en 

una  ignorancia  de  la  que  debía  librarse  por  la  oración;  de  esa   manera,  el  alma  se  eleva  al  verdadero 

conocimiento  superior  y,  por  tanto  a  la  pureza.    Ciertamente,  no  todos  podían  conseguirlo,  sino 

sólo  los  hombres  verdaderamente  espirituales;  para  los  simples  creyentes  bastaban  la  fe  y  la  observancia 

de  los  mandamientos  de  Cristo. 
9 

Los  mesalianos  fueron  ya  denunciados  por  S.  Efrén  Sirio  (Hymnl  contra  Haereses  22.4,  ed.  E. 
Bcck.  CSCO  169,  1957,  p.  79)  y  después,  entre  otros,  por  EPIFANIO  DE  SALAMINA  (panarion, 
también  Uamado  Adversus  Haereses:  PG  41,  156-1200;  PG  42,  9-832)  y  ANFILOQUIO,  Obiq?o 
de  Iconio  (Contra  baeretlcos:  G.  Ficker,  Ambilocbiana  1.  Leipzig  1906,  21-77). 

'  ^  Cfr.  por  ej.,  S.  Juan  de  la  Cruz,  Subida  del  Monte  Carmelo,  II,  cap.  7,  11. 

En  la  Edad  Media  existían  corrientes  extremistas  al  margen  de  la  Iglesia,  descritas,  no  sin 
ironía,  por  uno  de  los  grandes  contemplativos  cristianos,  el  flamenco  Jan  Van  Ruysbroek. 
Distingue  éste  en  la  vida  mística  tres  tipos  de  desviación  (Die  gheestelike  Brulocht  228,12  -  230, 
17;  230,  18  -  232,  22;  232,  23  -  236.  6)  y  hace  también  una  crítica  general  referida  a  estas  formas 
(236,  7  -  237,  29).  Más  tarde,  técnicas  semejantes  han  sido  descritas  y  rechazadas  por  Sta.  Teresa 
de  Jesús.  Observa  ésta  agudamente  que  ^el  mismo  cuidado  que  se  pone  en  no  pensar  en  nada  desper- 
tará la  inteligencia  a  pensar  mucho  ^  y  que  dejar  de  lado  el  misterio  de  Cristo  en  la  meditación  cris- 
tiana es  siempre  una  especie  de    '^traición   ^    (Véase:  Sta.  Teresa  de  Jesús.  Vida  12,  6  y  22.  1-6). 

1  2 

Mostrando  a  toda  la  Iglesia  el  ejemplo  y  la  doctrina  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  en  su 
tiempo  debió  rechazar  la  tentación  de  ciertos  métodos  que  invitaban  a  prescindir  de  la  Humanidad 
de  Cristo  en  favor  de  un  vago  sumergirse  en  el  abismo  de  la  divinidad,  el  Papa  Juan  Pablo  II  decía  en 
una  homilía  el  l-XI-1982  que  el  grito  de  Teresa  de  Jesús  en  favor  de  una  oración  enteramente  centra- 
da en  CMsto  -^vale  también  en  nuestros  días  contra  algunas  técnicas  de  oración  que  no  se  inspiran  en 
el  Evangelio  y  que  prácticamente  tienden  a  prescindir  de  (Msto,  en  favor  de  un  vacío  mental  que 
dentro  del  cristianismo  no  tiene  sentido.  Toda  técnica  de  oración  es  válida  en  cuanto  se  inspira  en 
Cristo  y  conduce  a  Cristo,  el  Camino,  la  Verdad  y  la  Vida  ^  (cfr.  Jn  14,6).  Véase:  Homelia  Abulae 
habita  in  honorem  Sanctae  Teresiae,  AAS  76  (1983),  256-257. 

Véase,  por  ejemplo  <^La    nube  de  la  ignorancia        obra  espiritual  de  un  escritor  anónimo 
inglés^  ^el  siglo  XIV. 

El  concepto    ^  nirvana  ^    viene  entendido  en  los  textos  religiosos  del  budismo,  como  un 
estado  de  inquietud  que  consiste  en  la  anulación  de  toda  realidad  concreta  por  ser  transitoria  y. 
precisamente  por  eso,  decepcionante  y  dolorosa. 
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'  *  El  Maestro  Eckhaxt  habla  de  una  inmersién  <^  en  el  abismo  Indeterminado  de  la  divinidad  ^ 
que  es  una  '^tiniebla  en  la  cual  la  luz  de  la  Trinidad  nunca  ha  resplandecido  Cfr.  Sermo  '^•Ave 
gratia  plena        al  flnal,  (J.  Qulnt,  Deutsche  Predigten  und  Traktate.  Hanser  1966,  p.  261). 

Cfr.  Const.  past.  Gaudium  et  spes  n.  19,1:  La  razón  más  alta  de  la  dignidad  humana 
consiste  en  la  vocación  del  hombre  a  la  unión  con  Dios.  Desde  su  mismo  nacimiento,  el  hombre  es 
mvitado  al  diálogo  con  Dios.  Existe  pura  y  simplemente  por  el  amor  a  Dios,  que  lo  creó,  y  por  el  amor 
de  Dios  que  lo  conserva.  Y  sólo  puede  decir  que  vive  en  la  plenitud  de  la  verdad  cuando  reconoce 
libremente  ese  amor  y  se  confía  por  entero  a  su  Creador  ^ . 

*  ^    Como  escribe  Santo  Tomás  a  propósito  de  la  eucaristía:  ...  Proprius  effectus  buius 

sacramenti  est  conversio  bominis  in  Christum,  ut  dicat  cum  Apostólo:  Vivo  ego,  iam  non  ego;  vivit 
vero  In  me  Chrlstus  (Gal  2,20)  >  (In  IV  Sent.,  d.  12  q.  2  a.  1). 
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Decl.  Nostra  eatate,  n.  2. 

S.  Ignacio  de  Loyola,  Ejercicios  Espirituales,  n.  23  y  passim. 

Cfr.  Col  3,  6;  Rm  6,  11  ss.;  Gal  6,  24. 

S.  Agustín,  Enarrationes  in  Psalmos  XLI,  8:  PL  36,  469. 

S.  Agustín,  Confessiones  3,  6,  11:  PL  32,  688.  Cfr.  De  vera  Religione  39,  72:  PL  34,  154. 


El  sentido  cristiano  positivo  del  vaciamiento  ^  de  las  criaturas,  resplandece  de  forma 
ejemplar  en  el  Pobrecito  de  Asís.  San  Francisco,  precisamente  y  resplandecientes  en  su  dignidad  de 
criaturas  de  Dios  y  entona  la  secreta  melodía  de  su  ser  en  el  Cántico  de  las  criaturas  (Cfr.  C.  Esser, 
Opuscula  sancti  Patris  Francisci  Assisiensis,  Ed.  Ad  Claras  aquas  Grottaferrata  [  Roma  ]  1978.  pp. 
83-86;  (en  castellano,  puede  encontrarse  en:  San  Francisco  de  Asís.  Escritos  completos  y  biografías 
primitivas.  La  Editorial  Católica  [  Madrid  ]  1966,  p.  71).  En  el  mismo  sentido  escribe  en  la 
Carta  a  todos  los  fieles  ^  :  Toda  criatura  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  en  el  mar  y  los  a- 
bismos  (Ap  5,  13),  rinda  a  Dios  alabanzas,  gloria,  honor  y  bendición,  pues  El  es  nuestra  virtud  y 
fortaleza;  sólo  El  santo,  digno  de  ser  alabado  y  bendecido  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén  ^  . 
(Ibid.  Opuscula  ...  124). 

San  Buenaventura  hacer  notar  cómo  Francisco  percibía  en  cada  criatura  la  huella  de  Dios 
y  derramaba  su  alma  en  el  gran  himno  del  reconocimiento  y  la  alabanza  (cfr.  Legenda  S.  Francisco..., 
p.  586). 

Veánse,  por  ejemplo.  S.  Justino,  Apología  I,  61,  12-13:  Pg  6,  420-421;  Clemente  de  Ale- 
jandría, Paedagogus  I,  6,  25-31:  PG  8,  281-284;  S.  BasUio  de  Cesárea,  HomUiae  diversae  13,  1: 
PG  31,  424-426;  S.  Gregorio  Nacianceno,  Orationes  40,  3,  1:  Pg  36,  361. 
Const.  dogm.  Dei  Verbum,  n.8. 
La  eucaristía,  definida  por  la  Constitución  dogmática  Lumen  gentium  Fuente  y  cumbre 
de  toda  la  vida  cristiana  ^  (LG  n.  11),  nos  hace  participar  realmente  del  Cuerpo  del  Señor  , 
en  ella       somos  elevados  a  la  comunión  con  El  ^  (LG  7). 

Cfr.  Sta  Teresa  de  Jesús,  Castillo  Interior  IV,  1,2. 

28 

Nadie  que  haga  oración  aspirará,  sin  una  gracia  especial,  a  una  visión  global  de  la  revela- 
ción de  Dios  como  S.  Gregorio  Magno  reconoce  en  S.  Benito,  o  al  impulso  místico  con  el  que  S. 
Francisco  de  Asís  contemplaba  a  Dios  en  todas  sus  criaturas,  o  a  una  visión  también  global,  como 
la  que  tuvo  S.  Ignacio  en  el  río  Cardoner  y  de  la  cual  afirma  que,  en  el  fondo,  habría  podido  tomar 
para  él  el  puesto  de  la  Sagrada  Escritura.  La  noche  oscura  ^  descrita  por  S.  Juan  de  la  Cruz, 
es  parte  de  su  personal  carisma  de  oración:  no  es  preciso  que  todos  los  miembros  de  su  orden  la 
vivan  de  la  misma  forma,  como  si  fuera  la  única  manera  de  alcanzar  la  perfección  en  la  oración  a  que 
están  llamados  por  Dios. 

La  llamada  del  cristiano  a  experiencias  <  místicas  >  puede  incluir  tanto  lo  que  Santo 
Tomás  califica  como  experiencU  viva  de  Dios  a  través  de  los  dones  del  Espíritu  Santo,  como  las 
formas  inimitables  -  a  las  que.  por  tanto,  no  se  debe  aspirar  -  de  donación  de  la  gracia  (cfr.  Sto. 
Tomás  de  Aqulno,  Summa  Theologlae,  la,  Ilae,  a.  le,  como  también  a.  5  ad  1). 
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Véanse,  por  ejemplo,  los  escritores  antiguos  que  hablan  de  la  actitud  del  orante  osusUda 
por  los  cristianos  en  oración:  Tertuliano.  De  oratione,  XIV:  PL  1,  1170,  XVII:  PL  1.  1174-1176; 
Origenes,  De  oratione,  XXXI,  2:  PG  11.  660-553.  Y  refiriéndose  al  significado  de  tal^esto:  Senjabe, 
Epistxila  XII,  2-4:  PG  2,  760-761;  S,  Justino,  Dialogus,  90,  4-5:  PG  6,  689-692;  S.  Hipólito  RoQlano. 
Comentarium  in  Dan.,  III,  24:  GCS  I,  168.  8-17;  Orígenes.  Homiliae  in  Ex..  XI.  4:  PG  12,  ^t-STR 
Sobre  1^ posición  del  cuerpo,  véase  también  Origenes,  De  Oratione  XXXI,  3:  PG  11,  553-655. 
Cfr.  S.  Ignacio  de  Loyola,  Ejercicios  Espirituales,  n.  76. 

Como,  por  ejemplo,  la  de  los  anacoretas  hesicastas.  La  hesyquia  ^o  quietud,  externa 
e  interna,  es  considerada  por  los  anacoretas  una  condición  de  la  oración;  en  su  forma  orientad,  está 
caracterizada  por  la  soledad  y  las  técnicas  de  recogimiento. 

El  ejercicio  de  la  *^  oración  a  Jesús  ^  ,  que  consiste  en  repetir  una  fórmula  densa  de 
referencias  bíblicas  de  invocación  y  súplica  (por  ejemplo,  *^  Señor  Jesucrlito.  Hijo  de  Dios,  ten  pie- 
dad de  mi  ^  ).  se  adapta  al  ritmo  respiratorio  natural.  A  este  propósito,  puede  verse:  S.  Igoacio 
de  Loyola.  Ejercicios  Espirituales,  n.  258. 

34 

Cfr.  1  Ts  5,  17.  Puede  ver  también  2  Ts  3,  8-12.  De  éstos  y  otros  textos  surge  la  proble- 
mática: ¿cómo  conciliar  la  obligación  de  la  oración  continua  con  la  del  trabajo?  Pueden  verse,  entre 
otros,  S.  Agustín.  Epistula  130.  20:  PL  33.  501-502  y  S.  Juan  Casiano.  De  institutis  coenobiorum 
111,  1-3:  se  109,  92-93.  Puede  leerse  también  la  Demostración  sobre  la  oración  ^  de  Afrahate, 
el  primer  Padre  de  la  Iglesia  siríca,  y  en  p¿urticular  los  números  1415,  dedicados  a  las  llamadas  obras 
de  la  oración  ^  (cfr.  la  edición  de  L.  Pailsot,  Afraatis  Sapientis  Persae  üemonstrationes.  IV:  PS  1, 
pp.  170-174). 

Cfr.  Sta.  Teresa  de  Jesús,  Castillo  interior  VII,  4,  6. 

S.  Agustín,  Enarrationes  in  Psalmos  CXLII,  6:  PL  37.  1849.  Véase  también  S.  Agustín, 
Tract.  in  loh.  IV  9:  PL  35.  1410:  Quando  autem  nec  ad  hoc  dignuin  se  dicit,  veré  plenus  Spiritu 
Sancto  erat.  qui  sic  servas  Dominun  agnovit,  et  ex  servo  amicus  fieri  meruit 
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UN  ENCUENTRO  RICO  EN  PROMESAS, 
SIGNO  DE  TIEMPOS  MADURADOS  LENTAMENTE 


Discurso  del  Santo  Padre  al  Excmo.  Sr.  Mijail  Gorbachov,  Presidente  del 
Soviet  Supremo  de  la  U.R.S.S. 

Señor  Presidente: 

1.  Me  es  particularmente  grato  dirigirle  el  más  cordial  saludo  a  usted,  a 
su  gentil  señora,  al  señor  Ministro  de  Asuntos  Exteriores  y  a  todos  los  miem- 
bros de  su  séquito. 

La  visita  que  usted  ha  querido  hacer  al  Sucesor  de  Pedro  constituye  un 
acontecimiento  importante  en  la  historia  de  las  relaciones  de  la  Unión  Sovié- 
tica con  la  Sede  Apostólica,  y  como  tal  es  considerada  con  profundo  interés 
por  los  católicos  del  mundo  entero,  así  como  por  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad.  Como  es  bien  sabido,  la  casa  del  Papa  ha  sido  siempre  la  casa 
común  para  todos  los  representantes  de  los  pueblos  de  la  tierra.  Señor  Presi- 
dente, sea,  pues,  cordialmente  bienvenido.  En  su  persona  deseo  saludar, 
también,  a  todas  las  poblaciones  de  las  repúblicas  de  la  Unión  Soviética,  a 
las  que  van  mi  estima  y  mi  afecto. 

2.  El  año  pasado  hemos  celebrado  el  milenio  del  bautismo  de  la  Rus'  de 
Kiev,  que  marcó  tan  profundamente  la  historia  de  los  pueblos  que  recibieron 
allí  el  mensaje  de  Cristo.  De  esa  manera,  la  riqueza  de  la  Revelación  acerca 
de  la  dignidad  y  acerca  del  valor  de  la  persona  humana,  que  deriva  de  su 
relación  con  Dios,  Creador  y  Padre  común,  se  fundió  admirablemente  con  el 
patrimonio  original  de  aquellas  poblaciones,  patrimonio  que  en  el  curso  de 
los  siglos  se  enriqueció  con  muchos  otros  valores  religiosos  y  culturales. 

Para  citíur  una  elocuente  expresión  de  ese  patrimonio,  me  complace 
referirme  a  los  iconos  que  se  exhiben  en  la  exposición  inaugurada  por  mí 
hace  algunos  días.  En  efecto,  el  icono  es  una  admirable  síntesis  de  arte  y  de 
fe,  que  eleva  el  espíritu  hacia  el  Absoluto,  en  una  fusión  única  de  colores  y 
de  mensajes. 

3.  Me  agrada  contemplar  su  visita.  Señor  Presidente,  sobre  el  fondo  de 
la  celebración  del  milenio  y,  al  mismo  tiempo,  como  una  semilla  cargada  de 
promesas  para  el  futuro,  pues  nos  permite  mirar  con  mayor  confianza  el 
porvenir  de  las  comunidades  de  los  creyentes  en  la  Unión  Soviética. 

A  todos  son  conocidos  los  acontecimientos  de  los  decenios  pasados  y  las 
dolorosas  pruebas  a  que  fueron  sometidos  tantos  ciudadanos  por  causa  de 
su  fe. 

En  particular,  es  sabido  cómo  numerosas  comunidades  católicas  hoy 
esperan  con  ansia  poderse  reconstituir  y  poder  gozar  de  la  guía  de  sus  pasto- 
res. 
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La  evolución  reciente  y  las  nuevas  perspectivas  abiertas  nos  llevan  a  espe- 
rar un  cambio  de  la  situación,  gracias  a  la  decisión  de  su  Gobierno,  en  nume- 
rosas ocasiones  afirmada,  de  proceder  a  una  renovación  de  la  legislación 
interna,  con  el  fin  de  adaptarla  pleneimente  a  los  solemnes  compromisos 
intemacionailes,  suscritos  también  por  la  Unión  Soviética. 

En  este  momento  hago  mía  la  espera  de  millones  de  conciudadanos 
suyos  —y  con  ellos  de  millones  de  ciudadanos  del  mundo—  de  que  la  ley 
sobre  la  libertad  de  conciencia,  que  pronto  se  discutirá  en  el  Soviet  Supremo, 
contribuya  a  garantizar  a  todos  los  creyentes  el  pleno  ejercicio  del  derecho 
a  la  libertad  religiosa,  que  es  —como  muchas  veces  he  recordado—  fundamen- 
to de  las  demás  libertades.  Mi  pensamiento  va  particularmente  a  aquellos 
cristianos  que  viven  en  la  Unión  Soviética,  en  plena  comunión  con  la  Sede 
Apostólica.  Para  todos  ellos  —sean  de  rito  latino,  de  rito  bizantino  o  de  rito 
armenio—  hago  votos  de  que  puedan  practicar  libremente  su  vida  religiosa. 

En  un  clima  de  recuperada  libertad,  los  católicos  podrán  así  colaborar 
adecuadamente  con  los  hermanos  de  la  Iglesia  ortodoxa,  tan  cercanos  a  noso- 
tros, puesto  que  con  ellos  tenemos  un  patrimonio  común  y  con  ellos  quere- 
mos trabajar  en  un  renovado  empeño  ecuménico  para  anunciar  el  Evangelio 
de  Cristo  a  las  nuevas  generaciones  y  para  colaborar  juntos  en  el  vasto 
campo  de  la  promoción  humana,  en  espera  de  reconstruir  aquella  unidad 
querida  por  Cristo  para  su  Iglesia. 

4.  Con  usted.  Señor  Presidente,  hemos  podido  hablar  también  de  la 
situación  internacional  y  de  algunos  problemas  específicos  más  urgentes. 
Asimismo  hemos  tratado  del  desarrollo  do  nuestros  contactos  tanto  para 
la  solución  de  los  problemas  de  la  Iglesia  católica  en  la  URSS  como  para 
promover  un  compromiso  común  en  favor  de  la  paz  y  de  la  colaboración 
en  el  mundo. 

5.  Esta  colaboración  es  posible  puesto  que  tiene  como  objeto  y  sujeto 
al  hombre.  En  efecto,  "el  hombre  es  el  camino  de  la  Iglesia",  como  recordé 
desde  el  inicio  de  mi  Pontificado  (Encíclica  Redemptor  hominis,  n.  14,  4  de 
marzo  de  1979). 

Y  si,  por  una  paróte,  la  Iglesia  llega  a  conocer  el  misterio  de  Cristo  (Con- 
cilio Vaticano  II,  Constitución  Gaudium  et  spcs,  22),  también  es  verdad 
que  ella  aprende  a  comprenderlo  igualmente  a  través  de  las  experiencias 
de  los  individuos  y  a  través  de  los  éxitos  y  las  derrotas  de  las  naciones.  Por 
esto,  la  Iglesia,  como  "experta  en  humanidad"  (Pablo  VI,  Discurso  a  la 
Asamblea  General  de  las  Naciones  Unidas,  4  de  octubre  de  1965),  se  asocia 
hoy  más  que  nunca  a  todos  aquellos  que  quieren  servir  a  la  causa  del  hombre 
y  contribuir  al  progreso  de  las  naciones. 

Al  final  del  segimdo  milenio  de  la  era  cristiana,  la  Iglesia  se  dirige  a  todos 
aquellos  que  se  preocupan  de  la  suerte  de  la  humanidad,  para  que  se  unan 
en  un  compromiso  común  por  la  elevación  material  y  espiritual.  Esa  preocu- 
pación por  el  hombre  no  sólo  puede  llevar  a  la  superación  de  las  tensiones 
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internacionales  y  al  fin  del  enfrentanaiento  entre  los  bloques,  sino  que  tam- 
bién puede  favorecer  el  nacimiento  de  una  solidaridad  universal  sobre  todo 
con  respecto  a  los  países  en  vías  de  desarrollo.  En  efecto,  "la  solidaridad 
—como  ya  he  subrayado—  nos  ayuda  a  ver  al  'otro'  — persona,  pueblo  o 
nación—  no  como  un  instrumento  cualquiera...,  sino  como  un  'semejante' 
nuestro,  una  'ayuda'  (cf.  Gn  2, 18.20)  para  hacerlo  partícipe,  como  nosotros, 
del  banquete  de  la  vida  al  que  todos  los  hombres  son  igualmente  invitados 
por  Dios"  (Encíclica  Sollicitudo  rei  socialis,  n.  39,  cf.  L'Osservatore  Roma- 
no, edición  en  lengua  española,  28  de  febrero  de  1988,  pág.  19). 

Esto  vale  en  particular  para  las  naciones  más  fuertes  y  más  dotadas. 
Refiriéndose  a  ellas  anoté  que  "superando  los  imperialismos  de  todo  tipo  y 
los  propósitos  por  mantener  la  propia  hegemonía...,  (ellas)  deben  sentirse 
moralmente  responsables  de  las  otras,  con  el  fin  de  instaurar  un  verdadero 
sistema  internacional  que  se  base  en  la  igualdad  de  todos  los  pueblos  y  en 
el  debido  respeto  de  sus  legítimas  diferencias"  (ib.). 

6.  Ciertamente,  la  humanidad  hoy  espera  nuevas  formas  de  cooperación 
y  de  ayuda  recíproca.  Sin  embargo,  la  tragedia  de  la  segunda  guerra  mundial 
nos  ha  enseñado  que,  si  se  olvidan  los  valores  éticos  fundamentales,  pueden 
nacer  consecuencias  tremendas  para  la  suerte  de  los  pueblos,  e  incluso  los 
más  grandes  proyectos  pueden  fracasar.  Por  esto,  en  la  Carta  Apostólica  es- 
crita para  conmemorar  del  50°  aniversario  del  inicio  de  la  segunda  guerra 
mundial  sentí  el  deber  de  recordar  a  la  humanidad  que  "no  hay  paz  si  el 
hombre  y  el  derecho  son  despreciados"  y  "si  los  derechos  de  todos  los 
pueblos  —y  particularmente  de  los  más  vulnerables—  no  son  respetados" 
(n.  8).  Además,  expresé  a  los  hombres  de  gobierno  y  a  los  responsables  de 
las  naciones  "mi  produnda  convicción  de  que  el  respeto  de  Dios  y  el  respe- 
to del  hombre  son  inseparables.  Constituyen  el  principio  absoluto  que  per- 
mitirá a  los  Estados  y  a  los  bloques  políticos  superar  sus  antagonismos" 
(n.  12). 

7.  Señor  Presidente,  este  encuentro  no  puede  dejar  de  captar  vivamente, 
por  su  novedad,  la  atención  de  la  opinión  pública  mundial,  como  algo  singu- 
larmente significativo,  signo  de  tiempos  madurados  lentamente  y  rico  en 
promesas. 

La  Santa  Sede  sigue  con  gran  interés  el  proceso  de  renovación  puesto  en 
marcha  por  usted  en  la  URSS,  desea  que  tenga  éxito,  y  está  dispuesta  a 
favorecer  toda  iniciativa  que  sirva  para  proteger  y  armonizcur  mejor  los 
derechos  y  los  deberes  de  la  persona  y  de  los  pueblos  con  el  fin  de  salvaguar- 
dar la  paz  en  Europa  y  en  el  mundo. 

Usted  tendrá  mañana  mismo  un  encuentro  con  el  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  el  Señor  George  Bush.  Por  mi  parte,  deseo  cordial- 
mente  y  pido  a  Dios  que  las  próximas  conversaciones  aporten  nuevos 
acuerdos,  inspirados  en  una  atenta  escucha  de  las  exigencias  y  de  las  expecta- 
tivas fio  los  pueblos. 
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Con  estos  sentimientos,  Señor  Presidente,  le  renuevo  mis  mejores  deseos 
para  su  persona  y  su  misión,  para  su  familia  y  para  su  país,  invocando  sobre 
todos  la  bendición  de  Dios  Todopoderoso. 

LA  IGLESIA  ES  UNA  REALIDAD  ATRACTIVA, 
MARVILLOSA  Y  ETERNAMENTE  JOVEN 

Mensaje  del  Santo  Padre  a  los  jóvenes  y  a  las  jóvenes  del  mundo 
con  ocasión  de  la  V  Jomada  mundial  de  la  Juventud  1990 

"Yo  soy  la  vid;  vosotros  los  sarmientos"  (Jn  15,  5). 
Queridísimos  jóvenes: 

1.  De  nuevo  estoy  con  vosotros  para  anunciaros  la  próxima  Jomada 
mundial  de  la  Juventud.  Mientras  os  escribo  estas  palabras  todavía  tengo  en 
la  memoria  el  recuerdo  de  la  anterior,  que  culminó  con  el  inolvidable  encuen- 
tro en  Santiago  de  Compostela,  en  España,  a  donde  fui  en  peregrinación  con 
muchos  de  vosotros.  Ciertamente  ha  sido  un  acontecimiento  eclesial  muy 
importante,  un  excepcional  testimonio  de  fe  protagonizado  por  miles  de 
jóvenes  provenientes  de  todos  los  continentes,  un  momento  intenso  de 
evangelización.  En  Santiago,  una  vez  más,  la  Iglesia  ha  mostrado  al  mundo 
su  rostro  joven,  lleno  de  alegría,  de  espersinza  y  de  entusiasmo  en  la  fe.  El 
acontecimiento  de  Santiago  ha  sido  un  gran  don  para  toda  la  Iglesia,  me 
atrevería  a  decir  que  para  toda  la  sociedad;  del  que  siempre  daré  gracias 
al  Señor. 

El  tema  de  la  última  Jomada,  como  recordaréis,  estaba  centrado  en 
Cristo.  Este  año  os  propongo  reflexionar  sobre  el  tema  de  la  Iglesia.  No 
se  trata  de  una  elección  casual.  Entre  Cristo  y  su  Iglesia  existe  un  vínculo 
orgánico  muy  estrecho  y  profundo.  Cristo  vive  en  la  Iglesia,  la  Iglesia  es  el 
misterio  de  Cristo  que  vive  y  actúa  entre  nosotros.  Así  lo  expresa  san  Pablo: 
"Cristo  entre  vosotros,  la  esperanza  de  la  gloria"  (Col  1,  27),  "Vosotros  sois 
el  cuerpo  de  Cristo,  y  sus  miembros  cada  uno  por  su  parte"  (1  Co  12,  27), 

Con  ocasión  de  esta  V  Jomada  mundial  de  la  Juventud,  deseo  invitaros 
a  todos  a  un  redescubrimiento  de  la  Iglesia  y  de  vuestra  misión  en  ella,  como 
jóvenes. 

La  Iglesia  de  Cristo  es  una  realidad  atractiva  y  maravillosa.  Es  antigua, 
porque  tiene  casi  dos  mil  años,  pero  al  mismo  tiempo,  gracias  al  Espíritu 
Santo  que  la  anima,  es  eternamente  joven.  La  Iglesia  es  joven  porque  su 
mensaje  de  salvación  es  siempre  actual..  Por  esto  existe  un  diálogo  muy  im- 
portante entre  la  Iglesia  y  los  jóvenes:  "La  Iglesia  tiene  tantas  cosas  que 
decir  a  los  jóvenes,  y  los  jóvenes  tienen  tantas  cosas  que  decir  a  la  Iglesia. 
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Este  recíproco  diálogo  —que  se  ha.de  llevar  a  cabo  con  gran  codialidad, 
claridad  y  valentía—...  será  fuente  de  riqueza  y  de  juventud  para  la  Iglesia...", 
he  escrito  en  la  Exhortación  Apostólica  Christifideles  laici  (n.  46).  Quisiera 
que  la  V  Jomada  contribuyese  a  acrecentar  este  diálogo  a  todos  los  niveles 
de  la  vida  eclesial  y  en  la  existencia  de  cada  uno  de  vosotros. 

2.  En  la  Biblia,  entre  las  numerosas  imágenes  que  expresan  el  misterio 
de  la  Iglesia,  encontramos  la  imagen  de  la  viña  (cf.  Jr  2,  21;  Is  5,  1-7).  La 
Iglesia  es  la  viña  plantada  por  el  Señor,  una  viña  que  goza  de  su  especial 
amor. 

En  el  Evangelio  de  Juan,  Cristo  nos  explica  el  fundamento  de  la  vida  de 
esta  viña  cuando  dice:  "Yo  soy  la  vid;  vosotros  los  sarmientos"  (Jn  15,  5). 
Exactamente  son  estas  las  palabras  que  he  elegido  como  tema  de  la  próxima 
Jomada  mundial  de  la  Juventud.  Por  eso  os  digo:  ¡Jóvenes,  sois  sarmientos 
vivos  en  la  Iglesia,  sois  sarmientos  csirgados  de  fmtos! 

Ser  sarmientos  vivos  en  la  Iglesia-  viña  significa,  principalmente,  estar  en 
comunión  vital  con  Cristo-vid.  Los  sarmientos  no  son  autosuficientes,  de- 
penden totalmene  de  la  vid.  En  ella  se  encuentra  la  fuente  de  su  vida.  Del 
mismo  modo,  en  el  bautismo,  cada  uno  de  nosotros  ha  sido  injertado  en 
Cristo  y  ha  recibido  gratuitamente  el  don  de  la  vida  nueva.  Para  ser  sarmien- 
tos vivos  tenéis  que  vivir  esta  realidad  de  vuestro  bautismo,  profundizando 
cada  día  más  vuestra  comunión  con  el  Señor  mediante  la  escucha  y  obedien- 
cia de  su  Palabra,  participando  en  la  Eucaristía  y  en  el  sacramento  de  la 
reconciliación  y  en  el  diálogo  personal  con  El  en  la  oración.  Jesús  dice: 
"El  que  permanece  en  mí  como  yo  en  él,  ése  da  mucho  fruto;  porque  separa- 
dos de  mí  no  podéis  hacer  nada"  (Jn  15,  5). 

Ser  sarmientos  vivos  en  la  Iglesia-  viña  también  significa  asumir  un  com- 
promiso en  la  comunidad  eclesial  y  en  la  sociedad.  Nos  lo  explica  con 
mucha  claridad  el  Concilio  Vaticano  II:  "Así  como  en  el  conjunto  de  un 
cuerpo  vivo  no  hay  miembros  que  se  comportan  de  forma  meramente 
pasiva,  sino  que  todos  participan  en  la  actividad  vital  del  cuerpo,  de  igual 
manera  en  el  Cuerpo  místico  de  Cristo,  que  es  la  Iglesia,  '*todo  el  cuerpo 
crece  según  la  operación  propia  de  cada  uno  de  sus  miembros'  (Ef  4,  16)" 
(Apostolicam  actuositatem,  2).  Todos  según  nuestras  vocaciones  particula- 
res, participamos  de  la  misión  de  Cristo  y  de  su  Iglesia.  La  comunión  eclesial 
es  una  comunión  misionera. 

La  Iglesia  necesita  muchos  trabajadores.  En  esta  V  Jomada  mundial  el 
mismo  Cristo  se  dirige  a  vosotros,  jóvenes,  y  os  invita:  "Id  también  vosotros 
a  mi  viña"  (Mt.  20,4)i- 

La  Iglesia  es  una  comunión  orgánica,  en  la  que  cada  uno  tiene  su  propio 
puesto  y  su  propia  tarea.  También  lo  tenéis  vosotros,  jóvenes.  Y  es  un 
puesto  muy  importante.  La  Iglesia,  que  en  el  umbral  del  año  dos  mil  se 
siente  llamada  por  el  Señor  a  hacer  cada  vez  más  intenso  el  esfuerzo  evange- 
lizador,  necesita  especialmente  de  vosotros,  de  vuestro  dinamismo,  de  vues- 
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tra  autenticidad,  de  vuestro  apasionado  deseo  de  crecer,  de  la  frescura  de 
voiestra  fe.  Poned  al  servicio  de  la  Iglesia  vuestros  jóvenes  talentos  sin  reser- 
vas, con  la  generosidad  propia  de  vuestra  edad.  Ocupad  vuestro  puesto  en 
la  Iglesia,  que  no  es  sólo  el  de  ser  destinatarios  de  la  solicitud  pastoral,  sino 
el  de  ser  protagonistas  activos  de  su  misión  (cf.  Christifideles  laici,  46). 
¡La  Iglesia  es  vuestra,  es  más,  vosotros  mismos  sois  la  Iglesia! 

Por  su  parte,  la  Iglesia  tiene  mucho  que  ofreceros,  jóvenes.  Hoy  pre- 
senciamos un  fenómeno  muy  si^ificativo.  Después  de  un  período  de 
rechazo  y  alejamiento  de  la  Iglesia,  ahora  muchos  jóvenes  la  están  descu- 
briendo como  guía  segura  y  fiel,  como  lugar  indispensable  para  la  comunión 
con  Dios  y  con  los  hermanos,  como  ámbito  de  crecimiento  espiritual  y  de 
compromiso.  Es  un  signo  muy  elocuente.  Muchos  de  vosotros  ya  no  se 
contentan  con  pertenecer  a  la  Iglesia  de  un  modo  meramente  formal.  Buscan 
algo  más. 

Un  lugar  privilegiado  de  descubrimiento  de  la  Iglesia  y  del  compromiso 
eclesial  son  las  asociaciones,  los  movimientos  y  las  distintas  comunidades 
eclesiales  juveniles.  No  en  vano  hablamos  hoy  de  una  "nueva  época  aosciati- 
va"  en  la  Iglesia  (cf.  Christifideles  laici,  29).  Esta  es  una  gran  riqueza  y  un 
don  precioso  del  Espíritu  Santo  que  acogemos  con  gratitud. 

"Id  también  vosotros  a  mi  viña"  (Mt  20,  4).  La  Iglesia-viña  también 
necesita  trabajadores  especiales,  que  la  sirvan  de  forma  específica,  con  radica- 
lidad  evangélica,  consagrándole  toda  la  vida.  Se  trata  de  las  vocaciones 
sacerdotales  y  religiosas,  y  también  de  las  vocaciones  de  los  laicos  consagra- 
dos en  el  mundo.  Estoy  seguro  de  que  muchos  de  vosotros,  meditando  el 
misterio  de  la  Iglesia,  sentirán  en  lo  más  profundo  del  alma  la  llamada  de 
Cristo:  "Ven  tú  también  a  mi  viña  ..."  Si  oís  esta  voz  dirigida  personalmente 
a  vosotros,  no  dudéis  en  responder  "sí"  al  Señor.  No  tengáis  miedo,  porque 
servir  a  Cristo  y  a  su  Iglesia  con  radicalidad  es  una  vocación  maravillosa  y 
un  gran  don.  Cristo  os  ayudará. 

Es  éste,  a  grandes  líneas,  el  tema  sustancial  de  la  próxima  Jomada 
mundial,  jomada  de  redescubrimiento  de  la  Iglesia. 

3.  La  Jomada  mundial  de  la  Juventud  1990  se  celebrará  el  Domingo  de 
Ramos  en  cada  una  de  vuestras  diócesis. 

Tenéis  que  descubrir  la  Iglesia  diocesana.  La  Iglesia  no  es  una  realidad 
abstracta  y  desencamada;  al  contrario,  es  una  realidad  muy  concreta:  una 
Iglesia  diocesana  reunida  alrededor  del  obispo,  sucesor  de  los  Apóstoles. 
También  tenéis  que  redescubrir  la  Iglesia  parroquial,  su  vida,  sus  necesidades, 
las  numerosas  comunidades  que  existen  y  colaboran  en  ella.  A  esta  Iglesia 
llevaréis  la  alegría  y  el  impulso  que  encontráis  en  los  greindes  encuentros 
mundiales  como  el  de  Santiago,  y  en  las  reuniones  de  los  movimientos  y 
asociaciones  de  los  que  formáis  parte.  Vosotros,  jóvenes,  tenéis  que  ser 
sarmientos  vivos  de  esta  Iglesia  concreta,  es  decir,  tenéis  que  participar  de 
su  misión  con  plena  conciencia  y  responsabilidad.  Acoged  esta  Iglesia  con 
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toda  su  riqueza  espiritual,  acogedla  en  la  persona  de  vuestro  obispo,  de  los 
sacerdotes,  de  los  religiosos  y  de  lo*s  hermanos  en  la  fe;  acogedla  con  fe  y 
con  amor  de  hijos. 

Como  veis,  la  Jomada  mundial  no  es  sólo  una  fiesta,  también  es  un 
compromiso  espiritual  serio.  Para  que  produzca  frutos  es  necesario  un 
camino  de  preparación  bajo  la  dirección  de  vuestos  pastores  en  las  diócesis, 
en  las  parroquias,  asociaciones,  movimientos  y  en  las  comunidades  eclesiales 
juveniles.  Tratad  de  conocer  mejor  la  Iglesia,  su  naturaleza,  su  historia— ya 
de  dos  mil  años—  y  su  presente.  Tratad  de  descubrir  vuestro  lugar  en  la 
Iglesia  y  vuestra  misión  como  jóvenes. 

En  este  camino  espiritual  os  podrá  ayudar  mi  Exhortación  Apostólica 
Christifideles*  laici  (1988),  que  precisamente  he  dedicado  a  la  meditación 
de  la  vocación  y  misión  de  los  fieles  laicos  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo.  In- 
vito a  vuestos  pastores  a  que  os  ayuden  a  profundizar   mejor  el  mensaje. 

Confío  el  proceso  de  preparación  espiritual  y  la  celebración  de  la  próxi- 
ma Jomada  mundial  de  la  Juventud  1990  ala  intercesión  particular  de  María. 
Que  Ella,  a  quien  veneramos  como  Madre  de  la  Iglesia,  sea  Maestra  y  Guía 
en  este  renovado  compromiso  eclesial. 

A  todos  os  envío  con  afecto  mi  bendición. 

Vaticano,  26  de  noviembre  de  1989,  solemnidad  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  Rey  del  universo. 

Joannes  Paulus  p.p.  II 

Congregación  para  la  Educación  Católica 
(Para  los  Seminarios  e  Institutos  de  Estudio) 

INSTRUCCION  SOBRE  EL  ESTUDIO  DE  LOS  PADRES  DE  LA  IGLESIA 
EN  LA  FORMACION  SACERDOTAL 

INTRODUCCION 

1.-  En  atención  a  las  particulares  necesidades  actuales  de  los  estudios 
teológicos  en  los  institutos  de  formación  sacerdotal,  esta  Congregación, 
después  de  haberse  ocupado  a  su  tiempo  del  estudio  de  los  Padres  de  la 
Iglesia  globalmente  (1),  desea,  ahora,  dediéar  la  presente  Instmcción  a  algu- 
nos problemas  concernientes  a  tal  tema. 

La  invitación  a  cultivar  más  interesante  la  patrística  en  los  seminarios 
y  en  las  facultades  teológicas  podría  sorprender    sin  duda  a  algunos.  ¿Por 


26 


Boletín  Eclesiástico 


qué,  en  efecto,  se  nos  podría  preguntar,  se  invita  a  los  profesores  y  a  los 
estudiantes  a  volverse  hacia  el  pasado  cuando  hoy,  en  la  Iglesia  y  en  la 
sociedad,  se  dan  tantos  y  tan  graves  problemas  que  exigen  ser  resueltos 
urgentemente?.  Se  puede  encontrar  una  respuesta  adecuada  a  esta  pregunta 
si  se  echa  una  mirada  global  a  la  historia  de  la  teología,  si  se  consideran 
atentamente  algunzis  características  del  clima  cultural  actual,  y  si  se  presta 
atención  a  las  necesidades  profundas  y  a  las  nuevas  orientaciones  de  la 
espiritualidad  y  de  la  pastoral. 

2.  -  El  reexamen  de  las  Vcirias  etapas  de  la  historia  de  la  teología  revela  que 
la  reflexión  teológica  nunca  ha  renunciado  a  la  presencia  afianzadora  y  ori- 
entadora de  los  Padres.  Al  contrario,  ella  ha  tenido  siempre  la  viva  conciencia 
de  que  en  los  Padres  hay  algo  de  especial,  de  irrepetible  y  de  pi  icnnemente 
válido,  que  continúa  viviendo  y  resiste  a  la  fugacidad  del  tiempo.  Como  se 
expresó  a  tal  propósito  el  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II,  "de  la  vida  extraída 
de  sus  Padres  de  la  Iglesia  vive  todavía  hoy;  sobre  los  fundamentos  puestos 
por  sus  primeros  constructores  todavía  se  edifica  hoy  en  el  gozo  y  en  la  pena 
de  su  camino  y  de  su  esfuerzo  diario"  (2). 

3.  -  La  consideración  del  actual  clima  cultural  hace  además  que  aparezcan 
las  muchas  analogías  que  unen  el  tiempo  presente  con  la  época  patrística  no 
obstante  las  diferencias  evidentes.  Como  entonces,  tajnbién  hoy  la  iglesia 
está  ralizando  un  delicado  discernimiento  de  los  valores  espirituales  y  cultu- 
rales, en  un  proceso  de  asimilación  y  de  purificación,  que  le  permite  mantener 
su  identidad  y  ofrecer,  en  el  complejo  panorama  cultural  de  hoy,  las  riquezas 
que  la  expresividad  humana  de  la  fe  puede  y  debe  dar  a  nuestro  mundo  (3). 
Todo  esto  constituye  un  reto  para  la  vida  de  la  Iglesia  entera  y,  de  modo 
particular,  para  la  teología,  la  cual,  para  cumplir  adecuadamente  sus  obliga- 
ciones, no  puede  dejar  de  investigar  en  las  obras  de  los  Padres,  como  análoga- 
mente mvestiga  en  la  Sagrada  Escritura. 

4.  -  La  observación  de  la  realidad  eclesial  actual  muestra,  en  fin,  cómo  las 
exigencias  de  la  pastoral  general  de  la  Iglesia  y,  de  modo  particular,  las  nue- 
vas corrientes  de  espiriualidad  reclaman  alimento  sólido  y  fuentes  seguras  de 
inspiración.  Frente  a  la  esterilidad  de  tantos  esfuerzos,  el  pensamiento  se 
vuelve  espontáneamente  a  aquel  saludable  soplo  de  verdadera  sabiduría  y  au- 
tenticidad cristiana  que  emana  de  las  obras  patrísticas.  Es  un  solo  que  ya  ha 
contribuido,  incluso  recientemente,  a  profundizar  numerosas  problemáticas 
litúrgicas,  ecuménicas,  misioneras  y  pastorales  que,  recibidas  del  Concilio 
Vaticano  II,  son  consideradas  por  la  Iglesia  de  fuente  de  diento  y  de  luz. 

lx)s  Padres,  por  consiguienU*,  demuestran  una  vitalidad  siempre  actual 
y  tienen  muchas  cosas  que  decir  a  quien  estudia  o  enseña  teología.  Por  esta 
razón  la  Congregación  para  la  Kducación  Católica  se  dirige  ahora  a  los  res- 
ponsables de  la  formación  do  los  sacerdotes  para  proponerles  algunas  reíle- 
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xiones  sobre  la  situación  actual  de  los  estudios  |paln'sticos  (1),  sobre  sus 
más  profundas  motivaciones  (II),  sobre  sus  métodos  (III)  y  sobre  su  progra- 
mación concreta(IV). 

I.  Aspectos  de  la  situación  actual 

El  tratamiento  de  los  temas  aludidos  supone  como  punto  de  partida  el 
conocimiento  de  la  situación  en  que  se  encuentran  hoy  los  estudios  patrísti- 
cos.  Nos  preguntamos,  por  tanto,  cuál  es  hoy  el  puesto  que  se  les  reserva 
en  la  preparación  de  los  futuros  sacerdotes  y  cuáles  son  las  orientaciones 
de  la  Iglesia  al  respecto. 

1.    Los  Padres  en  los  estudios  teológicos  de  hoy 

5.  El  estado  actual  de  la  patrística  en  los  institutos  de  formación  sacer- 
dotal está  en  estrecha  relación  con  las  condiciones  generales  de  la  enseñanza 
de  la  teología:  con  su  planteamiento,  estructura  e  inspiración  fundamentales; 
con  la  calidad  y  preparación  de  los  profesores,  con  el  nivel  intelectual  y  es- 
piritual de  los  adunmos,  con  el  estado  de  las  bibliotecas  y  con  la  disponibilidad 
de  los  medios  didácticos.  Su  situación  no  es  igual  en  todas  las  partes;  no 
sólo  difiere  de  un  país  a  otro,  sino  incluso  es  distinta  en  las  diversas  diócesis 
de  cada  nación.  Con  todo,  se  pueden  señalar  a  tal  respecto,  a  nivel  de 
Iglesia  universal,  aspectos  positivos,  así  como  también  ciertas  situaciones  y 
tendencias,  que  presentan,  a  veces,  problemas  para  los  estudios  eclesiásticos. 

6.  a)  La  inserción  de  la  dimensión  histórica  en  el  trabajo  científico  de 
los  teólogos,  que  ha  tenido  lugar  en  los  comienzos  de  nuestro  siglo,  ha 
atraído  la  atención,  entre  otros,  también  sobre  los  Padres  de  la  Iglesia'  Esto 
se  ha  demostrado  extraordinariamente  provechoso  y  fecundo,  porque  ha 
hecho  posible  un  mayor  conocimiento  de  los  orígenes  cristianos,  de  la 
génesis  y  de  la  evolución  histórica  de  las  diversas  cuestiones  y  doctrinas,  y 
también  porque  el  estudio  de  los  Padres  ha  encontrado  algunos  cultivadores 
verdaderamente  eruditos  e  inteligentes  que  han  sabido  poner  de  manifiesto 
el  nexo  vital  que  rige  entre  la  Tradición  y  los  problemas  más  urgentes  del 
momento  presente.  Gracias  a  ese  acceso  a  las  fuentes,  los  largos  y  fatigosos 
trabajos  de  investigación  histórica  no  han  quedado  reducidos  a  una  mera 
investigación  del  pasado,  sino  que  hcin  influido  en  las  orientaciones  espiritua- 
les y  pastorales  de  la  Iglesia  actual,  indicando  el  camino  hacia  el  futuro.  Es 
natural  que  la  teología  se  haya  aprovechado  grandemente  de  ellos. 

7.  b)Tal  interés  por  los  Padres  continúa  incluso  hoy,  aunque  en  condi- 
cionés  distintas.  A  pesar  de  un  notable  decaimiento  general  de  la  cultura 
humanística,  se  nota  aquí  y  allá  un  despertar  en  el  campo  patrístico,  que 
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implica  no  sólo  a  insignes  estudiosos  del  clero  religioso  y  diocesano,  sino 
también  a  numerosos  representantes  del  laicado.  En  estos  últimos  tiempos 
van  multiplicándose  óptimas  publicaciones  de  colecciones  patrísticas  y  de 
monografías  científicas,  que  son,  sin  duda,  el  índice  más  evidente  de  una 
verdadera  hambre  del  patrimonio  espiritual  de  los  Padres;  fenómeno  consola- 
dor que  también  se  da  positivamente  en  las  facultades  teológicas  y  en  los 
seminarios.  Sin  embargo,  la  evolución  verificada  en  el  campo  teológico  y 
cultural  en  general,  pone  de  manifiesto  ciertas  insuficiencias  y  diversos 
obstáculos  a  la  seriedad  del  trabajo  que  no  se  deben  ignorar. 

8.  c)  No  faltan  hoy  concepciones  o  tendencias  teológicas  que,  contra- 
riamente a  las  indicaciones  del  Decreto  Optatam  totius  (n.  16),  prestan 
escasa  atención  al  testimonio  de  los  Padres  y,  en  general,  de  la  Tradición 
eclesiástica,  limitándose  a  la  confrontación  directa  de  los  datos  bíblicos  con 
las  realidades  sociales  y  con  los  problemais  concretos  de  la  vida,  analizados 
con  la  ayuda  de  las  ciencias  humanas.  Se  trata  de  corrientes  teológicas 
que  prescinden  de  la  dimensión  histórica  de  los  dogmas  y  para  las  que  los 
inmensos  esfuerzos  de  la  época  patrística  y  del  medioevo  no  parecen  tener 
alguna  importancia.  En  tales  casos,  el  estudio  de  los  Padres  queda  reducido 
al  mínimo  e  incluido  prácticamente  en  el  rechazo  global  del  pasado. 

Como  se  ve  en  el  ejemplo  de  varias  teologías  de  nuestro  tiempo,  separa- 
das del  cauce  de  la  Tradición,  la  actividad  teológica,  en  estos  casos,  se  reduce 
a  un  puro  "Biblicismo"  o  llega  a  ser  prisionera  del  propio  horizonte  histórico, 
acomodándose  a  las  varias  filosofías  e  ideologías  de  moda.  El  teólogo, 
abandonado  prácticamente  a  sí  mismo,  creyendo  hacer  teología,  no  hace  en 
realidad  sino  historicismo,  sociologismo,  etc.,  rebajando  los  contenidos  del 
Credo  a  una  dimensión  puramente  terrena. 

9.  d)  Se  refleja  también  negativamente  sobre  los  estudios  patrísticos 
una  cierta  unilateralidad  que  se  advierte  hoy  en  diversos  casos  en  los  métodos 
exegéticos.  La  exégesis  moderna,  que  se  sirve  de  las  ayudas  de  la  crítica 
histórica  y  literaria,  proyecta  una  sombra  sobre  las  aportaciones  exegéticas 
de  los  Padres  a  las  que  se  considera  simplistas  y,  en  sustancia,  inútiles  para  un 
profundo  conocimiento  de  la  Sagrada  Escritura.  Tales  orientaciones,  al 
mismo  tiempo  que  empobrecen  y  desnaturalizan  la  exégesis  misma,  quebran- 
do su  natural  unidad  con  la  Tradición,  disminuyen  indudablemente  la  estima 
y  el  interés  por  las  obras  patrísticas.  La  exégesis  de  los  Padres,  en  cambio, 
podría  abrirnos  los  ojos  a  otras  dimensiones  de  la  exégesis  espiritual  y  de  la 
hermenéutica  que  completaría  la  histórico-crítica,  enriqueciéndola  con 
intuiciones  profundamente  teológicas. 

10.  e)  Además  de  las  dificultades  provenientes  de  ciertas  orientaciones 
exegéticas,  es  necesario  mencionar  también  aquellas  que  nacen  de  concepcio- 
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nes  distorsionadas  de  la  Tradición.  Efectivamente,  en  algún  caso,  en  lugar 
de  la  concepción  de  una  Tradición  viva,  que  progresa  y  se  desarrolla  con  el 
devenir  de  la  historia,  se  tiene  de  ella  otra  demasiado  rígida,  llamada  a  veces 
"integrista",  que  reduce  la  Tradición  a  la  repetición  de  modelos  pasados  y 
hace  de  ella  un  bloque  monolítico  y  fijo,  que  no  deja  lugar  alguno  al  desa- 
rrollo legítimo  y  a  la  necesidad  de  la  fe  de  responder  a  las  nuevas  situaciones. 
En  tal  caso,  se  crean  fácilmente  prejuicios  contra  la  Tradición  como  tal, 
que  no  favorecen  un  acceso  sereno  a  los  Padres  de  la  Iglesia. 

Paradójicamente  repercute  de  modo  desfavorable  sobre  el  aprecio  de  la 
época  patrística  la  misma  concepción  de  la  Tradición  eclesiástica  viva, 
cuando  los  teólogos,  al  insistir  sobre  el  igual  valor  de  todos  los  momentos 
históricos,  no  tienen  suficientemente  en  cuenta  lo  específico  de  la  contri- 
bución aportada  por  los  Padres  al  patrimonio  común  de  la  Tradición. 

11.  f)  Además,  muchos  estudiantes  actuales  de  teología,  provenientes 
de  escuelas  de  tipo  técnico,  no  disponen  de  aquel  conocimiento  de  las 
lenguas  clásicas  que  se  precisa  para  un  conocimiento  serio  de  las  obras  de 
los  Padres.  Como  consecuencia,  la  situación  de  la  patrística  en  los  institutos 
de  formación  sacerdotal  se  resiente  notablemente  de  los  cambios  culturales 
actuales  caracterizados  por  un  creciente  espíritu  científico  y  tecnológico 
que  privilegia  casi  exclusivamente  los  estudios  de  las  ciencias  naturales  y 
humanas,  descuidando  la  cultura  humanística. 

12.  g)  En  fin,  en  algunos  institutos  de  formación  sacerdotal,  los  progra- 
mas de  estudio  están  tan  sobrecargados  de  las  diferentes  nuevas  disciplinas 
consideradas  más  necesarias  y  más  "actuales"  que  no  queda  espacio  suficiente 
para  la  patrística.  Esta,  por  consiguiente,  debe  contentarse  con  pocas  horas 
semanales  o,  como  solución  de  emergencia,  con  ser  estudiada  en  el  marco 
de  la  historia  de  la  Iglesia  antigua.  A  tal  dificultad  se  añade  a  menudo  la 
falta  de  colecciones  patrísticas  y  de  adecuados  apoyos  bibliográficos  en  las 
bibliotecas. 

2.    Los  Padres  en  las  orientaciones  de  la  Iglesia 

Lo  expuesto  sobre  el  estado  acutal  de  los  estudios  patrísticos  no  sería 
completo  si  no  se  mencionaran  las  relativas  normas  oficiales  de  la  Iglesia. 
Ellas,  como  se  verá,  ponen  de  manifiesto  los  valores  teológicos,  espirituales 
y  pastorales  contenidos  en  las  obras  de  los  Padres,  con  el  intento  de  hacerlas 
provechosas  para  la  preparación  de  los  futuros  sacerdotes. 

13.  a)  Entre  las  orientaciones,  ocupan  el  primer  lugar  las  indicaciones 
del  Concilio  Vaticano  II  concernientes  al  método  de  la  enseñanza  teológica 
y  al  papel  de  la  Tradición  en  la  interpretación  y  en  la  transmisión  de  la 
Sagrada  Escritura. 
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En  el  número  16  del  Decreto  Optatam  totius  se  prescribe  para  la  ense- 
ñanza dogmática  el  método  genético,  nunca  en  contraposición  con  la  necesi- 
dad de  profundizar  los  misterios  de  la  teología  y  de  "descubrir  su  conexión, 
por  medio  de  la  especulación,  bajo  el  magisterio  de  Santo  Tomás"  (ib.), 
método  que  en  la  segunda  etapa  contempla  el  conocimiento  de  la  contribu- 
ción de  los  Padres  de  la  Iglesia  Oriental  y  Occidental  a  la  "transmisión  y  al 
desarrollo  de  cada  una  de  las  verdades  reveladas". 

Dicho  método,  tan  importante  para  la  comprensión  del  desarrollo 
dogmático,  fue  confirmado  en  el  reciente  Sínodo  extraordinario  de  los 
Obispos  de  1985  (cf.  Relación  final,  II,  B,  núm.  4). 

14.  La  importancia  que  los  Padres  tienen  paira  la  teología  y,  de  modo 
particular,  para  la  comprensión  de  la  Sagrada  Escritura  se  deduce,  además, 
con  gran  claridad  de  algunas  de  las  declaraciones  de  la  Constitución  Dei 
Verbum  sobre  el  valor  y  papel  de  la  Tradición: 

"La  Tradición  y  la  Escritura  están  estrechamente  unidas  y  compenetra- 
das..., la  Tradición  transmite  íntegra  la  palabra  de  Dios,  encomendada  por 
Cristo  Señor  y  el  Espíritu  Ssinto  a  los  Apóstoles,  a  sus  sucesores...;  de  ahí 
que  la  Iglesia  no  saca  exclusivamente  de  la  Escritura  la  certeza  de  todo  lo 
revelado.  Y  así  ambas  se  han  de  recibir  con  el  mismo  espíritu  de  piedad 
y  reverencia"  (n.  9). 

Como  se  ve,  la  Sagrada  Escritura,  que  debe  ser  "el  alma  de  la  teología" 
y  "su  fundamento  perenne"  (núm.  24),  forma  una  unidad  inseparable 
con  la  Sagrada  Tradición,  "un  solo  depósito  de  la  Palabra  de  Dios  confiado 
a  la  Iglesia...,  que  no  puede  subsistir  independientemente,  (n.  10).  Y  son 
precisamente  "las  afirmaciones  de  los  Santos  Padres"  las  que  "atestiguan 
la  presencia  de  esta  Tradición  cuyas  riquezas  penetran  la  práctica  y  la  vida 
de  la  Iglesia  que  cree  y  ora"  (n.  8).  Por  tanto  hoy,  no  obstante  los  innegables 
progresos  conseguidos  por  la  exégesis  moderna,  la  Iglesia,  "que  se  preocupa 
por  alcanzar  un  conocimiento  cada  vez  más  profundo  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, para  alimentar  continuamente  a  sus  hijos  con  las  palabras  divinas..., 
con  razón  favorece  también  el  estudio  de  los  Santos  Padres  del  Oriente 
y  del  Occidente,  y  de  la  Sagrada  Liturgia"  (n.  23). 

15.  b)  La  Congregación  para  la  Educación  Católica,  en  la  "Ratio  funda- 
mentalis  institutionis  sacerdotalis"  y  en  el  documento  sobre  "La  formación 
teológica  de  los  futuros  sacerdotes"  reafirma  las  citadas  prescripciones  del 
Concilio  Vaticano  II,  poniendo  de  relieve  algunos  aspectos  importantes: 

Frente  a  ciertas  tendencias  reductivas  en  teología  dogmática,  se  insiste 
en  la  integridad  y  en  la  totalidad  del  método  genético  (4),  demostrando  su 
validez  y  valores  didácticos  (5),  así  como  también  las  condiciones  que  se 
requieren  para  su  recta  aplicación  (6);  a  tal  propósito  se  hace  expresa  refe- 
rencia a  la  etapa  patrístico-histórica  (7). 
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Según  la  "Ratio  fundamentalis"  (8),  los  profesores  y  los  alumnos  deben 
adherirse  fielmente  a  la  palabra  de  Dios,  contenida  en  la  Escritura  y  en  la 
Tradición...,  deduciendo  su  verdadero  sentido  "principalmente  de  las  obras 
de  los  Santos  Padres",  Ellos  merecen  gran  estima  porque  "su  obra  pertenece 
a  la  tradición  viviente  de  la  Iglesia  a  la  cual,  por  disposición  providencial, 
ellos  han  hecho  aportaciones  de  valor  duradero  en  épocas  más  favorables 
a  la  síntesis  de  razón  y  fe"  (9).  Un  mayor  acercamiento  a  los  Padres  puede 
considerarse,  por  tanto,  como  el  medio  más  eficaz  para  descubrir  la  fuerza 
vital  de  la  formación  teológica  (10)  y,  sobre  todo,  para  insertarse  en  el  dina- 
mismo de  la  Tradición,  "que  preserva  de  un  exagerado  individualismo, 
garantizando  objetividad  de  pensamiento"  (11). 

Para  que  tales  exhortaciones  no  queden  en  letra  muerta,  se  dan  en  el 
citado  documento  sobre  "La  formación  teológica  de  los  futuros  sacerdotes" 
algunas  normas  para  el  estudio  sistemático  de  la  patrística  (núms.  85-88). 

16.  c)  Los  impulsos  dados  por  el  Concilio  y  por  la  Congregación  para  la 
Educación  Católica  al  estudio  de  los  Padres  han  sido  acentuados  en  estos 
últimos  decenios  en  diversas  ocasiones  por  los  Sumos  Pontífices.  Sus  inter- 
venciones, como  las  de  sus  insignes  Predecesores,  se  distinguen  por  la  varie- 
dad y  penetración  de  sus  reflexiones  sobre  la  actual  situación  teológica  y 
espiritual: 

"El  estudio  de  los  Padres,  de  gran  utilidad  para  todos,  es  de  necesidad 
imperiosa  para  aquellos  que  tienen  a  pecho  la  renovación  teológica,  pastoral 
y  espiritual  promovida  por  el  Concilio  y  quieren  cooperar  en  la  misma  (12). 
El  pensamiento  patrístico  es  cristocéntrico  (13);  es  ejemplo  de  una  teología 
unificada,  viva  y  madurada  en  contacto  con  los  problemas  del  ministerio 
pastoral  (14);  es  un  óptimo  modelo  de  catequesis  (15),  fuente  para  el  conoci- 
miento de  la  Sagrada  Escritura  y  de  la  Tradición  (16),  así  como  también 
del  hombre  total  y  de  la  verdadera  identidad  cristiana"  (17).  Los  Padres,  "en 
efecto,  son  una  estructura  estable  de  la  Iglesia,  y  para  la  Iglesia  de  todos  los 
tiempos  cumplen  una  función  perenne.  De  modo  que  todo  anuncio  o  ma- 
gisterio posterior,  si  quiere  ser  auténtico,  debe  confrontarse  con  su  anuncio 
y  su  magisterio;  todo  carisma  y  todo  ministerio  debe  encontrar  la  fuente 
vital  de  su  paternidad;  y  toda  piedra  nueva  añadida  al  edificio  ...  debe 
asentarse  sobre  las  estructuras  ya  establecidas  por  ellos  y  en  ellas  afirmarse 
y  compenetrarse"  (18). 

Así,  pues,  no  faltan  apremios  al  estudio  más  intenso  de  la  patrística. 
Son  numerosos  y  bien  motivados.  Ahora  bien,  para  hacer  tales  solicitaciones 
más  explícitas  todavía,  consideramos  útil  exponer  a  continuación  algunas 
razones. 

II.  Por  qué  estudiar  a  los  Padres 

17.  Es  obvio  que  los  estudios  patrísticos  podrán  alcanzar  el  debido  nivel 
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científico  y  dar  los  frutas  esperados  solamente  con  la  condición  de  que  se 
realicen  con  seriedad  y  con  amor.  La  experiencia,  en  efecto,  enseña  que 
los  Padres  manifiestan  sus  riquezas  doctrinales  y  espirituales  tan  sólo  a  quie- 
nes se  esfuerzan  por  penetrar  en  su  profundidad  a  través  de  un  continuo  y 
asiduo  trato  familiar  con  ellos.  Se  requiere,  por  tanto,  de  parte  de  los  pro- 
fesores y  de  los  alumnos  un  verdadero  interés,  para  el  que  se  pueden  aducir 
las  siguientes  razones: 

1)  Los  Padres  son  testigos  privilegiados  de  la  Tradición.  2)  Ellos  nos 
han  transmitido  un  método  teológico  que  es  a  la  vez  luminoso  y  seguro. 
3)  sus  escritos  ofrecen  una  riqueza  cultural  y  apostólica,  que  los  hace  grandes 
maestros  de  la  Iglesia  de  ayer  y  de  hoy. 

1.   Testigos  privilegiados  de  la  Tradición 

18.  Entre  los  diversos  títulos  y  funciones  que  los  documentos  del  Magis- 
terio atribuyen  a  los  Padres  figura  en  primer  término  el  de  testigos  privilegia- 
dos de  la  Tradición.  En  la  corriente  de  la  Tradición  viva,  que  desde  los 
comienzos  del  cristianismo  continúa  a  través  de  los  siglos  hasta  nuestros 
días,  ellos  ocupan  un  lugar  muy  especial,  que  los  hace  diferentes  respecto 
a  los  protagonistas  de  la  historia  de  la  Iglesia.  Son  ellos,  en  efecto,  los  que 
delinearon  las  primeras  estructuras  de  la  Iglesia  junto  con  los  contenidos 
doctrinales  y  pastorales  que  permanecen  válidos  para  todos  los  tiempos. 

19.  a)  En  nuestra  conciencia  cristiana,  los  Padres  permanecen  siempre 
vinculados  a  la  Tradición,  habiendo  sido  ellos  al  mismo  tiempo  protagonistas 
y  testigos.  Ellos  están  más  próximos  a  la  fuerza  de  los  orígenes;  algunos  de 
ellos  fueron  testigos  de  la  Tradición  apostólica,  fuente  de  la  que  la  Tradición 
toma  su  origen;  especialmente  a  los  de  los  primeros  siglos  se  les  puede  consi- 
derar como  autores  y  exponentes  de  una  tradición  "constitutiva",  que  se  tra- 
tará de  conservar  y  explicar  continuamente  en  épocas  posteriores.  En  todo  ca- 
so, los  Padres  han  transmitido  lo  que  recibieron,  "han  enseñado  a  la  iglesia  lo 
que  aprendieron  en  la  Iglesia"  (19);  "lo  que  encontraron  en  la  Iglesia  eso  han 
poseído;  lo  que  aprendieron  han  enseñado;  lo  que  han  recibido  de  los  Padres 
han  transmitido  a  los  hijos"  (20). 

20.  b)  Históricamente,  la  época  de  los  Padres  es  el  período  en  el  que  se 
dan  los  primeros  pasos  en  el  ordenamiento  eclesial.  Fueron  ellos  los  que 
fijaron  el  "Canon  completo  délos  Libros  Sagrados"  (21),  los  que  compusieron 
las  profesiones  básicas  de  la  fe  ("regulae  fidei"),  y  apreciaron  el  depósito  de 
la  fe  en  confrontaciones  con  las  herejías  y  la  cultura  de  la  época,  dando  así 
origen  a  la  teología.  Además  son  también  ellos  los  que  pusieron  las  bases  de 
la  disciplina  canónica  ("statua  patrum",  "traditiones  patrum"),  y  crearon 
las  primeras  formas  de  la  liturgia,  que  permanecen  como  punto  de  referencia 
obligatorio  para  todas  las  reformas  posteriores.  Los  Padres  dieron  de  ese 
modo  la  primera  respuesta  consciente  y  refleja  a  la  palabra  divina,  formulán- 
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dola  no  tanto  como  una  teoría  abstracta,  sino  como  diaria  praxis  pastoral 
de  experiencia  y  de  enseñanza  en  el  corazón  de  las  asambleas  litúrgicas  reu- 
nidas para  profesar  la  fe  y  paira  celebrar  el  culto  del  Señor  resucitado.  Han 
sido  así  los  autores  de  la  primera  catequesis  cristiana. 

21.  c)  La  Tradición  de  la  que  los  Padres  son  testigos  es  una  Tradición 
viva  que  demuestra  la  unidad  en  la  diversidad  y  la  continuidad;  en  el  progreso. 
Esto  se  ve  en  la  pluralidad  de  familias  litúrgicas,  de  tradiciones  espirituales, 
disciplinarias  y  exegético-teológicas  existentes  en  los  primeros  siglos  (por 
ejemplo,  las  escuelas  de  Alejandría  y  de  Antioquía);  tradiciones  diversas, 
pero  unidas  y  radicadas  todas  en  el  firme  e  inmutable  fundamento  de  la  fe. 

22.  d)  La  Tradición,  pues,  como  fue  conocida  y  vivida  por  los  Padres 
no  es  un  bloque  monolítico  fijo,  esclerotizado,  sino  un  organismo)  plurifor- 
me  y  lleno  de  vida.  Es  una  praxis  de  vida  y  de  doctrina  que  conoce,  por  una 
parte  también  dudas,  tensiones,  incertidumbres  y,  por  otra,decisiones  opor- 
tunas y  valientes,  revelándose  de  gran  originalidad  y  de  importancia  decisiva. 
Seguir  la  Tradición  viva  de  los  Padres  no  significa  agarrarse  al  pasado  en 
cuanto  tal,  sino  adherirse  con  sentido  de  seguridad  y  libertad  de  impulso  en 
la  línea  de  la  fe, manteniendo  una  orientación  constante  hacia  lo  fundamental: 
lo  que  es  esencial,  lo  que  permanece  y  no  cambia.  Se  trata  de  una  fidelidad 
absoluta,  en  muchos  casos  llevada  y  probada  "usque  ad  sanguinis  effusionem", 
al  dogma  y  a  aquellos  principios  morales  y  disciplinares  que  demuestran  su 
función  insustituible  y  su  fecundidad  precisamente  en  los  momentos  en  que 
se  están  abriendo  camino  cosas  nuevas. 

23.  e)  Los  Padres  son,  pues,  testigosy  garantes  de  una  auténtica  Tradición 
católica  y,  por  tanto,  su  autoridad  en  Icis  cuestiones  teológicas  fue  y  permanece 
siempre  grande.  Cuando  ha  sido  necesario  denunciar  la  desviación  de  deter- 
minadas corrientes  de  pensamiento,  la  Iglesia  siempre  se  ha  remitido  a  los 
Padres  como  garantía  de  verdad.  Varios  Concilios,  como  por  ejemplo  los 
de  Calcedonia  y  Trento,  comienzan  sus  declaraciones  solemnes  con  alusión 
a  la  tradición  patrística,  usando  la  fórmula:  "Siguiendo  a  los  santos  Padres... 
etc.".  A  ellos  se  hace  referencia  incluso  en  los  casos  en  los  que  la  cuestión 
ya  ha  sido  resuelta  por  sí  misma  con  el  concurso  a  la  Sagrada  Escritura. 

En  el  Concilio  Tridentino  (22)  y  en  el  Vaticano  I  (23)  se  estableció 
explícitamente  el  principio  de  que  el  principio  de  que  el  unánime  consenso 
de  los  Padres  constituye  una  regla  cierta  de  interpretación  de  la  Escritura, 
principio  éste  que  ha  sido  siempre  vivido  y  practicado  en  la  historia  de  la 
Iglesia  y  que  se  identifica  con  el  de  la  normatividad  de  la  Tradición  formu- 
lada por  Vicente  de  Lerín  424)  e,  incluso  antes  por  san  Agustín. 

24.  f)  Los  ejemplos  y  las  enseñanzas  de  los  Padres,  testigos  de  la  Tradi- 
ción, fueron  particularmente  estudiados  y  valorados  en  el  Concilio  Vaticano 
II,  y  precisamente  gracias  a  ellos  la  Iglesia  adquirió  una  conciencia  más  viva 
de  sí  misma,  y  especificó  el  camino  seguro,  en  especial,  pzira  la  renovación 
litúrgica,  para  un  eficaz  diálogo  ecuménico  y  para  el  encuentro  con  las  reli- 
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giones  cristianas,  haciendo  fructificar  en  las  actuales  circunstancias  el  anti- 
guo principio  de  la  unidad  en  la  diversidad  y  del  progreso  en  la  continuidad 
de  la  Tradición. 

2.  Método  teológico. 

25.  El  delicado  proceso  de  inserción  del  cristianismo  en  el  mundo  de  la 
cultura  antigua,  y  la  necesidad  de  definir  los  contenidos  del  misterio  cristiano 
frente  a  la  cultura  pagana  y  a  las  herpjías,  estimularon  a  los  Padres  a  profun- 
dizar y  a  explicar  racionalmente  la  fe  con  la  ayuda  de  las  categorías  de  pen- 
samiento mejor  elaboradas  por  la  filosofía  helenística.  Una  de  sus  tareas 
históticEis  más  importantes,  fue  de  dar  vida  a  la  ciencia  teológica  y  creax 
para  su  servicio  algunas  coordenadas  y  normas  de  procedimiento  que  se  han 
revelado  valederas  y  eficaces  incluso  para  los  siglos  posteriores,  como  demos- 
traría en  su  obra  Santo  Tomás  de  Aquino,  fidelísimo  a  la  doctrina  de  los 
Padres. 

En  esta  actividad  de  teólogos  se  perfilan  en  los  Padres  algunas  actitudes 
y  momentos  particulares  presentes  incluso  hoy  en  los  estudios  sagrados: 

a)  el  recurso  continuo  a  la  Sagrada  Escritura  y  al  criterio  de  la  Tradición; 

b)  la  conciencia  de  la  originalidad  cristiana,  aun  reconociendo  las  ver- 
dades contenidas  en  la  cultura  pagana: 

c)  la  defensa  de  la  fe  como  bien  supremo,  y  la  profundización  constan- 
te del  contenido  de  la  revelación; 

d)  el  sentido  del  misterio  y  la  experiencia  de  lo  divino. 

a)  Recurso  a  ía  Sagrada  Escritura,  sentido  de  la  Tradición 

26.  1.  Los  Padres  son  en  primer  lugar  y  esencialmente  comentadores 
de  las  Sagradas  escrituras:  "divinorum  librorum  Lratctatores"  (25).  En  este 
trabajo  es  verdad  que,  desde  nuestro  actual  punto  de  vista,  su  método  presen- 
ta ciertos  límites  que  no  se  pueden  negar.  Ellos  no  conocían  ni  podían 
conocer  los  recursos  de  orden  filológico,  histórico  y  antropológico-cultural 
ni  temáticas  de  investigación,  de  documentación,  de  elaboración  científica 
que  están  a  dsiposisión  de  la  exégesis  moderna  y,  por  lo  tanto,  una  parte  de 
su  trabajo  exegético  puede  considerarse  caduco. 

Pero  a  pesar  de  ello,  sus  méritos  para  una  mejor  comprensión  de  los 
Libros  Sagrados  son  incalculables.  Ellos  permanecen  para  nosotros  verdade- 
ros maestros  y  se  puede  decir  superiores,  bajo  tantos  aspectos,  a  los  exégetas 
del  medioevo  y  de  la  edad  moderna  por  "una  especie  de  suave  intuición  de 
las  cosas  celestiales,  por  una  admirable  penetración  del  espíritu,  gracias  a  las 
cuales  van  más  adelante  en  la  profundidad  de  la  palabra  divina"  (26).  El 
ejemplo  de  los  Padres  puede  en  efecto  enseñar  a  los  exégetas  modernos  un 
acercamiento  verdaderamente  religioso  a  la  Sagrada  Escritura,  como  también 
una  interpretación  que  se  atiene  constantemente  al  criterio  de  comunión  con 
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la  experiencia.de  la  Iglesia,  la  cual  camina  a  través  de  la  Historia  guiada  por 
el  Espíritu  Santo.  Cuando  estos  dos  principales  interpretativos,  religioso  y 
específicamente  católico,  son  desatendidos  u  olvidados,  los  estudios  exége- 
ticos  modernos  resultan  a  menudo  empobrecidos  y  deformados. 

La  Sagrada  escritura  era  para  ellos  objeto  de  veneración  incondicional, 
fundamento  de  la  fe,  tema  constante  de  la  predicación  alimento  de  la  piedad 
y  alma  de  la  teología.  Defendieron  siempre  su  origen  divino,  su  inerrancia, 
su  normatividad,  su  inagotable  riqueza  de  vigor  para  la  espiritualidad  y  la 
doctrina.  Baste  recordar  aquí  lo  que  escribía  san  Ireneo  sobre  las  Escrituras: 
"son  perfectas,  por  que  son  dictadas  por  el  Verbo  de  Dios  y  por  su  Espíritu" 

(27)  ,  y  los  cuatro  evangelios  son  "el  fundamento  y  la  columna  de  nuestra  fe" 

(28)  . 

27.  2.  La  teología  nació  de  la  actividad  exegética  de  los  Padres,  "in 
medio  Ecclesiae",  y  especialmente  en  las  asambleas  litúrgicas,  en  contacto 
con  las  necesidades  espirituales  del  pueblo  de  Dios.  Una  exégesis  en  la  que 
la  vida  espiritual  se  funde  con  la  reflexión  racional  teológica  mira  siempre  a 
lo  esencial  aunque  en  la  fidelidad  a  todo  el  sagrado  depósito  de  la  fe.  Se  cen- 
tra enteramente  en  el  misterio  de  Cristo,  en  el  cual  convergen  todas  las 
verdades  particulares  en  una  síntesis  admirable.  Antes  que  perderse  en 
numerosas  problemáticas  marginales,  los  Padres  buscan  abarcar  la  totalidad 
del  misterio  cristiano  siguiendo  el  movimiento  fundamental  de  la  revelación 
y  de  la  economía  de  la  salvación,  que  va  de  Dios,  a  través  de  Cristo,  a  la 
Iglesia,  sacramento  de  la  unión  con  Dios  y  dispensadora  de  la  gracia  divina, 
para  volver  a  Dios.  Gracias  a  esta  perspectiva,  debida  a  su  vivo  sentido  de  la 
comunión  eclesial,  a  su  proximidad  a  los  origenes  cristianos  y  a  la  fami- 
liaridad con  la  Escritura,  los  Padres  ven  todo  en  su  centro,  haciéndolo 
presente  en  cada  una  de  sus  partes,  y  enlazando  con  él  toda  cuestión 
periférica.  Por  lo  tanto,  seguir  a  los  Padres  en  su  itinerario  teológico  signi- 
fica captar  más  fácilmente  el  núcleo  esencial  de  nuestra  fe  y  lo  "specificum" 
de  nuestra  identidad  cristiana. 

28.  3.  La  veneración  y  la  fidelidad  de  los  Padres  en  relación  con  los  Libros 
Sagrados  van  pjirejas  con  su  veneración  y  fidelidad  a  la  Tradición.  Ellos  no  se 
consideran  dueños  sino  servidores  de  la  Sagrada  Escritura,  recibiéndola  de  la 
Iglesia,  leyéndola  y  comentándola  en  la  Iglesia  y  para  la  Iglesia,  según  la  regla 
propuesta  y  explicada  por  la  Tradición  eclesiástica  y  apostólica.  El  anterior- 
mente citado  san  Ireneo,  gran  amador  y  estudioso  de  los  Libros  Sagrados, 
sostiene  que  el  que  quiera  conocer  la  verdad  debe  mirar  a  la  Tradición  de  los 
Apóstoles  (29)  y  añade  que,  aunque  éstos  no  hubiesen  dejado  la  Escritura, 
sería  suficiente  para  nuestra  instrucción  y  salvación  la  Tradición  (30).  El 
mismo  Orígenes,  que  estudió  con  tanto  amor  y  pasión  las  Escrituras  y  tanto 
trabajó  para  su  comprensión,  declara  abiertamente  que  deben  ser  creídas  como 
verdades  de  fe  solamente  aquellas  que  en  ningún  modo  se  alejan  de  la  "tra- 
dición eclesiástica  y  apostólica"  (31),  haciendo  con  esto  de  la  Tradición  la 
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norma  de  interpretación  de  la  Escritura.  Más  tarde  san  Agustín,  que  ponía 
sus  "delicias"  en  la  meditación  de  la  Escritura  (32),  enuncia  este  principio 
admirablemente  sencillo,  que  se  refiere  también  a  la  Tradición:  "No  creería  en 
el  Evangelio  si  a  ello  no  me  indujese  la  autoridad  de  la  Iglesia  católica"  (33). 

29.  4.  Por  tanto  el  Concilio  Vaticano  II,  cuando  declaró  que  "la  Tra- 
dición y  la  Sagrada  Escritura  constituyen  un  único  sagrado  depósito  de  la 
palabra  de  Dios  confiado  a  la  Iglesia"  (34),  no  hizo  otra  cosa  sino  confiar 
un  antiguo  principio  teológico,  practicado  y  profesado  por  los  Padres  .  Este 
principio,  que  iluminó  y  dirigió  su  entera  actividad  exegética  y  pastoral, 
permanece  ciertamente  válido  también  para  los  teólogos  y  pastores  de  hoy. 
De  ello  se  deduce  concretamente  que  el  retorno  a  la  Sagrada  Escritura,  que  es 
una  de  las  características  mayores  de  la  actual  vida  de  la  Iglesia,  debe  ir 
acompañado  de  la  vuelta  a  la  Tradición  atestiguada  por  los  escritores  patrís- 
ticos,  si  se  quiere  que  produzca  los  frutos  apetecidos. 

b)  Originalidad  cristiana  e  inculturación. 

30.  1.  Otra  característica  importante  y  actualísimai  del  método  teoló- 
gico de  los  Padres  es  que  ofrece  luz  para  comprender  "mejor  según  qué 
criterios  la  fe,  teniendo  en  cuenta  la  filosofía  y  el  saber  de  los  pueblos, 
puede  encontrarse  con  la  razón"  (35).  Ellos,  en  efecto,  de  la  Escritura  y 
de  la  Tradición  adquirieron  una  clara  conciencia  de  la  originalidad  cristia- 
na, esto  es,  la  firme  convicción  de  que  la  enseñanza  cristiana  contiene  un 
núcleo  esencial  de  verdades  reveladas  que  constituyen  la  norma  para  juzgar 
la  sabiduría  humana  y  para  distinguirla  del  error.  Si  tal  convicción  llevó  a 
algunos  de  ellos  a  rechazar  las  aportaciones  de  esta  sabiduría  y  a  considerar 
a  los  filósofos  casi  como  "patriarcas  de  los  herejes",  no  impidió  a  la  mayor 
parte  de  los  mismos  acoger  esta  ayuda  con  el  interés  y  reconocimiento, 
como  procedente  de  la  única  fuente  de  la  sabiduría,  que  es  el  Verbo. 

Baste  recordar  a  san  Justino,  mártir,  a  Clemente  de  Alejandría,  a  Orí- 
genes, a  san  Gregorio  Niceno  y,  en  particular,  a  san  Agustín,  quien  en  su 
obra  "  De  doctrina  christiana"  trazó  para  tal  actividad  un  programa:  "Si 
aquellos  que  son  llamados  filósofos  han  dicho  cosas  que  son  verdaderas  y 
conformes  con  nuestra  fe...  no  sólo  no  deben  inspirar  motivo  de  temoir^ 
sino...  deben  ser  reclamados  para  nuestro  uso...  ¿  No  es  esto,  por  cierto, 
lo  que  han  hecho  muchos  de  nuestros  buenos  fieles...  Cipriano...  Lactancio... 
Victorino...  Optato,  Hilario,  por  no  nombrar  más  que  a  los  ya  fallecidos,  y 
en  número  incontable  de  los  Griegos?"(36). 

31.2.  A  este  estudio  de  asimilación  se  añade  otro  no  menos  importante 
e  inseparable  de  él,  que  podemos  llamar  de  "desasimilación".  Anclados  en 
la  norma  de  la  fe,  los  Padres  acogieron  muchas  de  las  aportaciones  de  la 
Filosofía  greco-romana,  pero  rechazaron  sus  graves,  errores,  evitando  espe- 
cialmentep  el  peligro  del  sincretismo  tan  difundido  en  la  cultura  helenística 
entonces  dominante,    como  también  el  racionalismo  que  amenazaba  re- 
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ducir  la  fe  sólo  a  los  aspectos  aceptables  para  la  racionalidad  helénica.  "Es 
peciso  defender  la  doctrina  cristiana  contra  sus  grandes  errores"  escribe 
san  Agustín  (37). 

32.  3.  Gracias  al  prudente  discernimiento  de  los  víilores  y  de  los 
límites  escondidos  en  las  diversas  formas  de  la  cultura  antigua,se  abrieron 
nuevos    caminos  hacia  la  verdad  y  nuevas  posibilidades  para  el  anuncio 
del  Evangelio.  Instruida  por  los  Padres  griegos,  latinos,  sirios...  la  iglesia, 
en  efecto,  "desde  el  comienzo  de  su  historia,  aprendió  a  expresar  el  men- 
saje cristiano  con  los  conceptos  y  en  las  lenguas  de  cada  pueblo;  y  procuró 
ilustrarlo  además  con  el  saber  popular  y  las  exigencias  de  los  sabios(38). 
En  otras  palabras,  los  Padres,  conscientes  del  valor  universal  de  la  revela- 
ción, iniciaron  la  gran  obra  de  la  inculturación  cristiana,  como  se  dice  hoy 
en  día  .   Han  llegado  a  ser  el  ejemplo  de  un  encuentro  fecundo  entre  f e  y  ^ 
cultura,  entre  fe  y  razón,  permaneciendo  como  guías  para  la  Iglesia  de  todos 
los  tiempos,  empañada  en  anunciar  el  Evangelio  a  los  hombres  de  culturas 
tan  diversas  y  en  trabajar  en  medio  de  ellos. 

Como  se  ve,  gracias  a  tales  actitudes  de  los  Padres,  la  iglesia  se  da  a 
conocer  desde  sus  comienzos  "por  su  naturaleza  misionera"  (39)  también 
al  nivel  del  pensamiento  y  cultura,  y  por  eso  el  Concilio  Vaticano  II 
prescribe  que  "tal  adaptación  de  la  predicación  de  la  palabra  revelada 
se  mantenga  como  norma  de  toda  evangelización"  (40). 

c)  Defensa  de  la  fe,  progreso  dogmático. 

33.  1.  Dentro  de  la  Iglesia,  el  encuentro  de  la  razón  con  la  fe  ha 
dado  origen  a  muchas  y  largas  controversias  que  han  interesado  los 
grandes  temas  de  los  dogmas  trinitario,  cristológico,  antropológico 
y  escatológico.  En  tales  ocasiones  los  Padres,  al  defender  las  verdades 
que  atañen  a  la  esencia  misma  de  la  fe,  fueron  los  protagonistas  de  un 
gran  avance  en  el  conocimiento  de  los  contenidos  dogmáticos,  presentan- 
do un  valioso  servicio  al  progreso  de  la  teología.  Su  papel  apologético, 
ejercitado  con  una  conciente  solicitud  pastoral  por  el  bien  espiritual 
de  los  fieles,  fue  un  medio  providencial  para  hacer  madurar  a  todo  el 
cuerpo  de  la  Iglesia.  Como  decía  san  Agustín  ante  el  multiplicarse  de 
los  herejes:  "Dios  ha  permitido  su  difusión,  para  que  no  sólo  nos  nutrié- 
ramos de  leche  y  no  permaneciéramos  en  el  estado  de  la  simple  infancia" 
(41),  pues  cuando  "los  herejes  plantean  con  astuta  inquietud  muchas 
cuestiones  que  tocan  a  la  fe,  para  poder  defenderias  contra  ellos,  son 
estudiadas  más  diligentemente,  comprendidas  más  claramente  y  enseñadas 
más  insistentemente,  de  modo  que  la  cuestión  propuesta  por  el  adversario 
llega  a  ser  ocasión  de  aprender"  (42). 

34.  2.  Así  los  Padres  llegaron  a  ser  los  iniciadores  del  método  racional 
aplicado  a  los  datos  de  la  revelación,  v  promotores  esclarecidos  del  "inte- 
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Uectus  fidei"  que  forman  parte  esencial  de  toda  auténtica  teología.  Su 
cometido  providencial  fue  no  sólo  defender  el  cristianismo,  sino  también 
repensarlo  en  el  ambiente  cultural  greco  -  romano;  encontrar  fórmulas 
nuevas  para  expresar  una  doctrina  antigua,  fórmulas  no  bíblicas  para  una 
doctrina  bíblica;  presentar,  en  una  palabra,  la  fe  en  forma  de  razonamiento 
humano,  enteramente  católico  y  capaz  de  expresar  el  contenido  divino 
de  la  revelación,  salvaguardando  siempre  su  identidad  y  su  trascendencia. 
Numerosos  términos  por  ellos  introducidos  en  la  teología  trinitaria  y  cris- 
tológica  (por  ejemplo:  ousia,  hypostasis.  physis,  agenesia,  génesis,  ekpo- 
reusis,  etc.)  han  desempeñado  un  papel  determinante  en  la  historia  de  los 
Concilios  y  han  entrado  en  las  formulaciones  dogmáticas,  siendo  com- 
ponentes de  nuestro  corriente  acervo  teológico. 

35.  3.  El  desarrollo  dogmático,  que  fue  llevado  a  cabo  por  los  Padres 
no  como  proyecto  abstracto  puramente  intelectual  sino  las  más  de  las  ve- 
ces en  las  homilías,  en  medio  de  las  actividades  litúrgicas  y  pastorales, 
constituye  un  excelente  ejemplo  de  renovación  en  la  continuidad  de  la 
Tradición.  Para  ellos  "la  fe  católica  proveniente  de  la  doctrina  de  los 
Apóstoles...  y  recibida  a  través  de  una  serie  de  sucesiones"  había  que 
"transmitirla  íntegra  a  la  posteridad"  (43).  Por  ello  la  trataron  con  el 
máximo  respeto,  con  entera  fidelidad  a  su  fundamento  bíblico,  y  al  mismo 
tiempo,  con  una  justa  apertura  de  espíritu  hacia  nuevas  nacesidades  y 
nuevas  circunstancias  culturales:  las  dos  características  propias  de  la 
tradición  viva  de  la  Iglesia. 

36.  4.  Estos  primeros  esbozos  de  teología  transmitidos  por  los  Padres 
ponen  de  manifiesto  algunas  típicas  actitudes  fundsunentales  frente  a 
los  datos  revelados,  que  pueden  considerarse  como  valores  permanentes 
y,  por  consiguiente,  válido  también  para  la  iglesia  de  hoy.  Se  trata  de 
una  base  construida  una  vez  por  todas,  a  la  que  la  teológía  posterior 
debe  referirse  y,  si  fuera  menester,  volver  a  ella.  Se  trata  de  un  patrimo- 
nio que  no  es  exclusivo  de  ninguna  Iglesia  particular,sino  que  es  muy 
querido  por  todos  los  cristianos,  pues  se  remota  a  los  tiempos  anteriores 
a  la  ruptura  entre  el  Oriente  y  el  Occidente  cristiano,  transmitiendo 
tesoros  comunes  de  espiritualidad  y  de  doctrina  y  constituye  una  mesa 
rica  en  la  que  los  teológos  de  diversas  confesiones  se  pueden  siempre 
encontrar.  Los  Padres  son,  en  efecto.  Padres  sea  de  la  ortodoxia  oriental 
sea  de  la  teología  latina  católica,  o  de  la  teología  de  los  protestantes  y  de 
los  anglicanos,  objeto  común  de  estudio  y  veneración. 

d)  Sentido  del  misterio,  experiencia  de  lo  divino. 

37.  1.  Si  los  Padres  han  dado  en  tantas  ocasiones  prueba  de  su  respon- 
sabilidad de  pensadores  e  investigadores  en  relación  con  la  fe,  siguiendo, 
se  puede  decir,  el  programa  del  "credo  ut  intelligam"  y  del  "inteUigo  ut 
credam",  lo  han    hecho  siempre  como  auténticos  hombres  de  Iglesia 
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verdaderamente  creyentes,  sin  comprometer  mínimamente  la  pureza  o, 
como  dice  san  Agustín,  la  "virginidad"  (44)  de  la  fe.  En  efecto,  como 
"teólogos"  no  se  apoyaban  exclusivamente  en  los  recursos  de  la  razón, 
sino  también  en  los  específicamente  religiosos,  ofrecidos  por  el  conoci- 
miento de  carácter  afectivo  y  existencial,  centrado  en  la  unión  íntima 
con  Cristo,  alimentado  por  la  oración  y  sostenido  por  la  gracia  y  los 
dones  del  Espíritu  Santo.  En  sus  actitudes  de  teólogos  y  de  pastores  se 
manifestaba  en  grado  altísimo  el  sentido  profundo  del  misterio  y  la  expe- 
riencia de  lo  divino,  que  los  protegía  de  las  tentaciones  que  podía  venir 
sea  de  un  racionalismo  demasiado  exagerado,  sea  de  un  fidelísimo  simplis- 
ta y  resignado. 

38.  2  Lo  primero  que  impresionan  en  su  teología  es  el  sentido  vivo 
de  la  trascendencia  de  la  Verdad  divina  contenida  en  la  revelación.  A 
diferencia  de  no  pocos  pensadores  antiguos  y  modernos,  ellos  dein  ejemplo 
de  gran  humildad  frente  al  misterio  de  Dios,  contenido  en  las  Sagradas 
Escrituras,  de  las  que  en  su  modestia  prefieren  ser  sólo  comentadores 
sencillos,  alterar  su  autenticidad. 

Se  puede  decir  que  esta  actitud  de  respeto  y  de  humildad  no  es  otra  cosa  que 
el  vivo  conocimiento  de  los  límites  infraqueables  que  la  inteligencia  humana 
encuentra  frente  a  la  trascendencia  divina.  Basta  recordar,  además  de  las 
homilías  de  san  Juan  Crisóstomo  Sobre  la  incomprensibilidad  de  Dios,  lo 
que  escribe  textualmente  san  Cirilo,  obispo  de  Jerusalén,  dirigiéndose  a  los 
catecúmenos:  "Cuando  se  trata  de  Dios,  es  una  gran  sabiduría  confesar  la 
ignorancia"  (45);  como,  después  de  él,  el  obispo  de  Hipona,  san  Agustín, 
dirá  lapidariamente  a  su  pueblo:  "Es  preferible  una  ignorancia  fiel,  a  una 
ciencia  temeraria"  (46).  Antes  que  ellos  san  Ireneo  había  afirmado  que  la 
generación  del  Verbo  es  inenarrable  y  que  aquellos  que  pretendan  explicarla 
"han  perdido  el  uso  de  la  razón"  (47). 

3  39.  3.  Dado  este  vivo  sentido  espiritual,  la  imagen  que  los  Padres  nos 
ofrecen  de  sí  mismos  es  la  de  hombres  que  no  sólo  aprenden,  sino  también, 
y  sobre  todo,  experimentan  las  cosas  divinas,  como  decía  Dionisio  Areo- 
pagita  de  su  maestro  "leroteo":  "non  solum  discens  sed  et  patiens  divina" 
(48).  Son  muchas  veces  especialistas  de  la  vida  espiritual,  que  comunican 
lo  que  han  visto  y  gustado  en  su  contemplación  de  las  cosas  divinas,  lo  que 
han  conocido  por  la  vía  del  amor,  "per  quandam  connaturalitatem"  como 
diría  santo  Tomás  de  Aquino  (49).  En  su  modo  de  expresarse  es  a  menudo 
perceptible  el  sabroso  acento  de  los  místicos,  que  deja  traslucir  una  gran 
familiaridad  con  Dios,  una  experiencia  vivida  del  misterio  de  Cristo  y  de 
la  Iglesia,  y  un  contacto  constante  con  todas  las  genuinas  fuentes  de  la 
vida  teologal  considerando  por  ellos  como  situación  fundamental  de  la  vida 
cristiana.  Se  puede  decir  que,  en  la  línea  del  agustiniano  "intellectum  valde 
ama"  (50),  los  Padres  aprecian,  ciertamente  la  utilidad  de  la  especulación, 
pero  saben  que  ella  no  basta. 
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En  el  mismo  esfuerzo  intelectual  para  comprender  la  propia  fe,  practi- 
can el  amor  que,  haciendo  amigo  al  que  conoce  con  el  conocido  (51),  llega 
a  ser,  por  su  misma  naturaleza,  fuente  de  nuevo  conocimiento.  En  efecto 
"ningún  bien  es  perfectamente  conocido  si  no  es  perfectamente  amado"(52). 

40.  4.  Estos  principios  metodológicos,  seguidos  y  vividos  prácticamente 
antes  que  enunciados  expresamente,  fueron  también  objeto  de  las  reflexio- 
nes explísitas  de  los  Padres  .  Basta  referirse,  al  respecto,  a  san  Gregorio  Na- 
cianceno  que,  en  la  primera  de  las  cinco  de  sus  famosas  oraciones  teológicas 
dedicadas  al  modo  de  hacer  teología,  trata  de  la  necesidad  de  la  moderación, 
de  la  humildad,  de  la  purificación  interior  y  de  la  oración.  Lo  mismo  hace 
san  Agustín,  que  recuerda  el  puesto  que  ocupa  la  fe  en  la  vida  de  la  Iglesia 
y,  hablando  de  la  función  que  desempeñan  los  teólogos,  escribe  que  han  de 
ser  "piadosamente  sabios  y  verdaderamente  espirituales"  (53).  De  ello  da 
él  mismo  ejemplo  cuando  escribe  el  De  Trinitate  dirigido  a  responder 
"a  los  charlatanes",  que  "despreciando  los  humildes  principios  de  la  fe,  se 
dejan  extraviar  por  un  inmaduro  y  perverso  amor  a  la  razón"  (54). 

Por  las  razones  aducidas  se  puede  decir  que  la  actividad  teológica 
de  los  Padres  es  para  nosotros  todavía  actual. 

Ellos  permanecen  maestros  para  los  teólogos,  como  representantes  de  un 
momento  imporatante,  decisivo  e  irremplazable  de  la  teología  de  la  Iglesia, 
como  ejemplos  por  el  modo  de  desarrollar  su  actividad  teológica,  como 
fuentes  autorizadas  y  testimonios  insustituibles  por  los  contenidos  que  han 
sabido  sacar  de  su  reflexión  y  meditación  sobre  el  dato  revelado. 

3.  Riqueza  cultural,  espiritual  y  apostólica. 

41.  Los  escritos  patrísticos  se  distinguen  no  sólo  por  la  profundidad 
teológica,  sino  también  por  los  grandes  valores  culturales,  espirituales  y 
pastorales  que  contienen.  Bajo  este  aspecto,  son,  después  de  la  Sagrada 
Escritura,  como  se  reconoce  en  el  decreto  "Presbyterorum  Ordinis"  (n.l9), 
una  de  las  principales  fuentes  de  la  formación  sacerdotal  y  "un  provechoso 
alimento"  que  acompaña  a  los  presbíteros  toda  la  vida. 

42.  a)  Los  Padres  latinos,  griegos,  sirios,  armenios...  además  de  contri- 
buir al  patrimonio  literario  de  sus  respectivas  naciones,  son  —  aunque  cada 
uno  en  manera  y  medida  diversas  —  como  clásicos  de  la  cultura  cristiana 
que,  fundada  y  constituida  por  ellos,  lleva  para  siempre  la  señal  indeleble 
de  su  paternidad.  A  diferencia  de  las  literaturas  nacionales  que  expresan 
y  plasman  el  genio  de  cada  pueblo,  el  patrimonio  cultural  de  los  Padres  es 
verdaderamente  "católico",  universal,  porque  enseña  cómo  hombres  rectos 
y  auténticos  cristianos.  Por  su  vivo  sentido  de  lo  sobrenatural  y  por  su 
discernimiento  de  los  valores  humanos  en  relación  con  lo  específicamente 
cristiano,,  sus  obras  han  sido  en  los  siglos  pasados  un  instrumento  excelente 
de  formación  para  enteras  generaciones  de  presbíteros  y  siguen  siendo 
indispensables  para  la  Iglesia  de  hoy. 
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43.  b)  Desde  el  punto  de  vista,  cultural  es  muy  revelante  el  hecho  de 
que  numerosos  Padres  recibieron  una  óptima  formación  en  las  disciplinas 
de  la  antigua  cultura  griega  y  romana,  de  la  que  aprovecharon  las  grandes 
conquistas  humanas  y  espirituales,  enriqueciendo  con  ellas  sus  tratados,  sus 
catcquesis  y  sus  predicaciones.  Imprimiendo  a  la  antigua  "humanitas"  clásica 
el  sello  cristiano,  fueron  los  primeros  en  establecer  el  puente  entre  el  Evange- 
lio y  la  cultura  profana,  trazando  para  la  Iglesia  un  rico  y  exigente  programa 
cultural,  que  ha  influido  profundamente  en  los  siglos  posteriores  y,  de  modo 
especial,  en  la  entera  vida  espiritual,  intelectual  y  social  del  medioevo  (55). 
Gracias  a  su  magisterio,  muchos  cristianos  de  los  primeros  siglos  tuvieron 
acceso  a  las  diversas  esferas  de  la  vida  pública  (escuelas,  administración,  polí- 
tica) y  el  cristianismo  pudo  VEilorizar  cuanto  de  válido  se  encontraba  en  el 
mundo  antiguo,  purificar  lo  que  allí  había  de  menos  perfecto  y  contribuir, 
por  su  parte,  a  la  creación  de  una  nueva  cultura  y  civilización  inspiradas  en 
el  Evangelio.  Remontarse  a  las  obras  de  los  Padres  significa,  por  tanto,  para 
los  futuros  sacerdotes  alimentarse  en  las  mismas  raíces  de  la  cultura  cristiana 
y  comprender  mejor  las  propias  tareas  culturales  en  el  mundo  de  hoy. 

44.  c)  En  cuanto  a  la  espiritualidad  de  los  Padres,  se  ha  señalado  ya 
en  el  párrafo  anterior  cómo  toda  su  teología  es  eminentemente  religiosa, 
una  verdadera  "ciencia  sagrada"  que,  al  tiempo  que  ilumina  la  mente,  edifica 
y  enfeivorizael  corazón.  De  ahí  que,  más  allá  de  los  elementos  y  aspectos 
propiamente  teológicos,  es  bueno  hacer  resaltar  algunos  comportamientos 
y  actitudes  de  orden  moral  resultantes  de  sus  obras  como  elemento  funda- 
mental de  la  progresiva  expansión,  a  menudo  silenciosa,  del  fermento  evan- 
gélico en  la  sociedad  pagana,  y  que  ha  permanecido  después,  para  siempre, 
impreso  en  la  conciencia  y  en  el  rostro  de  la  misma  Iglesia.  Muchos  Padres 
eran  "convertidos";  el  sentido  de  la  novedad  de  la  vida  cristiana  se  unía  en 
ellos  a  la  certeza  de  la  fe.  Por  eso  brotaba  en  las  comunidades  cristianas 
de  su  tiempo  una  "vitalidad  explosiva",  un  fervor  misionero,  un  clima  de 
amor  que  impedía  a  las  almas  al  heroísmo  de  la  vida  diaria  personal  y  so- 
cial, especialmente  con  la  práctica  de  las  obras  de  misericordia,  limosnas, 
cuidado  de  los  enfermos,  de  las  viudas  de  los  huérfanos  estima  de  la  mujer 
y  de  toda  persona  humana,  respeto  y  generosidad  en  el  trato  a  los  esclavos, 
libertad  y  responsabilidad  frente  a  los  poderes  públicos,  defensa  y  sostén 
de  los  pobres  oprimidos,  y  con  todas  las  formas  del  testimonio  evangélico 
requeridas  por  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo,  llevando  a  veces  hasta  el 
sacrificio  supremo  del  martirio.  Con  un  comportamiento  inspirado  en  las 
enseñanzas  de  los  Padres,  los  cristianos  se  distinguían  del  mundo  pagano 
circundante,  manifestando  su  novedad  de  vida,  nacida  de  Cristo  en  el  abrazar 
los  ideales  ascéticos  de  la  virginidad  "propter  regnum  coelorum",  en  el  des- 
prendimiento de  los  bienes  terrenos,  en  la  penitencia,  en  la  vida  monástica, 
eremítica  o  comunitaria,  en  la  línea  de  los  "consejos  evangélicos"  y  en  la 
vigilante  espera  de  Cristo  que  viene. 
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Incluso  muchas  formas  de  piedad  privada  (como  la  oración  en  familia,  la 
oración  diaria,  la  práctica  de  ayunos)  y  comunitaria  (por  ejemplo,  la  cele- 
bración de  los  domingos  y  de  las  principales  fiestas  litúrgicas  como  parti- 
cipación en  los  acontecimientos  salvíficos,  la  veneración  de  la  Sma  Virgen 
María,  las  vigilias,  los  ágapes,  etc.)  se  remontan  a  la  época  patrística  y  reciben 
su  concreto  significado  teológico-espiritual  de  las  enseñanzas  de  los  Padres. 

Por  esto  es  evidente  que  la  asidua  familiaridad  de  los  seminaristas  con 
las  obras  de  los  Padres  vigorizará  su  vida  espiritual  y  litúrgica,  arrojando  una 
luz  especial  sobre  su  vocación,  enraizándola  en  la  milenaria  tradición  de  la 
Iglesia  y  poniéndola  en  comunicación  directa  con  la  riqueza  y  pureza  de  los 
orígenes.  Al  mismo  tiempo  les  ayudará  a  descubrir  al  hombre  en  su  unidad 
y  totahdad:  a  reconocer  y  perseguir  aquel  ideal  superior  de  humanidad 
unificada  e  integrada  en  el  armónico  desarrollo  de  los  valores  naturales  y 
sobrenaturales,  que  es  el  modelo  de  cintropilogía  cristiana. 

45.  d)  Otra  razón  del  atractivo  y  del  interés  de  las  obras  de  los  Padres 
es,  que  son  netamente  pastorales:  esto  es,  compuestas  con  fines  apostólicos. 
Sus  escritos  son  catequesis  y  homilías,  reputación  de  herejías,  respuesta  a 
consultas,  exhortaciones  espirituales  o  manuales  destinados  a  la  instrucción 
de  los  fieles.  De  esto  se  deduce  que  los  Padres  se  sentían  comprometidos 
con  los  problemas  pastorales  de  su  tiempo.  Ellos  ejercían  su  cargo  de  maes- 
tros y  pastores  buscando,  en  primer  lugar,  mantener  unido  al  pueblo  de  Dios 
en  la  fe,  en  el  culto,  en  la  moral  y  en  la  disciplina.  Muchas  veces  procedían 
colegialamente,  intercambiándose  cartas  de  carácter  doctrinal  y  pastoral,  a 
fin  de  conseguir  una  línea  común  de  acción.  Se  preocupaban  del  bien  espi- 
ritual no  sólo  de  sus  Iglesias  particulares,  sino  de  toda  la  Iglesia.  Algunos 
llegaron  a  ser  defensores  de  la  ortodoxia  y  puntos  de  referencia  para  los 
demás  obispos  del  mundo  católico  (como  por  ejemplo,  Atanasio  en  sus  con- 
troversias antiarrianas,  Agustín  en  las  antipelagianas),  encarnado  de  algún 
modo  la  conciencia  viva  de  la  Iglesia. 

46.  e)  No  se  puede  dejar  de  señalar  que  los  Padres  en  su  acción  pastoral, 
aunque  describían  un  rico  panorama  de  las  más  diversas  problemáticas 
culturales  y  sociedes  de  su  realidad  contemporánea,  sin  embargo  siempre  la 
encuadraban  en  coordenadas  netamente  sobrenaturales.  A  ellos  Ies  interesa 
la  integridad  de  la  fe,  fundamento  de  la  justificación,  para  que  florezca  en  la 
caridad,  vínculo  de  la  perfección,  y  para  que  la  caridad  cree  al  hombre  nuevo 
y  la  nueva  historia.  Todo  en  su  acción  pastoral  y  en  su  enseñanza  es  recon- 
ducido  a  la  caridad  y  a  la  caridad  de  Cristo,  camino  universal  de  salvación 
(56).  Todo  lorefieren  a  Cristo  recapitulación  de  todas  las  cosas  (Ireneo),  dei- 
ficador  y  rey  de  la  ciudad  de  Dios,  que  es  la  Iglesia  (Agustín).  En  su  perspec- 
tiva histórica,  teológica  y  escatológica,  la  Iglesia  es  el  Christus  totus  que  "va 
peregrinando  entre  las  persecuciones  del  mundo  y  los  consuelos  de  Dios, 
desde  los  tiempos  de  Abel,  el  primer  justo  muerto  por  su  cruel  hermano, 
hasta  la  consumación  de  los  siglos"  (57). 
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47.  Si  quisiéramos,  resumir  ahora  las  razones  que  inducen  a  estudiar  las 
obras  de  los  Padres,  podríamos  decir  que  ellos  fueron,  despuésj  de  los  Após- 
toles, como  dijo  justamente  san  Agustín,  los  sembradores,  los  regadores, 
los  constructores,  los  pastores  y  los  alimentadores  de  la  Iglesia,  la  cual 
pudo  crecer  por  su  acción  vigilante  e  incansable  (58).  Para  que  la  Iglesia 
continúe  creciendo,  es  indispensable  conocer  a  fondo  su  doctrina  y  su 
obra,  que  se  distingue  por  ser  al  mismo  tiempo  pastoral  y  teólogica,  cate- 
quética  y  cultural,  espiritual  y  social  de  un  modo  excelente  y,  se  puede 
decir,  único  con  respecto  a  cuanto  ha  sucedido  en  otras  épocas  de  la  historia. 
Es  propiamente  esta  unidad  orgánica  de  los  diversos  aspectos  de  la  vida  y 
misión  de  la  Iglesia  la  que  hace  a  los  Padres  tan  actuales  y  fecundos  incluso 
para  nosotros. 

III.  Cómo  estudiar  a  los  Padres. 

48.  De  las  reflexiones  precedentes  sobre  la  situación  actual  y  sobre  las 
razones  más  profundas  de  los  estudios  patrísticos  surge  espontáneamente  la 
pregunta  sobre  la  natursdeza,  sus  objetivos  y  el  método  que  hay  que  seguir 
para  promover  la  calidad  de  estos  estudios.  Tanto  para  los  profesores  como 
para  los  alumnos  se  ofrecen  al  respeto  numerosas  tareeis  que  necesitan  ser 
más  esclarecidas  y  explicitadas,  para  que  se  pueda  realizar  una  obra  for- 
mativa  sólida  y  que  responda  a  las  instancias  de  la  deseada  renovación 
promovida  según  las  normas  del  Concilio  Vaticano  II. 

1.  Naturaleza  de  los  estudios  patrísticos  y  sus  objetivos. 

49.  a)  Es  muy  importante  que  esta  parte  de  los  estudios  eclesiásticos 
sea  claramente  delimitada  en  conformidad  con  su  finalidad,  e  integrada 
orgánicamente  en  el  contexto  de  las  disciplinas  teológicas.   Esto  se  articula 

en  dos  esferas  intercomunicadas:  por  una  parte,  la  Patrística,  que  se  ocupa 
del  pensamiento  teológico  de  los  Padres  y,  por  otra,  la  Patrología,  cuyo 
objeto  es  su  vida  y  sus  escritos.   Mientras  que  el  carácter  doctrinal  y  tiene 

muchas  relaciones  con  la  dogmática  (e  incluso  con  la  teología  moral,  la 
teología  espiritual,  la  Sagrada  Escritura),  la  segunda  se  mueve  más  bien 
en  el  nivel  de  la  investigación  histórica  y  de  la  formación  biográfica  y  lite- 
raria, y  tiene  una  natural  conexión  con  la  historia  de  la  Iglesia  antigua. 
Por  su  carácter  teológico  se  distinguen  de  la  Literatura  cristiana  antigua, 
disciplina  no  teológica  y,  se  puede  decir,  literaria,  que  estudia  los  aspectos 
estilísticos  y  filológicos  de  los  escritores  cristianos  antiguos. 

50.  b)  Al  afrontar  los  estudios  patrísticos  es  preciso  darse  cuenta  ante 
todo  de  la  autonomía  de  la  Patrística-  Patrología  como  discipUna  en  sí 
misma,  con  su  método,  en  el  ámbito  del  corpus  de  disciplinas  que  es  objeto 
de  la  enseñanza  teológica.  Su  autonomía,  como  parte  de  la  teología,  en  la 
que  se  aplican  rigurosamente  los  principios  del  método  histórico-crítico,  es 
un  elemento  adquirido  y  como  tal  debe  ser  entendido  por  el  estudiante. 
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51.  c)  En  especial,  de  la  Patrología  se  espera  que  presente  una  buena 
panorámica  de  los  Padres  y  de  sus  obras,  con  sus  características  individuales, 
situando  en  el  contexto  histórico  su  actividad  literaria  y  pastoral.  Dado  su 
carácter  informativo-histórico,  nada  impide  la  colaboración  del  profesor  de 
Historia  eclesiástica,  cuando  lo  exija  una  mejor  economía  del  tiempo  dispo- 
nible o  la  escasez  de  personal  docente.  Si  fuera  menester,  se  puede  reservar 
también  un  mayor  espacio  al  estudio  privado  de  los  alumnos,  remitiéndoles 
a  la  consulta  de  buenos  manuales,  de  diccionarios  y  de  otras  ayudas  biblio- 
gráficas. 

52.  d)  La  Patrística  a  su  vez,  para  cumplir  satisfactoriamente  sus  tareas, 
debe  figurar  como  disciplina  en  sí  misma,  manteniendo  estrecha  colaboración 
con  la  dogmática.  En  efecto,  ambas  disciplinas,  según  el  Decreto  Optatam 
totius  (n.l6),  deben  ayudarse  y  enriquecerse  mutuamente,  a  condición  de 
que  permanezcan  autónomas  y  fieles  a  sus  métodos  particulares.  El  dogma 
cumple  sobre  todo  un  servicio  de  unidad.  Como  a  todas  las  disciplinas  teoló- 
gicas, también  a  la  Patrística  le  ofrece  la  perspectiva  unificadora  de  la  fe, 
ayudándole  a  sistematizar  los  resultados  parciales  e  indicando  el  camino  a 
la  investigación  y  a  la  actividad  didáctica  del  profesor.  El  servicio  de  la 
patrística  a  la  dogmática  consiste  en  deliminar  y  precisar  la  obra  de  medita- 
ción de  la  revelación  de  Dios  desairrollada  por  los  Padres  en  la  Iglesia  y  en  el 
mundo  de  su  tiempo.  Se  trata  de  describir,  con  absoluto  respeto  a  lo 
específico  del  método  histórico-crítico,  el  ámbito  de  la  teología  y  de  la 
vida  cristiana  de  la  época  en  su  realidad  histórica. 

Por  esta  rsizón  la  enseñanza  de  la  Patrística,  como  se  expresa  el  docu- 
mento sobre  "La  formación  teológica  de  los  futuros  sacerdotes"  debe 
tender,  entre  otras  cosas,  "a  dar  el  sentido  ya  de  la  continuidad  del  razona- 
miento teológico  que  corresponde  a  los  datos  fundamentales,  ya  de  su 
relatividad,  que  corresponde  a  los  aspectos  y  a  las  aplicaciones  particulares" 
(n.87). 

2.  El  método. 

53.  a)  El  estudio  de  la  Patrología  y  de  la  Patrística,  en  su  primera  fase 
informativa,  supone  el  recurso  a  los  manuales  y  a  otras  ayudas  bibliográficas, 
pero  cuando  pasa  a  tratar  de  los  delicados  y  complejos  problemas  de  la 
teología  patrística,  ninguna  de  tales  ayudas  puede  sustituir  el  recurso 
directo  a  los  textos  de  los  Padres.  Es  en  efecto,  a  través  del  contacto  directo 
del  profesor  y  del  alumno  con  las  fuentes,  como  la  Patrística  debe  ser  ense- 
ñada y  aprendida,  sobre  todo  a  nivel  académico  y  en  cursos  especiales. 
Sin  embargo,  dadas  las  dificultades  en  que  a  menudo  encuentran  los  estu- 
diantes, será  bueno  poner  a  su  disposición  textos  bilingües  de  ediciones 
recomendadas  por  su  seriedad  científica. 

54.  b)  El  estudio  científico  de  los  textos  debe  afrontarse  con  el  método 
histórico-crítico,  de  modo  análogo  a  como  se  aplica  en  las  ciencias  bíblicas. 
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No  obstante,  es  necesario  que  en  el  se  uso  de  dicho  método  si  indiquen 
también  sus  límites  y  que  sea  integrado  con  una  adecuada'*manuductio"  del 
estudiante  para  comprenderlo,  valorarlo  y  servirse  de  él.  Tratándose  de  una 
discplina  teológica,  que  en  todas  sus  etapas  procede  "ad  lumen  fidei",  la 
libertad  de  investigación  no  debe  reducir  su  objetivo  de  investigación  a  la 
esfera  de  la  pura  filología  o  de  la  crítica  histórica.  En  efecto,  la  teología 
positiva  debe  reconocer  como  primer  presupuesto  el  carácter  sobrenatural  de 
su  objeto  y  la  necesidad  de  referirse  al  Magisterio.  Por  tanto,  los  estudiantes 
debeh  llegar  a  ser  conscientes  de  que  el  rigor  del  método,  indispensable  para  la 
validez  objetiva  de  toda  investigación  previamente  programada  ni  impide  una 
participación  activa  del  investigador  creyente  que,  conforme  a  su  "sensus 
fidei",  se  sitúa  y  procede  en  un  clima  de  fe. 

55.  c)  La  pureza  del  método  anterior  requiere  además  que  tanto  el  pro- 
fesor como  el  estudiante  estén  libres  de  prejuicios  y  prevenciones,  que  en  el 
campo  de  la  patrística  se  manifiestan  de  ordinario  en  dos  tendencias:  la  de 
encerrarse  anacrónicamente  en  los  escritos  de  los  Padres,  despreciando  la 
tradición  viva  de  la  Iglesia  y  considerando  a  la  iglesia  postpatrística  hasta  hoy 
en  continua  decadencia;  y  la  de  instrumentalizar  el  dato  histórico  en  una 
actualización  ¡arbitraria,  que  no  tiene  en  cuenta  el  legítimo  progreso  y 
objetividad  de  la  situación. 

56.  d)  Motivos  científicos  y  también  prácticos,  como,  por  ejemplo,  un 
empleo  más  racional  del  tiempo,  sugieren  la  conveniencia  de  la  colaboración 
entre  las  disciplinas  más  directamente  interesadas  en  los  Padres.  El  trata- 
miento interdisciplinar  debe  tener  su  primera  aplicación  en  la  dogmática, 
donde  se  realiza  la  síntesis,  pero  pueden  beneficiarse  de  él  otras  muchas 
disciplinas!  (teología  moral,  teología  espiritual,  litúrgica  y,  especialmente  la 
Sagrada  Escritura)  que  necesitan  enriquecerse  y  removerse  recurriendo  a  las 
fuentes  patrísticas.  Las  formas  concretas  de  tal  colaboración  variarán  según 
las  circunstancias:  otras  posibilidades  y  exigencias  se  imponen  a  nivel  de 
cursos  institucionales  y,  otras  en  los  cursos  de  especialización. 

3.  Exposición  de  la  materia. 

57.  a)  La  materia,  objeto  del  curso  de  Patrística-Patrología,  es  la  codifi- 
cada por  la  praxis  escolástica  y  tratada  en  los  libros  de  texto  clásicos:  la 
vida,  los  escritos  y  la  doctrina  de  los  Padres  y  de  los  escritores  eclesiásticos 
de  la  antigüedad  cristiana;  o,  en  otras  palabras,  el  perfil  biográfico  de  los 
Padres  y  la  exposición  literaria,  histórica  y  doctrinal  de  sus  escritos.  La 
amplitud  de  la  materia  impone,  sin  embargo,  a  tal  respecto,  la  necesidad  de 
eliminar  su  extensión,  mediante  una  cierta  selección. 

58.  b)  El  profesor  deberá  ante  todo  transmitir  a  los  alumnos  el  amor  a 
los  Padres  y  no  sólo  su  conocimiento.  Para  conseguir  esto  en  los  datos 
bio-bibliográficos,  cuanto  en  el  contacto  con  las  fuentes.    A  este  fin  se 
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deberá  hacer  una  opción  entre  las  diversas  maneras  de  presentar  la  materia, 
que  sustancialmente  son  las  siguientes: 

1.  La  forma  analítica  que  supone  el  estudio  de  cada  Padre;  método 
éste  casi  imposible,  dado  el  número  de  ellos  y  el  tiempo  nacesariamente 
limitado  reservado  a  esta  enseñanza. 

2.  La  panorámica,  que  se  propone  dar  una  visión  general  sobre  la 
época  patrística  y  sus  representantes;  método  útil  para  una  introducción 
inicial  pero  no  para  el  contacto  con  las  fuentes  y  una  profundización  de 
las  mismas. 

3.  La  monográfica,  que  insiste  sobre  algunos  de  los  Padres  más  represen- 
tativos; esta  forma  es  particularmente  apta  para  enseñar  en  concreto  cómo 
aproximarse  y  profundizar  en  su  pensamiento. 

4.  Finalmente,  la  temática,  que  examina  algún  tema  fundamental  y 
sigue  su  desarrollo  a  través  de  las  obras  patrísticas. 

59.  c)  Hecha  esta  primera  opción,  será  necesario  realizar  otra:  la  de  los 
textos  que  se  han  de  leer,  examinar  y  desarrollar.  Es  preferible  que  la  se- 
Jeccióni  recaiga,  en  un  primer  momento,  sobre  textos  que  traten  prevalen- 
temente  de  cuestiones  espirituales,  pastorales,  catequistas  o  sociales,  que 
son,  en  general,  las  más  fáciles,  dejando  las  doctrinales,  que  son  más  difíciles, 
para  un  segundo  tiempo.  Dichos  textos  serán  estudiados  diligentemente  en 
una  relación  constante  entre  profesores  y  estudiantes  en  las  lecciones, 
coloquios,  seminarios  e  informaciones.  Así  nacerá  aquella  familiaridad  con 
los  Padres  que  es  el  mejor  fruto  de  la  enseñanza.  El  verdadero  coronamiento 
de  la  labor  formativa  se  alcanza,  sin  embargo,  sólo  cuando  el  estudiante 
llega  a  amar  verdaderamente  a  alguno  de  los  Padres  y  a  asimilar  su  espíritu. 

60.  d)  Los  estudios  patrísticos  no  pueden  prescindir  de  un  sólido 
conocimiento  de  la  historia  de  la  Iglesia  que  hace  posible  una  visión  uni- 
taria de  los  problemas,  acontecimientos!,  experiencias,  adquisiciones  doctri- 
nales, espirituales,  pastorales  y  sociales  en  las  diversas  épocas.  De  esta 
manera  nos  díunos  cuenta  del  hecho  de  que  el  pensamiento  cristiano, 
aunque  comienza  con  los  Padres,  no  termina  con  ellos.  De  ahí  que  el  estudio 
de  la  patrística  y  de  la  patrología  puede  prescindir  de  la  tradición  posterior, 
comprendida  la  escolástica,  en  particular  en  lo  que  respecta  a  la  presencia 
de  los  Padres  en  esta  tradición.  Sólo  así  se  puede  ver  la  unidad  y  el  desarrollo 
que  hay  en  ella  y  comprender  también  el  sentido  del  recurso  al  pasado. 
Ello,  en  efecto,  aparecerá  no  como  un  inútil  arqueologismo,  sino  como  un 
estudio  creativo  que  ayudará  a  conocer  mejor  nuestros  tiempos  y  a  preparar 
el  futuro. 

IV.  Disposiciones  prácticas. 

Como  resulta  de  cuanto  se  ha  expuesto  anteriormente,  los  estudios 
patrísticos  constituyen  un  elemento  esencial  y  una  temática  estimulante 
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de  la  enseñanza  teológica  y  de  1"  3ntera  formación  sacerdotal.  Se  hace 
necesario,  por  tanto,  tomar  las  oportunas  medidas  para  promoverlos,  a  fin 
de  que  ocupen  en  los  seminarios  y  en  las  facultades  teológicas  el  puesto  que 
por  su  importancia  les  corresponde: 

61.  1.  Dado  que  estos  estudios  se  orientan  al  objetivo  de  la  enseñanza 
teológica,  se  les  debe  considerar  como  disciplina  principal  que  ha  de  ense- 
ñarse aparte  con  el  método  y  la  materia  que  les  es  propia.  Salvaguardando 
lo  dicho  anteriormente  a  propósito  de  la  "Patrología"  (n.51),  esta  materia, 
no  se  puede  confundir  ni  con  la  Historia  de  la  Iglesia  ni  con  el  dogma  y, 
menos  aún,  con  la  literatura  cristiana  antigua. 

62.  2.  Préstese  al  estudio  de  la  Patrología-Patrística  la  debida  atención 
en  la  "Ratio  institutionis  sacerdotalis"  y  en  los  correspondientes  programáis 
de  estudio,  delimitando  cuidadosamente  los  contenidos  y  los  métodos, 
y  asignándole  un  número  suficiente  de  horas  a  la  semana.  No  parece  sea 
demasiado  que  se  extienda,  como  mínimo,  al  menos  tres  semestres  con 
dos  horas  semanales. 

63.  3.  En  las  facultades  teológicas,  además  de  los  cursos  establecidos 
del  primer  ciclo,  organícense  seminarios  con  oportunos  ejercicios,  y  promué- 
vanse trabajos  escritos  sobre  temas  patrísticos.  En  el  segundo  ciclo  de  espe- 
cialización,  póngase  cuidado  en  estimular  el  interés  científico  de  los  estudian- 
tes mediante  cursos  especiales  y  ejercitaciones,  con  los  que  puedan  adquirir 
un  profundo  conocimiento  de  los  diversos  temas  metodológicas  y  doctrinales 
y  prepararse  para  el  futuro  ministerio  de  la  enseñanza.  Tales  especializaciones 
podrán  ser  posteriormente  perfeccionadas  en  el  tercer  ciclo  con  la  pre- 
paración de  tesis  ocbrf^  temas  patrísticos. 

64.  4.  Para  la  enseñanza  dt  h  Patrología-Patrística  en  los  institutos 
de  formación  sacerdotal  deberá  ser  contratado  quien  haya  conseguido  la 
especilización  en  esta  materia  en  institutos  eregidos  a  tal  fin,  como  por 
ejemplo:  el  Instituto  Patrístico  "Augustinianum"  de  Roma.  Conviene, 
en  efecto,  que  el  profesor  tenga  la  capacidad  de  acceder  directamente  a  las 
fuentes  con  un  método  adecuado  con  vistas  a  una  exposición  completa  y 
equilibrada  del  pensamiento  de  los  Padres,  que  sea  capaz  de  juzgar  con  criterio 
maduro  las  obras  de  los  colegas  sobre  la  materia  y  posea  las  cualidades 
humanas  y  religiosas,  fruto  de  su  familiaridad  con  los  Padres,  y  las  pueda 
comunicar  a  los  demás. 

65.  5.  Es  de  señalar  que  esta  especialización  no  sólo  es  válida  para  la 
enseñanza  de  la  Patrología-Pastrítica,  sino  también  muy  útil  para  la  ense- 
ñanza de  la  teología  dogmática,  pues  ayuda  a  desempeñar  con  eficacia  la 
labor  catequística,  espiritual  y  litúrgica  con  la  sabiduría  y  el  equilibrio 
ético-espiritual  de  los  Padres. 

66.  6.  Es  evidente  que  el  estudio  de  los  Padres  requiere  también  medios 
y  ayudas  adecuadas,  como  por  ejemplo  una  biblioteca  bien  provista  desde  el 
punto  de  vista,  patrístico  (colecciones,  monografías,  revistas,  diccionarios). 
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así  como  también  el  conocimiento  de  las  lenguas  clásicas  y  modernas.  Dada 
la  notable  deficiencia  de  los  estudios  humanísticos  en  las  escuelas  de  hoy, 
será  preciso  hacer  lo  posible  por  reforzar  en  nuestros  institutos  de  forma* 
ción  el  estudio  del  griego  y  del  latín,  latín. 

Conclusión 

67.  Esta  Congregación  haciéndose  portavoz  del  Concilio  y  de  los  Sumos 
Pontífices,  ha  querido  llamar  la  atención  de  los  obispos  y  de  los  superiores 
religiosos  sobre  un  tema  de  gran  importancia  para  la  sóhda  formación  de  los 
sacerdotes,  la  seriedad  de  los  estudios  teológicos  y  la  eficacia  de  la  acción 
pastoral  en  el  mundo  contemporáneo.  A  su  sentido  de  responsabilidad  y  a  su 
gran  amor  a  la  Iglesia  confía  las  consideraciones  anteriores  y  las  disposi- 
ciones tomadas,  para  que  se  tienda,  en  cuanto  sea  posible,  a  la  realización 
del  ideal  de  una  buena  formación  de  los  sacerdotes  de  nuestro  tiempo, 
también  en  este  aspecto.  En  fin,  expresa  el  deseo  de  que  un  estudio  más 
atento  de  los  Padres  lleve  a  todos  a  una  mayor  asimilación  de  la  palabra  de 
Dios  y  una  renovada  juventud  de  la  Iglesia,  que  tuvo  y  tiene  en  ellos  sus 
maestros  y  sus  modelos. 

Roma,  Palacio  de  la  Congregación  a  30  de  noviembre  de  1989. 

cardenal  William  Wakefield  BAUM, 

Prefecto 

José  SARAIVA  MARTINS,  c.m.f., 
arzobispo  titular  de  Tuburanica, 
Secretario. 

NOTAS 

1)  En  el  documento  sobre  "La  formación  teológica  de  los  futuros  sacerdotes",  22  de  febrero 
de  1976,  núms.  85.  88. 

2)  Juan  Pablo  11.  Carta  Apost.  Patres  Ecclesiae.  2  de  enero  de  1980:  AAS  72  (1980),  pág.  5. 

3)  Pablo  VI.  Carta  Encícl.  Ecclesiam  suam,  6  de  agosto  de  1964:  AAs  56  (1964),  págs.  627-628. 

4)  Ratio  fundamentalis  institutionis  sacerdotalis,  n.  79. 

5)  La  formación  teológica  de  los  futuros  sacerdotes,  núms.  89,93. 

6)  Ib,,  núms.  90,  91. 

7)  Ib.,  n.  92,  4b. 

8)  Ratlo  fundamentalis  institutionis  sacerdotalis,  n.  86. 

9)  La  formación  teológica  de  los  futuros  sacerdotes,  n.  48. 

10)  Ib.,  n.  74. 

11)  Ib..n.49. 

12)  Pablo  VI,  Carta  a  Su  Emncia.  el  card.  Miguel  Pellegrino  en  el  centenario  de  la  muerte  de 
J.  P.  Migne,  10  de  mayo  de  1975:  AAS  67  (1975),  pág.  471. 

13)  Juan  Pablo  11,  Alocución  Sonó  lieto,  a  los  profesores  y  alumnos  del  Instituto  Patrístico 
"AAugustlnianum".  8  de  mayo  de  1982:  AAS  74  (1982),  pág.  798:  "Meterse,  pues,  en  la  escueU 
de  los  Padres  quiere  decir  aprender  a  conocer  mejor  a  Cristo  y  a  conocer  mejor  al  hombre.  Este 
conocimiento,  científicamente  documentado  y  probado,  ayudará  enormemente  a  la  Iglesia  en  la 
misión  de  predicar  a  todos,  como  hace  sin    descanso,  que  sólo  Cristo  es  la  salvación  del  hombre". 

14)  Pablo  V  I,  Alocución  I  Nostri  passi,  en  la  inauguración  del  Instituto  Patrístico  "Augusti- 
nianum",  4  de  mayo  de  1970:  AAS  62  (1970).  pág.  425:  "Como  pastores,  pues,  los  Padres  sintieron 
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la  necesidad  de  adaptar  el  mensaje  evangélico  a  la  mentalidad  de  su  tiempo  y  de  nutrir  con  el  alimento 
de  la  verdad  de  la  fe  a  sí  mismos  y  al  pueblo  de  Dios.  Esto  hizo  que  para  ellos  catequesis,  teología 
Sagrada  Ecritura,  liturgia,  vida  espiritual  y  pastoral  se  unieran  en  una  unidad  vital  y  que  no  hablaran 
solamente  a  la  inteligencia,  sino  a  todo  el  hombre,  interesando  al  pensamiento,  el  querer  y  el  sentir". 

15)  Juan  Pablo  II,  Exhort.  Apost.  Catechesi  tradendae,  16  de  octubre  de  1979:  AAS  71  (1979). 
pág.  1287,  n.  12. 

16)  Juan  Pablo  II,  Exhort  Alocución  Sonó  lieto,  a  los  profesores  y  alumnos  del  Instituto 
Patrístico  "Augustliüanum",  8de  mayo  de  1982:  AAS  74  (1982),  págs.  796  s. 

17)  Ib.,  págs.  797  s. 

18)  Juan  Pablo  H.  Carta  Apost.  Ecclesiae.  2  de  enero  de  1980:  AAS  72  (1980),  pág.  6. 

19)  S.  Agustín.  Opus  imp.  c.  lul.,  1.  117:  PL  45,  1125. 

20)  Idem,  Contra  lul..  2.  10.  34:  PL  44.  698. 

21)  Conc.  Vat.  II,  Const.  Dei  Verbum.  n.  8. 

22)  Conc.  Trid.,  ed.  Goeressiana,  V  (Acta  II)  91  ss. 

23)  Conc.  Vat.  I,  coll  Lac.  7,  251. 

24)  Comm.  primum  2.  10:  PL  50,  639,  650. 

25)  S.  Agustín,  De  lib.  arb.  III,  21,  59;  De  Trin.  II,  1,  2:  PL  32,  1300;  42,  845. 

26)  Pío  XII,  Carta  Encícl.  Divino  afilante  Spiritu,  30  de  septiembre  de  1943:  AAS  35  (1943), 
pág.  312. 

27)  Adv.  haer,  2,  28.  2:  PG  7,  806. 

28)  Ib..  3,  1.  1:  PG  7.  844. 

29)  Ib..  3.  3.  1:  PG  7.  848. 

30)  Ib.,  3,  4.  1:  PG  7,  855. 

31)  De  principiis  1.  praef.  1;  cf.  In  Mt.  comm.  46:  PG  11.  116;  cf.  13.  1667. 

32)  Confess.  11,  116;  cf.  13,  1667. 

33)  Contra  ep.  fund.  5,  6:  PL  32,  809. 

34)  Const.  Dei  Verbum,  n.  10. 

35)  Conc.  Vat.  II,  Decr.  Ad  gentes,  n.  22. 

36)  De  doctr.  chr.  2.  40,  60-61:  PL  34.  63. 

37)  Retract  1.1.4:  PL  32.  587. 

38)  Conc.  Vat.  II,  Const.  past.  Gaudium  et  spes,  n.  44. 

39)  Conc.  Vat.  II.  Decr.  Ad  gentes,  n.  2. 

40)  Conc.  Vat.  II,  Const.  past.  Gaudium  et  spes,  n.  44. 

41)  S,  Agustín.  Tract.  in  loh.  36.  6:  PL  35.  1666. 

42)  Idem.  De  civ.  Dei  16.  2.  1:  PL  41.  477. 

43)  Idem.  Tract.  in  loh.  37,  6:  PL  35.1672. 

44)  S  Agustín.  Serm.  93.  4;  341.  5;  etc.:  PL  38.  574;  39.  1496. 

45)  Catech,  6.  2:  PG  33.  542. 

46)  Serm.  27,  4:  PL  38,  179. 

47)  Adv.  haer.  2,  28,  6:  PG  7,  809. 

48)  De  Divinis  Nominibus,  II.  9:  PG  3.  674.  cf.  648;  citado  por  santo  Tomás  de  Aquino  en  S. 
Th.  IMI,  q.  45.  a.  2. 

49)  S.  Th.  II-II,  q.  45,  a.  2. 

60)  S.  Agustín,  Ep.  120,  3,  13:  PL  33.  459. 

51)  Cloni.  iite  Alejandrino.  Stromata  2.  9:  PG  8.  975-982, 

52)  S.  Agustín.  De  diw.  qq.  LXXXIII,  q.  35.  2:  PL  40,  24. 
5,0  Ep.  118.  32:  PL  33.  448. 

5  »)  De  Trin.  1.1.1:  PL  42.  819. 

65)  A  tal  respecto  ejercieron  una  gran  inriuencia  sobre  todo  dos  obras  de  san  Agustín:  De 
Civiule  Dei  y  De  doctrina  christiana. 

5  i)  S.  Agustín.  De  civ.  Dei  10.  32.  1-3:  PL  41.  312ss. 

57)  Idem.  De  civ.  Dui  18.  51.  2:  PL  41,  614,  cf.  Conc.  Vat.  11,  Const.  Lumen  gentium,  n.  8. 

58)  Contra  lul.  2.  10,  34:  PI.  44,  698. 
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Roma,  13  de  diciembre  de  1989. 


Exelencia, 

Esta  Congregación  ha  recibido  su  atenta  carta  del  27  de 
noviembre  de  1989,  solicitando  que  la  Santa  Sede  decrete  la  coronación 
canónica  de  la  imagen  de  Santa  María  del  Buen  Suceso  ,  que  se  venera  en  el 
Monasterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  esa  ciudad  de  Quito. 

Me  es  grato  comunicar  a  V.E.  que,  a  partir  del  25  de  Marzo 
de  1981,  fecha  de  la  publicación  del  "Ordo  coronandi  imaginem  Beatae 
Mariae  Virginis"  ,  la  decisión  de  proceder  a  la  coronación  canónica  de  una 
imagen  de  la  Santísima  Virgen  corresponde  al  Obispo  diocesano  junto  con  la 
comunidad  local  (  cfr.  Praenotanda,  n.  6). 

Por  lo  tanto  V.E.  haciendo  uso  de  la  autoridad  que  le 
concede  la  Sede  Apostólica,  puede  proceder  a  la  coronación  canónica  de  la 
imagen  arriba  indicada.  El  "Ordo  coronandi"  indica  que  el  ministro  ordina- 
rio es  el  Obispo  del  lugar,  el  cual  puede  llamar  a  otros  Obispos  para  dar 
solemnidad  y  realce  al  acontecimiento. 

Aprovecho  esta  circunstancia  para  saludarle  atentamente  y 
reiterarme  de  V  E. 

in  Domino, 


(  Eduardo  Card.  Martínez  ) 
Prefecto 


(  +  Lajos  Kada  ) 
Arzobispo  tit.  de  Timbica 
Secretario 


A  su  Exelencia 

Mons.  Antonio  J.  González 

Arzobispo  de  Quito 

ECUADOR 
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DOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANOS 


JORNADA  MUNDIAL  DE  LA  PAZ 

1  de  Enero  de  1990. 

"  PAZ  CON  DIOS  CREADOR,  PAZ  CON  TODA  LA  CREACION" 

limo,  señor  Deán  y  Rvmos.  miembros  del  Vble.  Cabildo  Metropolitano, 
Estimados  hermanos  en  el  Señor. 

Una  vez  más  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  nos  ha  invitado  a  los 
católicos  de  todo  el  mundo  a  celebrar,  en  este  primero  de  Enero  de  1990, 
la  JORNADA  MUNDIAL  DE  LA  PAZ. 

La  paz  es  uno  de  los  valores  espirituales  del  Reino  de  Dios.  De  la  paz 
tiene  grande  necesidad  el  mundo  contemporáneo,  afligido  aún  por  guerras, 
luchas  y  actos  de  violencia,  como  los  que  se  han  dado  y  se  dan  en  Centro 
América,  Panamá,  Rumanía,etc. 

Esta  Jornada  mundial  de  la  Paz  fue  establecida  por  el  Papa  Pablo  VI 
en  el  primer  día  de  cada  nuevo  año,  para  que  los  católicos  del  mundo  im- 
ploráramos de  Dios,  con  oración  ferviente,  el  don  precioso  de  la  Paz  para 
nuestro  mundo,  y  para  que  reflexionáramos  en  nuestra  responsabilidad 
personal  en  la  tarea  de  construir  y  consohdar  la  paz  para  la  humanidad.  Con 
esta  finalidad,  el  Papa  nos  señala  un  lema  o  tema  para  la  celebración  de 
esta  Jomada.  Para  la  celebración  de  esta  Jomada  mundial  de  la  Paz,  en  este 
año  nuevo  de  1990,  su  Santidad  Juan  Pablo  II  nos  ha  propuesto  este  tema 
de  reflexión:  "PAZ  CON  DIOS  CREADOR,  PAZ  CON  TODA  LA  CREA- 
CION". 

Con  este  lema  el  Sumo  Pontífice  quiere  que  descubramos  la  íntima 
relación  que  hay  entre  la  "ecología"  o  "cuestión  ambiental"  y  la  Paz 
del  mundo.  Debemos  tomar  conciencia  cada  vez  más  clara  de  que  la  paz 
mundial  está  amenazada,  además  de  la  carrera  armamentista,  por  los  con- 
flictos regionales  y  las  injusticias  aún  existentes  en  los  pueblos  y  entre  las 
naciones,  así  como  por  la  ! falta  del  debido  respeto  a  la  naturaleza,  la  explo- 
tación desordenada  de  sus  recursos  y  el  deterioro  progresivo  de  la  calidad 
de  vida  . 
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La  falta  de  conciencia  ecológica,  la  falta  del  debido  respeto  a  la  natura- 
leza amenazan  también  la  paz  mundial. 
"Y  vio  Dios  que  era  bueno" 

En  la  narración  de  la  creación  de  todo  el  universo  por  Dios,  que  nos 
hacen  las  páginas  del  Génesis,  se  repiten  como  un  estribillo  estas  palabras: 
"  Y  vio  Dios  que  era  Bueno".  Cuando  Dios  crea  al  hombre  y  a  la  mujer, 
la  expresión  cambia  notablemente:  "  Vio  Dios  cuanto  había  hecho  y  todo 
era  muy  bueno  ".(Gen.  1,31).  Dios  confió  al  hombre  y  a  la  mujer  todo  el 
resto  de  la  creación.  Creados  a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  Adán  y  Eva 
debían  ejercer  su  dominio  sobre  el  mundo  creado  con  sabiduría  y  amor. 

Se  establecía  una  relación  ordenada  entre  los  hombres  y  la  creación  entera. 
El  hombre,  en  cambio,  con  su  pecado  destruyó  la  armonía  existente,  ponién- 
dose dehberadamente  contra  el  designio  del  Creador.  El  pecado  del  hombre 

produjo  también  una  especie  de  rebelión  de  la  tierra  contra  él.  Toda  la 
creación  se  vio  sometida  a  la  caducidad  y  desde  entonces  espera,  de  modo 
misterioso  ser  liberada  para  entrar  en  la  libertad  gloriosa  de  los  hijos  de  Dios 
(Cfr.  Rom.  8,  20-21). 

Los  cristianos  profesamos  que  en  la  muerte  y  resurrección  de  Cristo 
se  ha  realizado  la  obra  de  la  reconciliación  de  la  humanidad  con  el  Padre,  a 
quien  plugo  "reconciliar  con  él    todas  las  cosas,  pacificando,  mediante  la 

sangre  de  su  cruz,  lo  que  hay  en  la  tierra  y  en  los  cielos  (Col  1,20).  Así  con 
el  misterio  pascual  la  creación  ha  sido  renovada  y  sobre  ella  se  ha  derramado 
una  nueva  vida,  mientras  nosotros  "esperamos...  nuevos  cielos  y  nueva  tierra, 
en  los  que  habite  la  justicia"  (2Pe.  3,13). 

Estas  reflexiones  bíblicas  iluminan  mejor  la  relación  existente  entre  la 
actuación  humana  y  la  integridad  de  la  creación.  Si  el  hombre  no  está  en 
paz  con  Dios  creador,  la  tierra  misma  tampoco  está  en  paz.  "Por  eso-como 
nos  dice  el  profeta  Oseas  -  la  tierra  está  en  duelo  y  se  marchita  cuanto  en 
ella  habita,  con  las  bestias  del  campo  y  las  aves  del  cielo:  y  hasta  los  peces 
del  mar  desaparecen"  (Os.  4,3). 

A  la  vista  de  todos  están  las  <  crecientes  devastaciones  causadas  en  la 
naturaleza  por  el  comportamiento  de  hombres  indiferentes  a  las  exigencias 
recónditas,  pero  claramente  perceptibles,  del  orden  y  de  la  armonía  que  la 
sostienen. 

Para  poner  remedio  a  los  daños  de  la  crisis  ecológica  y  del  deterioro 
ambiental,  aún  reconociendo  la  utilidad  práctica  de  una  gestión  mejor  o 
de  un  uso  menos  irracional  de  los  recursos  de  la  tierra,  es  necesario  afrontar 
en  su  conjunto  la  profunda  crisis  moral,  de  la  que  el  deterioro  ambiental 
es  uno  de  los  aspectos  más  preocupantes. 
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La  crisis  ecológica  es  un  problema  moral. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  nos  dice  que  algunos  elementos  de  la  presente 
crisis  ecológica  revelan  de  modo  evidente  su  carácter  moral.  Entre  esos 
elementos  hay  que  incluir',  en  primer  lugar,  la  aplicación  indiscriminada 
de  los  adelantos  científicos  y  tecnológicos.  Se  ha  comprobado  que  la  apli- 
cación de  algunos  descubrimientos  en  el  campo  industrial  y  agrícola  produce, 
a  largo  plazo,  efectos  negativos.  Todo  esto  ha  demostrado  crudamente  cómo 
toda  intervención  en  una  área  del  ecosistema  debe  considerar  sus  consecuen- 
cias en  otras  áreas  y,  en  generad,  en  el  bienestar  de  las  generaciones  futuras. 

La  disminución  gradual  de  la  capa  de  ozono  ha  alcanzado  ya  dimensiones 
críticas  debido  a  la  creciente  difusión  de  las  industrias,  de  las  grandes  con- 
centraciones (humanas)  urbanas  y  del  consumo  energético.  Es  un  deber  de 
toda  la  comunidad  humana  asumir  seriamente  sus  responsabilidades. 

Pero  el  signo  más  profundo  y  grave  de  las  implicaciones  morales,inheren-  i- 
tes  a  la  cuestión  ecológica,  es  la  falta  de  respeto  a  la  vida,  como  se  ve  en 
muchos  comportamientos  contaminantes.  Las  razones  de  la  producción 
prevalen  a  menudo  sobre  la  dignidad  del  trabajador  y  los  intereses  económi- 
cos se  anteponen  ad  bien  de  cada  persona  o  de  poblaciones  enteras.  En  estos 
casos,  la  contaminación  o  la  destrucción  del  ambiente  son  fruto  de  una  visión 
reductiva  y  antinatural,  que  equivale  a  veces  a  un  i  verdadero  desprecio  del 
hombre.  Así  mismo  los  delicados  equilibrios  ecológicos  son  alterados  por 
una  destrucción  incontrolada  de  las  especies  animales  y  vegetales  ó  por  una 
incauta  explotación  de  los  recursos.  Se  da  también  una  indiscriminada 
manipulación  genética  por  el  desarrollo  irreflexivo  de  nuevas  especies  de 
plantas  y  formas  de  vida  animal  ,  por  no  hablar  de  inaceptables  interven- 
ciones sobre  los  orígenes  de  la  misma  vida  humana. 

El  respeto  a  la  vida  y,  en  primer  lugar,  a  la  dignidad  de  la  persona  huma- 
na es  la  norma  fundamental  inspiradora  de  un  sano  progreso  económico, 
industrial  y  científico.  Principios  esenciales  que  deben  orientar  la  investi- 
gación hacia  soluciones  idóneas  y  duraderas  del  complejo  problema  ecólogico 

En  busca  de  una  solución. 

El  Sumo  Pontífice  nos  recuerda  que  "La  Teología,  la  Filosofía  y  la 
Ciencia  concuerdan  en  damos  una  visión  de  un  universo  armónico,  o  sea,  de 
un  verdadero  "cosmos",  dotado  de  una  integridad  propia  y  de  un  equilibrio 
interno  y  dinámico.  Este  orden  debe  ser  respetado:  la  humanidad  debe 
explorarlo  y  descubrirlo  con  prudente  cautela,  así  como  hacer  uso  de  él, 
salvaguardando  su  integridad,  no  destruyéndola. 

Además  la  tierra  es  una  herencia  común  de  todo  el  género  humano, 
cuyos  frutos  deben  ser  para  beneficio  de  todos.  Es  injusto,  por  tanto,  que 
pocos  priviligiados,  estados  o  personas,  sigan  acumulando  bienes  supérfluos, 
despilfarrando  los  recursos  disponibles,  cuando  una  gran  multitud  de  perso- 
nas vive  en  condiciones  de  miseria,  en  el  más  bajo  nivel  de  supervivencia. 
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Los  conceptos  de  orden  y  unidad  del  universo  y  de  herencia  común 
ponen  de  relieve  la  necesidad  de  un  sistema  de  gestión  de  los  recursos  de  la 
tierra,  mejor  coordinada  a  nivel  internacional.  Las  dimensiones  de  los  pro- 
blemas ambientales  sobrepasan  en  muchos  casos  las  fronteras  de  cada  Estado. 
Esto  no  comporta  ciertamente  una  disminución  de  la  responsabilidad  de  cada 
Estado.  Corresponde  a  cada  Estado,  en  el  ámbito  del  propio  territorio,  la 
función  de  prevenir  el  deterioro  de  la  atmósfera  y  de  la  biosfera,  controlando 
atentamente  los  efectos  de  los  nuevos  descubrimientos  tecnológicos  y  cientí- 
ficos y  ofreciendo  a  los  propios  ciudadanos  la  garantía  de  no  verse  expuestos 
a  agentes  contaminantes  o  a  residuos  tóxicos. 

Urgencias  de  una  nueva  solidaridad. 

La  crisis  ecológica,  que  puede  afectar  a  todos,  pone  en  evidencia  la  urgen- 
te necesidad  moral  de  una  nueva  solidaridad,  especialmente  en  las  relaciones 
entre  los  Países  en  vías  de  desarrollo  y  los  Países  altamente  industrializados. 

Los  Estados  deben  mostrarse  cada  vez  más  solidarios  y  complementarios 
entre  sí  en  promover  el  desarrollo  de  un  ambiente  natural  y  solidario.  No  de- 
ben repetirse  los  errores  cometidos  en  el  pasado  por  los  Países  industrializa- 
dos ,  continuando  el  deterioro  del  ambiente  con  productos  contaminantes, 
deforestación  excesiva  o  explotación  ilimitada  de  los  recursos  que  se  agotan. 
Es  urgente  encontrar  una  solución  al  problema  del  tratamiento  y  eliminación 
de  los  residuos  tóxicos. 

No  se  logrará  el  justo  equilibrio  ecológico,  sino  se  afrontan  directa- 
mente las  formas  estructurales  de  pobreza  existentes  en  el  mundo.  En  mu- 
chos países  la  pobreza  rural  lleva  a  muchos  campesinos  a  emigrar  en  otras 
zonas,  incrementando  la  deforestación  incontrolada,  o  ha  establecerse  en 
centros  urbanos  que  carecen  de  estructuras  y  servicios.  Algunos  países 
con  una  fuerte  deuda  están  destruyendo  su  patrimonio  natural,  ocasionan- 
do irremediables  desequilibrios  ecológicos  con  tal  de  obtener  nuevos  pro- 
ductos de  exportación.  Sería  un  modo  inaceptable  de  valorar  la  responsa- 
bilidada  acusar  solamente  a  los  pobres  por  las  consecuencias  ambientales 
negativas  provocadas  por  ellos.  Es  más  bien  necesario  ayudar  a  los  pobres  a 
superar  su  pobreza  y  esto  exige  una  decidida  reforma  de  las  estructuras  y 
nuevos  esquemas  en  las  relaciones  entre  los  Estados  y  los  pueblos. 

Otro  peligro  que  nos  amenaza  es  la  guerra.  La  ciencia  moderna  tiene 
ya  la  capacidad  de  modificar  el  ambiente  con  fines  ¡hostiles.  En  los  labo- 
ratorios se  sigue  investigando  para  el  desarrollo  de  nuevas  armas  ofensivas 
de  la  guerra  química,  bacteriológica  y  biológica,  que  pueden  alterar  los 
equilibrios  naturales.  Hoy  cualquier  guerra  a  escala  mundial  causaría  daños 
ecológicos  incalculables.  Pero  incluso  las  guerras  locales  no  sólo  destruyen 
vidas  humanas  y  las  estructuras  de  la  sociedad,  sino  que  dañan  la  tierra, 
destruyendo  las  cosechas  y  la  vegetación,  envenenando  los  terrenos  y  las 
aguas. 
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Hay,  pues^  una  urgente  necesidad  de  educar  en  la  responsabilidad  ecoló- 
gica. La  primera  educadora  en  la  responsabilidad  ecológica  es  la  familia, 
en  la  que  el  niño  aprende  a  respetar  al  prójimo  y  a  amar  la  naturaleza. 

Tampoco  se  debe  descuidar  el  valor  estético  de  la  creación.  La  contem- 
plación de  la  belleza  y  esplendor  de  la  naturaleza  de  paz  y  serenidad.  También 
las  ciudades  pueden  tener  una  belleza  particular,  que  debe  impulsar  a  las 
personas  a  tutelar  el  ambiente  de  su  alrededor. 

Nuestra  responsabilidad  de  ecuatorianos 

Dios  nos  ha  dotado  a  los  ecuatorianos  de  un  país  rico  en  sus  recursos  y 
bello  en  su  paisaje.  Los  quiteños  o  los  que  habitamos  en  Quito  nos  gloriamos 
de  tener  una  ciudad  que  por  la  belleza  de  su  paisaje  y  el  valor  artístico  de 
sus  monumentos  ha  sido  declarada  "patrimonio  cultural  de  la  humanidad". 

Tenemos  la  responsabilidad  morad  de  conservar  el  equilibrio  ecológico 
de  nuestro  país  y  la  belleza  y  valor  artístico  de  nuestra  ciudad.  Evitemos  la 
contaminación  del  ambiente  y  de  las  aguas  de  nuestros  ríos;  evitemos  la  des- 
controlada deforestación  y  peor  aún  la  combustión  de  nuestros  bosques; 
una  irracional  explotación  de  los  recursos  naturales  puede  romper  el  equili- 
brio y  armonía  de  nuestra  naturaleza.  No  arrojemos  en  cuídquier  lugar 
los  desechos,  la  basura  y,  peor  aún  elementos  tóxicos,  porque  atentarían 
contra  un  ambiente  s£mo  y  contra  la  presentación  estética  de  nuestras  ciuda- 
des. 

La  cuestión  ecológica  es  una  responsabilidad  de  todos.  Para  nosotros 
los  cristianos  es  una  obligación  moral  el  respeto  por  la  vida  y  por  la  dignidad 
de  la  persona  humana,  el  respeto  y  el  cuidado  de  toda  la  creación,  que  está 
llamada  a  unirse  al  hombre  para  glorificar  a  Dios. 

El  respeto  de  la  naturaleza  creada  y  la  conservación  del  equilibrio  ecoló- 
gico son  condiciones  importantes  para  el  mantenimiento  de  la  paz  en  el 
mundo,  porque  el  Papa  Juan  Pablo  II  nos  exhorta  en  su  mensaje  a  estar  en 
"paz  con  Dios  Creador  y  en  paz  con  toda  la  creación". 

San  Francisco  de  Asís,  que  ha  sido  proclamado  Patrono  celestial  de  los 
ecologistas,  nos  da  testimonio  de  que  estando  en  paz  con  Dios  podemos 
dedicamos  mejor  a  construir  la  paz  con  toda  la  creación,  la  cual  es  insepaia- 
ble  de  la  paz  entre  los  pueblos. 

Así  sea. 


Homilía  pronunciada  por  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  en  la  Catedral  Metropolitana,  en  la  misa  del  primero 
de  enero  de  1 990. 
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CELEBRACION  ECUMENICA  DE  LA  PALABRA  DE  DIOS 


"La  Palabra  se  hizo  carne  y  puso  su  morada  entre  nosotros  ...  a  todos 
los  que  la  recibieron  les  dio  poder  de  hacerse  hijos  de  Dios,  a  los  que  creen 
en  su  nombre'.  (Jn.  1,  14,  12). 

Estimados  hermanos  en  Jesucristo  N.  Señor: 

Iluminados  por  la  Palabra  de  Dios,  que  ha  sido  proclamada  ante  nosotros, 
y  que  ha  sido  tomada  de  estos  tres  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura:  del 
profeta  Isaías,  de  la  carta  del  Apóstol  San  Pablo  a  los  Colosenses  y  del 
prólogo  del  Evangeho  según  San  Juan,  reflexionemos,  al  menos  brevemente, 
en  estos  puntos:  1.—  Jesús  es  la  Palabra  eterna  de  Dios;  2.—  La  Palabra  de 
Dios  es  eficaz;  3.—  La  Palabra  de  Dios  ha  sido  pronunciada  de  modo  inteli- 
gible para  los  hombres  en  la  encamación  y  4.—  Los  cristianos  nos  unimos  en 
Jesucristo,  Palabra  de  Dios. 

1— Jesús  es  la  Palabra  eterna  de  Dios 

En  los  libros  sapienciales  del  Antiguo  Testamento  se  nos  presenta  la 
Sabiduría  de  Dios  no  sólo  como  un  atributo  divino,  sino  con  rasgos  de  una 
persona  divina,  que  se  relaciona  con  Dios  y  que  actúa  con  Dios:  "A  todo 
movimiento  supera  en  agilidad  la  Sabiduría  ...  Es  un  hálito  del  poder  de 
Dios,  una  emanación  pura  de  la  gloria  del  Omnipotente  ...  Es  un  reflejo 
de  la  luz  eterna"    (Sabiguría  7,  24—26)  .  .  .    una  imagen  de  su  bondad". 

Al  atribuirse  a  la  Sabiduría  de  Dios  rasgos  de  una  persona,  se  anunica 
de  alguna  manera  a  la  segunda  persona  de  la  Santísima  Trinidad,  la  Palabra 
de  Dios,  el  Hijo  de  Dios. 

En  el  Nuevo  Testamento  se  nos  revela  clara  y  explícitamente  la  exis- 
tencia en  Dios  de  tres  personas:  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo.  San 
Juan  nos  describe  en  el  prólogo  de  su  Evangelio  la  eterna  generación  del 
Hijo  de  Dios,  a  quien  le  da  el  nombre  de  "Logos",  "Verbo"  o  Palabra. 

La  Palabra  de  Dios  no  es  sólo  una  acción  transitoria  de  Dios,  como  la 
palabra  humana,  que  se  pronuncia  una  vez  y  luego  se  disipa  y  desvanece. 
La  Palabra  de  Dios  es  eterna.  Es  pronunciada  eternamente  en  simultaneidad 
con  la  existencia  eterna  de  Dios.  La  expresión  del  evangelio  según  San  Juan: 
"En  el  principio  ya  existía  la  Palabra"  se  refiere  a  la  eternidad  de  la  Palabra, 
porque  dicha  expresión  "en  el  principio"  igual  a  las  primeras  palabras  del 
génesis,  significa  "antes  de  que  comenzase  el  tiempo". 

"En  el  principio  existía  la  Palabra"  equivale  a  decir:  "En  la  eternidad, 
antes  de  que  comezase  el  tiempo,  ya  existía  la  Palabra"  y  la  Palabra  estaba 
eternamente  con  Dios  y  la  Palabra  era  Dios.  La  Palabra  es  una  persona 
divina,  es  la  segunda  Persona,  es  el  Hijo  de  Dios. 
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Esta  palabra  eterna,  en  el  tiempo  vino  al  mundo  por  el  misterio  de  la  en- 
camación: "La  Palabra  se  hizo  carne  y  puso  se  Morada  entre  nosotros".  La 
Palabra  encarnada  es  Jesús,  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  para  llevar  a 
cabo  la  salvación  del  hombre. 

2.  — La  Palabra  de  Dios  es  eficaz 

Dios,  con  su  bondad  y  sabiduría,  quiso  revelarse  a  sí  mismo  y  manifestar 
a  los  hombres  el  misterio  de  su  voluntad.  Dios  ha  hablado  a  los  hombres  en 
distintas  ocasiones  y  de  muchas  memeras.  Con  su  Palabra  ha  creado  el  univer- 
so y  los  conserva.   En  la  creación  Dios  ofrece  a  los  hombres  un  testimonio 
perenne  de  sí  mismo.  Desde  el  principio  la  Palabra  de  Dios  es  eficaz;  ella 
realiza  lo  que  significa.    Por  la  Palabra  de  Dios  uferon  creadas  todas  las 
cosas.    Dijo  Dios  y  todo  fue  creado.   "Todo  se  hizo  por  la  Palabra  y  sin 
ella  no  se  hizo  nada  de  cuanto  existe"  (Jn.  13). 

El  profeta  Isaías  ilustra  la  eficacia  de  la  Palabra  de  Dios,  cuando  la  com- 
para con  la  lluvia  o  la  nieve  que  caen  de  los  cielos  y  no  vuelven  allá  vacías; 
la  lluvia  y  la  nieve  producen  su  efecto:  empapan  la  tierra  y  la  fecundan,  para 
que  haga  germinar  las  plantas,  para  que  dé  simiente  al  sembrador  y  pan  para 
comer.  Luego  dice  Dios:  "Así  será  mi  Palabra,  la  que  salga  de  mi  boca, 
no  retornará  a  mí  vacía,  sin  que  haya  realizado  lo  que  me  plugo  y  haya 
cumphdo  aquello  a  que  la  envié"  (Is.  55, 13). 

Dios  ha  hablado  y  se  ha  revelado  progresivamente  a  lo  largo  de  la  historia 
de  la  salvación.  Se  reveló  desde  el  principio  a  nuestros  primeros  padres. 
Después  de  su  caída,  los  levantó  a  la  esperanza  de  la  salvación  con  la  promesa 
de  la  redención.  Al  llegar  el  momento  determinado,  llamó  a  Abrahán  para 
hacerlo  padre  de  un  gran  pueblo,  en  el  que  se  mantuviera  la  espereinza  del 
Redentor.  Después  de  la  edad  de  los  patriarcas,  instruyó  a  dicho  pueblo  por 
medio  de  Moisés  y  los  profetas,  para  que  lo  reconociera  a  él  como  Dios  único 
y  verdadero,  como  Padre  providente  y  justo  juez  y  paia  que  esperara  al 
Salvador  prometido.  De  este  modo  fue  prepzirando  a  través  de  los  siglos  el 
camino  del  Evangelio. 

Así  resplandece  la  eficacia  de  la  Palabra  de  Dios. 

3.  — La  Palabra  de  Dios  ha  sido  pronunciada  de  modo  inteligible  para  los 

hombres  en  la  encarnación. 

Dios,  por  medio  de  su  Hijo  o  de  su  Palabra, permanentemente  engendrada 
o  pronunciada  en  la  eternidad,  venía  realizando  su  amoroso  designio  de  la 
creación  y  redención.    Pero  la  Palabra  de  Dios  no  era  inteligible  a  los  hom- 
bres. F.sa  Palabra,  como  el  designio  salvífico,  era  un  "Misterio"  escondido  en 
Dios. 

La  Palabra  de  Dios  fue  pronunciada  de  modo  inteligible  para  los  hombres. 
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cuando,  llegada  la  plenitud  de  los  tiempos,  se  realizó  el  misterio  de  la  encar- 
nación del  Hijo  de  Dios:  "La  Palabra  se  hizo  carne",  es  decir,  asumió  la 
naturaleza  humana.  Se  hizo  hombre  sin  dejar  de  ser  Dios.  Se  hizo  hombre 
en  unas  circunstancias  concretas  de  tiempo,  nació  en  tiempos  del  emperador 
César  Augusto;  de  lugar,  en  Belén  de  Judá;  en  medio  de  un  pueblo  sojuzgado. 
Con  la  encamación  la  Palabra  de  Dios  se  hizo  en  todo  semejante  a  nosotros, 
i  menos  en  el  pecado.    La  Palabra,  hecha  carne,  vino  a  poner  su  Morada  en 

I  medio  de  nosotros;  se  hizo  el  Hijo  de  Dios  compañero  de  nuestra  peregrina- 

ción en  el  mundo.  Así  la  Palabra  se  hizo  inteligible  para  los  hombres.  Los 
apóstoles  pudieron  ver  y  tocar  al  Verbo  de  la  Vida.  En  Jesucristo  hemos 
contemplado  "su  gloria,  gloria  que  recibe  del  Padre  como  Hijo  único,  lleno 
I  de  gracia  y  de  verdad"    (Jn.  1,  14).  La  gloria  de  Dios  es  la  manifestación 

i  de  la  presencia  de  Dios.   Esa  gloria  de  Dios  se  ha  manifestado  en  la  humani- 

dad de  la  Palabra  encamada. 

Si  Jesucristo  es  la  Palabra  de  Dios  pronunciada  de  modo  inteligible  para 
los  hombres,  en  El  se  perfecciona  y  llega  a  su  plenitud  la  revelación  de  Dios 
el  diálogo  entre  Dios  y  los  hombres.  "A  Dios  nadie  le  ha  visto  jamás,  el 
Hijo  único,  que  está  en  el  seno  de  Padre,  él  lo  ha  contado". 

4— Cristo  es  la  Palabra  de  Dios  que  nos  une. 

Cuando  la  Palabra  de  Dios  vino  al  mundo  por  la  encamación,  unos  no 
la  conocieron,  no  la  aceptaron,  la  rechazaron:  "Vino  a  su  casa,  y  los  suyos 
no  la  recibieron"  (Jn.  1,  11).  Otros  la  conocieron,  la  recibieron  por  la  fe. 
"A  todos  los  que  la  recibieron  les  dio  poder  de  hacerse  hijos  de  Dios,  a  los 
que  creen  en  su  nombre"  (Jn.  112). 

La  fe  en  Jesucristo,  que  es  aceptación  de  su  m^ifSÉ^  de  su  persona, 
la  fe  que  es  adhesión  comprometida  a  Jesucristo  noá  dne  vitalmente  a  (Jesu- 
cristo) El,  como  a  sarmientos  a  la  vid,  como  a  miembros  a  su  Cuerpo  místico. 

Esta  inserción  vital  a  Cristo  se  realiza  para  los  cristianos  en  el  Sacramento 
de  la  fe,  que  es  el  Bautismo.  En  virtud  de  esta  nuestra  inserción  en  Cristo, 
participamos  de  su  vida  de  Hijo  de  Dios  y  en  El  llegamos  los  cristianos  a 
ser  hijos  de  Dios  en  la  gran  familia  de  los  hijos  de  Dios,  que  es  la  comunidad 
cristiana,  la  Iglesia. 

*  Si  la  fe  y  los  sacramentos  de  la  iniciación  cristiana  nos  unen  vitalmente 

a  Cristo,  en  Cristo  los  cristianos  nos  encontramos  íntimamente  unidos  los 
unos  con  los  otros,  como  sarmientos  de  la  misiaá  vid,  como  miembros  del 
mismo  Cuerpo. 

La  separación,  la  división  de  los  cristianos  en  diversas  iglesias,  en  variados 
grupos,  no  están  de  acuerdo  con  el  plan  salvíficO  de  Dios  ni  con  el  supremo 
anhelo  de  Cristo  de  que  "Todos  seamos  uno". 

Hermanos,  en  esta  celebración  de  la  Palabra  de  Dios,  oremos  ferviente- 
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mente  por  la  unidad  de  todos  los  cristianos  y  comprometámonos  a  evitar 
todo  cuanto  puede  ahondar  la  división,  la  separación,  el  alejamiento  y  com- 
prometáémonos a  fomentar  todo  cuanto  puede  unimos  y  acercamos 

Por  la  fe  y  por  la  caridad  unámonos  a  Cristo,  para  unimos  en  Cristo  los 
unos  a  los  otros.  El  Señor  Jesús  oró  al  Padre  con  estas  palabras-  "Yo  en 
ellos  y  tu  en  mi,  para  que  sean  perfectamente  uno,  y  el  mundo  conozca  que 
tu  me  has  enviado"  (Jn.  17,  23).  ^ 


Así  sea. 


LANZAMIENTO  DE  LA  BIBLIA  EN  QUICHUA 
de  la  Sociedad  Bíblica  Ecuatoriana 

Aquel  bello  e  importante  documento  pontificio,  que  trata^  de  la  "Evan- 
gelización  del  mundo  contemporáneo,  la  "Evangelii  Nuntiandi"  del  Papa 
Pablo  VI,  al  referirse  a  la  evangelización  de  las  culturéis,  nos  dice:  "Lo  que 
importa  es  evangelizar  —no  de  una  manera  decorativa,  como  con  un  barniz 
superficial,  sino  de  manera  vital,  en  profundidad  y  hasta  sus  mismas  raíces- 
la  cultura  y  las  culturas  del  hombre  en  el  sentido  rico  y  amplio  que  tienen 
sus  términos  en  la  "Gaudium  et  Spes",  (n.  54),  tomado  siempre  como 
punto  de  partida  la  persona  y  teniendo  siempre  presentes  las  relaciones  de  las 
personas  entre  sí  y  con  Dios"  (n.  20). 

Para  evangelizar  en  profundidad  es  indispensable  evangelizar  la  cultura, 
es  decir,  "el  modo  particular  como,  en  un  pueblo,  los  hombres  cultivan  su 
relación  con  la  naturaleza,  entre  sí  mismos  y  con  Dios,  de  modo  que  puedan 
llegar  a  un  nivel  verdaderamente  y  plenamente  humano.  La  cultura  es  el 
estilo  de  vida  común  que  caracteriza  a  los  diversos  pueblos"  (P.  386). 

La  cultura  así  entendida,  abarca  la  totalidad  de  la  vida  de  un  pueblo: 
el  conjunto  de  valores  que  lo  animan  y  de  desvalores  que  lo  debilitan  y  que, 
al  ser  participados  en  común  por  sus  miembros,  los  reúne  en  base  a  una 
misma  conciencia  colectiva.  La  cultura  comprende,  asimismo,  las  formas  a 
través  de  las  cuales  aquellos  valores  o  desvalores  se  expresan  y  configuran, 
es  decir,  las  costumbres,  la  lengua,  las  instituciones  y  estructuras  de  convi- 
vencia social".  (P.  387) 

Al  evangelizar  las  culturas  de  los  pueblos,  se  pretende  "alcanzar  y  trans- 
formar con  la  fuerza  del  Evangelio  los  criterios  de  juicio,  los  valores  determi- 
nantes, los  puntos  de  interés,  las  líneas  de  pensamiento,  las  fuentes  inspira- 
doras y  los  modelos  de  vida  de  la  humanidad,  que  están  en  contraste  con  la 
Palabra  de  Dios  y  con  el  designio  de  salvación"  (E.N.  19). 

Una  comunidad  cristiana  que  evangeliza,  no  podrá  llegar  con  la  fuerza 
del  Evangelio  a  los  criterios  de  juicio,  a  los  valores  determinantes,  a  las  líneas 
de  pensamiento,  a  las  fuentes  inspiradoras,  es  decir,  a  todo  aquello  íntimo 
y  profundo  que  constituye  la  cultura  de  un  pueblo,  si  no  lo  hace  en  la  lengua 
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propia  de  ese  pueblo,  porque  la  lengua  es  una  de  las  formas  a  través  de  la 
cual  se  expresan  los  valores,  costumbres  e  instituciones  de  una  cultura. 
La  lengua  o  el  idioma  es  una  forma  no  sólo  de  expresión,  sino  constitutiva 
de  la  cultura. 

Esta  intuición  la  tuvieron  los  primeros  misioneros  que,  hace  cerca  de 
cinco  siglos,  iniciaron  la  evangelizaicón  de  los  pueblos  aborigénes  de  nuestra 
América  o  desde  más  o  menos  1535  evangelizaron  a  los  indígenas  que  habi- 
taban en  el  actual  territorio  del  Ecuador. 

Aquellos  misioneros  comenzaron  por  aprender  la  lengua  de  los  aboríge- 
nes, especialmente  el  quichua.  Ellos  sitematizaron  el  aprendizaje  del  idioma 
indígena  con  la  elaboración  de  gramáticas.  Condición  indispensable  para 
que  un  misionero  pudiera  obtener  una  doctrina  o  más  tarde  una  parroquia 
de  indios  para  evangelizar  y  catequizar  era  el  conocimiento  del  quichua. 

El  más  importante  de  los  Concilios  Provinciales  de  Lima,  celebrado 
bajo  la  presidencia  del  Arzobispo  Toribio  de  Mogrovejo  elaboró  y  publicó 
un  Catecismo  trilingüe  en  castellano,  quichua  y  aymará. 

También  actualmente,  si  queremos  evangelizar  en  profundidad  a  los 
pueblos  o  etnias  indígenas  del  Ecuador,  es  necesario  que  lleguemos  a  evange- 
lizar sus  culturas  y,  para  ello,  es  indispensable  evangelizcir  en  su  propia  lengua. 
Los  grupos  indígenas  quichua  deben  ser  evangelizados  en  quichua. 

Con  esta  finalidad  evangelizadora,  la  Sociedad  Bíbhca  Ecuatoriana  ha 
tenido  la  feliz  iniciativa  de  traducir  al  quichua  toda  la  Bibha  y  publicar 
esta  Biblia  en  quichua,  que  hoy  se  está  lanzando  al  público. 

Para  la  traducción  de  la  Biblia  al  quichua  han  colaborado  con  decisión  y 
celo  apostólico  algunos  misioneros  católicos:  ellos  han  realizado  la  traduc- 
ción de  los  llamados  libros  deuterocanónicos  y  han  revisado  la  traducción  de 
los  demás  libros  de  la  Biblia.  Para  esta  traducción  se  ha  tomado  en  cuenta 
principalmente  el  quichua  que  se  halla  en  la  provincia  de  Chimborazo. 
Monseñor  Leónidas'  Proaño,  de  grata  recordación,  Obispo  que  fue  de  Rio- 
bamba,  y  que  por  su  celo  pastoral  en  favor  de  los  pueblos  indios  fue  llamado 
el  "Obispo  de  los  indios",  dedicó  especial  interés  y  eficaz  colaboración  para 
la  edición  de  esta  Biblia  en  quichua.  El  R.  P.  Javier  Catá,  S.D.B.  ha  sido, 
el  traductor  quichua  que  se  ha  distinguido  por  su  dedicación  ejemplar. 
Para  él  y  para  todos  los  que  han  trabajado  con  ejemplar  dedicación  en  la 
confección  de  esta  Obra  vayein  nuestra  felicitación  y  efusivo  agradecimiento. 

En  este  acto  de  lanzamiento  de  la  Biblia  en  quichua,  les  invito,  hermanos, 
a  dirigir  a  Dios  esta  oración: 

"Padre  celestial,  te  adoramos,  te  bendecimos  y  te  damos  gracias,  porque 
te  dignaste  enviar  al  mundo  a  tu  Palabra  consubstancial  y  eterna.  Tu  Hijo, 
que  es  también  tu  Palabra,  se  encarnó,  asumiendo  nuestra  naturaleza  humana, 
para  hacerse  una  Palabra  inteligible  para  nosotros. 

A  través  de  Jesucristo,  Tu  Palabra  que  acampó  entre  nosotros,  te  diste  a 
conocer  a  T\  mismo  por  nosotros  y  nos  diste  a  conocer  tu  amoroso  plan  de 
salvación  en  favor  nuestro. 
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La  Padabra  que  Tú  pronunciaste  en  el  Antiguo  Testamento  en  diversas 
ocasiones  y  de  diversas  maneras  por  los  patriarcsis  y  profetas  y  la  Palabra 
definitiva  que  pronunciaste  por  tu  Hijo  Jesucristo  nos  han  sido  transmitidas 
en  los  libros  de  la  Biblia,  a  fin  de  que  en  todos  los  tiempos  se  estableciera  un 
diálogo  de  salvación  entre  |Ti,  Padre,  y  nosotros  tus  hijos. 

Por  esta  manifestación  de  tu  amor  paternal,  te  damos  gracias  y  te  bende- 
cimos. 

Te  agradecemos  también,  Padre,  porque  nos  permites  disponer  de  un 
nuevo  medio  eficaiz  de  evangelización  de  nuestros  pueblos  indígenas  del 
Ecuador  con  esta  Biblia  en  quichua,  que  hoy  es  públicamente  lanzada  en 
esta  ciudad  de  Quito. 

Concédenos,  Señor,  que  esta  Biblia  en  quichua  ayude  a  nuestros  herma- 
nos los  indios  de  habla  quichua,  a  conocerte  más  perfectamente  a  Ti,  Dios 
vivo  y  verdadero  y  a  tu  Hijo  unigénito.  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Que  con  la  lectura  de  tu  Palabra  nuestros  hermanos  indios  crezcan  en  la 
fe,  celebren  tu  culto  en  la  Liturgia  en  su  propio  idioma  y  con  los  valores 
comunitarios  de  su  propia  cultura,  vayan  creciendo  como  Comunidad 
cristiana  o  Iglesia. 

De  este  modo  crecerá  y  se  difundirá  en  el  mundo  indígena  del  Ecuador 
tu  Reino  de  santidad  y  de  vida,  tu  reino  de  verdad,  de  justicia,  de  amor  y 
de  paz. 

Te  lo  pedimos.  Padre,  por  Jesucristo,  tu  Hijo,  que  vive  y  reina  por  los 
siglos  de  los  siglos". 

Amén. 

*  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO. 


FIESTA  DE  LA  INFANCIA  MISIONERA 


"Dejad  que  los  niños  vengan  a  mí"  (Me.  10,  14) 
Queridos  niñas  y  niños: 

Nos  hemos  reunido,  en  numerosa  asamblea  de  adolescentes  y  niños,  en 
esta  Iglesia  Catfedral  Metropolitana  de  Quito,  para  celebrar  y  solemnizar, 
con  esta  Eucaristía,  la  "Fiesta  de  la  Infancia  y  adolescencia  misionera". 

En  esta  celebración  acaba  de  ser  proclamada  ante  nosotros  la  Palabra 
de  Dios,  tomada,  en  primer  lugar,  de  la  primera  carta  del  Apóstol  San  Pedro. 
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Hemos  tomado  este  pasaje,  no  solo  porque  en  él  se  nos  compara  a  los  cristia- 
nos, recientemente  regenerados  en  las  aguas  del  Bautismo,  a  niños.  Sino 
también  porque  en  esta  parte  de  su  carta,  el  Apóstol  San  Pedro  nos  habla 
de  la  especial  dignidad  que  tenemos  los  cristianos  de  participar  de  las  fun- 
ciones profética,  sacerdotal  y  real  de  Jesucristo.  Por  el  Bautismo  los  cristia- 
nos y,  por  lo  mismo,  Uds.,  queridos  niños,  hemos  sido  injertados  en  Cristo, 
como  sarmientos  en  la  vid,  hemos  sido  incorporados  vitalmente  a  Cristo 
como  miembros  a  su  Cuerpo  místico;  y  en  virtud  de  esta  nuestra  unión 
vital  a  Cristo,  participamos  de  su  propia  vida  de  Hijo  de  Dios.  Llegamos  a 
ser  también  nosotros  hijos  de  Dios  en  el  Hijo.  Pero  también  paiticipanios 
de  las  funciones  y  de  la  dignidad  de  Jesucristo  que,  como  nuestro  Salvador, 
es  también  nuestro  Profeta,  nuestro  Sacerdote  y  nuestro  Rey  o  Pastor. 

Por  nuestra  unión  a  Cristo,  los  cristianos,  como  piedras  vivas,  entramos 
en  la  construcción  del  templo  espiritual  que  es  la  Iglesia.  Somos  miembros 
vivos  de  la  Iglesia  y  debemos  ser  también  miembros  activos  de  ella.  Entra- 
mos a  formar  parte  de  un  sacerdocio  santo,  del  pueblo  sacerdotal,  que  es 
la  Iglesia,  puesto  que  por  el  bautismo  participaimos  del  sacerdocio  de  Jesu- 
cristo. Como  miembros  de  un  pueblo  sacerdot£il,  como  participantes  de  la 
función  profética  de  Cristo,  los  cristianos,  t£mibién  siendo  niños,  debemos 
desarrollar  una  actividad  apostólica  y  misionera,  para  que  el  Evangelio  de 
Jesucristo  sea  anunciado  y  proclamado  en  todas  partes,  para  que  todos  los 
hombres,  que  aún  no  conocen  al  Dios  vivo  y  verdadero  y  a  su  Enviado, 
Jesucristo,  lleguen  a  conocerlo  y  a  reconocerlo  como  su  Salvador  y  entren 
a  formar  paurte  de  la  Iglesia,  Sacramento  de  salvación  universal. 

Queridos  niños,  estas  palabras  del  Apóstol  San  Pedro  les  han  recordado 
el  fundamento  y  la  raíz  de  su  responsabilidad  de  ser  misioneros,  de  trabajar 
por  la  difusión  de  la  Fe  cristiana  entre  los  niños  y  adolescentes  que  aún  no 
son  cristianos. 

Hemos  escuchado  también  la  Palabra  de  Dios  del  Evangelio  según  San 
Marcos.  En  este  pasaje  el  evangelista  San  Marcos  nos  cuenta  que  en  una 
ocasión  en  que  Jesucristo  estaba  sentado,  quizá  descansando  de  una  larga 
jomada  de  predicación,  varias  personas,  especialmente  madres  de  familia, 
comenzaron  a  presentar  a  sus  niños  al  Divino  Maestro,  para  que  él  los  tocara, 
impusiera  sus  manos  sobre  su  cabecita  y  los  bendijera.  Aquellas  madres 
intuyeron  la  bondad  y  el  amor  especial  que  Jesús  profesaba  a  los  niños  por 
su  candor  y  su  inocencia. 

Nos  cuenta  también  el  evangelista  San  Marcos  que  los  discípulos  del 
Maestro,  especialmente  los  apóstoles,  que  se  preocupaban  de  que  el  Maestro 
descansara  un  poco,  reprendieron  a  esa  gente,  a  la  que  tenían  t  omo  d(\scon- 
siderada,  prohibiéndole  que  presentara  a  los  niños  a  Jesús. 

El  Maestro  bondadoso,  al  darse  cuenta  de  esta  actitud  de  los  apóstoles, 
se  enojó  y  les  reprendió  con  aquellas  palabras  consignadas  en  el  Evangelio: 
"Dejad  que  los  niños  vengan  a  mí.  No  se  lo  impidáis,  porque  de  ellos  es  el 
Reino  de  los  Cielos  ...  El  Reino  de  Dios  es  para  los  que  se  parecen  a  los 
niños,  y  les  aseguro  que  quien  no  recibe  el  Reino  de  Dios  como  un  niño, 
no  entrará  en  él". 
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La  escena  no  concluye  con  esta  reflexión  del  Divino  Maestro.  El  Evan- 
gelista San  Marcos  nos  cuenta  que  inmediatamente  Jesús  acogió  a  aquellos 
niños,  los  abrazaba,  les  manifestaba  su  amor  con  caricias  y  luego  imponía 
sus  manos  sobre  ellos  para  bendecirlos. 

Nos  cautiva  y  llena  de  emoción  el  comprobar  esta  predilección  de  Jesús 
por  los  niños. 

Estimados  niños  y  adolescentes,  ese  mismo  amor  manifestado  por 
Jesús  a  aquellos  niños  de  la  Palestina,  les  profesa  también  a  Uds.  Uds.  son 
los  predilectos  de  Jesús.  Por  eso  Uds.  también  deben  corresponder  a  ese 
amor  de  Jesús.  Amenle  a  Jesús,  ámenle  intensamente,  ámenle  con  decisión 
y  con  la  resolución  de  hacer  cucdquier  trabajo,  cualquier  sacrificio  por  su 
amor. 

Pero  recuerden  también  que  Jesús  ama  a  todos  los  niños  del  mundo. 
Ama  también  a  aquellos  niños  que  viven  en  países  no  cristianos,  ama  a 
aquellos  niños  que  no  le  conocen,  porque  no  han  escuchado  el  Evangelio, 
no  han  recibido  el  bautismo  y,  por  lo  mismo,  no  son  cristianos  ni  miembros 
de  la  Iglesia. 

Porque  Jesús  ama  también  a  aquellos  niños  de  los  países  paiganos,  anhela 
que  la  acción  misionera  de  la  Iglesia  llegue  hasta  ellos.  Jesús  desea  que  t£im- 
bién  aquellos  millones  de  niños  no  cristianos  se  acerquen  a  él;  lo  conozcan 
y  lo  amen. 

Creo,  queridos  niños  y  adolescentes,  que  en  este  momento  Jesús  les 
dice  a  Uds.:  "Dejad  que  los  niños  vengein  a  mí".  "No  se  lo  impidáis".  Ante 
esta  petición  de  Jesús,  ¿podrán  Uds.  quedarse  indiferentes?  Quedarse  indife- 
rentes o  no  hacer  caso  de  esta  petición  de  Jesús  equivaldría  a  impedir  que 
esos  millones  de  niños  no  cristianos  se  acerquen  a  Jesús. 

Para  no  impedir  que  esos  niños  se  acerquen  a  Jesús  y  más  bien  para 
ayudar  a  que  esos  niños  vengan  al  Señor,  Uds.  queridos  niños  y  adolescentes, 
entren  en  la  "Obra  de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misionera"  y  celebren 
con  devoción  y  fervor  la  "Fiesta  de  la  Infancia  Misionera"  con  esta  Euca- 
ristía. 

La  "Obra  de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misionera"  nació  el  siglo  pasado, 
en  el  año  de  1842,  por  iniciativa  de  Monseñor  Carlos  Augusto  Forbin  Jasson, 
Obispo  de  Nancy  en  Francia,  con  la  colaboración  de  Paulina  Jaricot.  Esta 
Obra  nació  con  el  nombre  de  "Obra  Angélica"  y  después  de  la  "Santa 
Infancia",  para  honrar  la  infancia  del  Niño  Jesús.  Nació  con  la  finalidad  de 
"salvar  la  inocencia  pag£ma  por  medio  de  la  inocencia  cristiana". 

El  objetivo  que  se  propuso  la  "Obra  de  la  Santa  Infancia",  que  actual- 
mente se  conoce  más  bien  con  el  nombre  de  "Obra  de  la  Infancia  y  Adoles- 
cencia Misionera"  fue  el  de  rescatar,  bautizar  y  educar  cristianamente  a  los 
niños  paganos,  mediante  la  oración  y  sacrificio  yjlimosnade  los  niños  cris- 
tianos". Por  tanto  esta  Obra  anhela  fomentar  en  los  niños  y  adolescentes 
cristianos  y  católicos  el  espíritu  misionero,  para  trabajar  por  la  cristianiza- 
ción de  los  niños  paganos,  mediante  la  oración,  el  sacrificio  y  la  generosidad 
con  que  nuestros  niños  cristianos  deben  ayudar  a  las  necesidades  también 
materi£iles  de  los  niños  paganos. 
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Por  éste  motivo  los  nuevos  estatutos  de  la  "Obra  de  la  Infancia  y  Ado- 
lescencia misionera"  nos  la  presentan  como  eficaz  instrumento  pedagógico 
para  la  educación  cristiana  y  misionera  de  la  niñez  y  adolescencia.  La  Obra 
se  propone  actualmente  "Despertar  progresivamente  en  los  niños  y  adoles- 
centes cristianos  una  conciencia  misionera  universal  y  moverles  a  compjirtir 
la  fe  y  los  medios  materiales  con  los  niños  de  las  regiones  e  Iglesias  más 
desprovistas  a  este  respecto"  (Estatutos  II,  III,  j6). 

Queridos  niños  y  adolescentes  aquí  presentes,  la  dirección  arquidiocesana 
de  Quito  de  la  Obras  Misionales  Pontificias  les  ha  invitado  a  celebrar  esta 
Fiesta  de  la  "Infancia  Misionera"  y  a  participar  en  esta  Eucaristía  para  des- 
pertar a  Uds.  una  conciencia  misionera  universal. 

Cultiven  y  expresen  esa  coniciencia  misionera  universal,  ofreciendo  sus 
oraciones,  sus  sacrificios  y  su  contribución  económica  por  la  difusión  del 
Evangelio  entre  la  niñez  y  la  adolescencia  de  los  países  no  cristianos. 

En  esta  misma  celebración  oremos  por  los  niños  de  todo  el  mundo  y 
comprométanse  a  orar  todos  los  días  por  las  intensiones  de  la  "Obra  de  la 
Infancia  y  Adolescencia  Misionera". 

Comprométanse  a  ofrecer  cada  día  sacrificios  y  actos  de  mortificación 
por  el  éxito  de  la  evangelización  de  la  niñez  y  adolescencia  de  todo  el  mundo. 
OfrezcEin  a  Dios  los  esfuerzos  que  deben  hacer  para  ser  buenos  hijos  y  buenos 
hermanos  en  su  familia;  los  esfuerzos  que  deben  realizar  para  cumplir  bien 
sus  obligaciones  de  estado  en  la  escuela  o  colegio;  los  vencimientos  que  les 
exijan  el  perdonar  a  los  que  les  ofenden,  el  ayudar  a  quienes  necesiten  de 
Uds. 

Ofrezcan  también  con  generosidad  voluntarias  donaciones  materiales, 
que  sean  el  fruto  de  alguna  privación  en  su  |  colación  diaria,  en  sus  gustos 
y  aficiones.  Esas  donaciones  ayudarán  a  la  extensión  del  Reino  de  Dios 
entre  los  niños  y  adolescentes  no  cristianos. 

Con  sus  oraciones,  con  sus  sacrificos  y  con  sus  generosas  limosnas  lleven 
y  acerquen  a  Jesucristo  a  muchos  niños,  correspondiendo  a  la  invitación  que 
les  hace  en  el  Evangelio:  "Dejad  que  los  niños  vengan  a  mí  .  .  .  No  se  lo 
impidáis  .  . .  porque  de  los  que  son  como  los  niños  es  el  Reino  de  los  cielos". 
(Me.  10,  14). 

Así  sea. 


Homilia  pronunciada  por  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  en  la  Capital  Metropolitana,  el  30  de  enero  de  1990 
con  motivo  de  la  fiesta  de  la  Infancia  Misionera 
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FIESTA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  BUEN  SUCESO 


En  esta  iglesia  del  Monasterio  de  la  Purísima  Concepción  de  la  Sma.  Vir- 
gen María,  que  es  el  primer  Monasterio  que  se  erigió  en  esta  ciudad  de  Quito, 
se  celebra,  el  2  de  Febrero  de  cada  año,  no  solo  la  fiesta  litúrgica  de  la 
Presentación  del  Niño  Jesús  en  el  templo  de  Jerusalén  y  la  Purificación  de 
su  bendita  Madre,  sino  también  una  fiesta  particular  de  este  Monasterio, 
la  de  la  Santísima  Virgen  del  Buen  Suceso,  representada  en  esta  bella  imagen 
de  la  Sma.  Virgen  María  con  el  Niño  Jesús  en  su  brazo  izquierdo,  imagen  que 
se  conserva  y  venera  habitualmente  en  la  parte  superior  de  la  silla  de  la  Aba- 
desa del  Coro  Alto  de  esta  Iglesia  y  Monasterio  de  la  Concepción. 

La  Advocación  de  María  del  Buen  Suceso  es  de  origen  español.  Esta 
advocación  fue  dada  por  el  Papa  Paulo  V  a  una  imagen  de  la  Sma.  Virgen 
María  que  hallaron  dos  religiosos  mínimos,  Gabriel  Fontanet  y  Guillermo 
Rigosa,  en  la  concavidad  de  unas  rocas,  a  donde  acudieron  para  protegerse 
de  una  tempestad,  en  las  cercanías  del  pueblo  de  Traigueras,  desde  la  jurisdi- 
cción de  Tortosa,  cuando  pasaban  a  pie  por  aquella  región,  viajando  como 
peregrinos  a  la  ciudad  de  Roma. 

Vueltos  a  España  aquellos  religiosos  peregrinos  colocaron  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso  en  un  templo  construido  en  la  conocida 
plaza  de  la  Puerta  del  Sol,  templo  que,  con  motivo  de  dar  mayor  amplitud 
a  dicha  plaza,  ha  sido  trasladado  a  otro  lugar  con  el  nombre  de  la  real  iglesia 
de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso.  (Cfr.  Julio  Ma.  Matovelle:  Imágenes  y 
Santuarios  célebres  de  la  Virgen  María). 

Recordemos,  al  menos  brevemente,  el  origen  y  la  importancia  de  la 
advocación  de  la  Santísima  Virgen  del  Buen  Suceso  en  este  Monasterio  de 
la  Inmaculada  Concepción  de  Quito. 

1.— Origen  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso. 

Corría  la  última  década  del  siglo  dieciséis.  En  el  año  de  1594,  en  las 
primeras  horas  del  dos  de  febrero,  a  la  una  de  la  mañana,  la  Madre  Mariana 
Francisca  de  Jesús  Torres  y  Berriochoa,  que  a  la  edad  de  treinta  años 
había  sido  elegida  Abadesa  del  Monasterio  y  había  tomado  posesión  canó- 
nica de  su  cargo,  se  hallaba  en  el  Coro  Alto  de  esta  iglesia,  abstraída  en  fervo- 
rosa oración.  Postrada  con  la  frente  en  el  suelo,  pedía  a  Dios  que,  por  la 
poderosa  intercesión  de  la  Virgen  María,  se  dignara  poner  fin  a  las  acucian- 
tes necesidades  que  experimentaba  su  Monasterio  y,  sobre  todo,  que  perdo- 
nara misericordiosamente  los  pecados  de  la  humanidad  entera.  Aquella 
religiosa  desempeñaba  el  oficio  de  propiciación  propio  de  un  Monasterio  de 
vida  contemplativa.  Hallándose  en  el  ambiente  de  recogimiento  de  una  ora- 
ción intensa,  sintió  de  pronto  la  religiosa  como  si  se  hallara  delante  de  una 
persona.  Se  llenó  de  temor;  pero  luego  oyó  que  alguien  la  llamaba  por  su 
nombre  con  especial  dulzura.  Al  incorporarse  la  joven  Abadesa,  se  encontró 
con  una  señora  de  belleza  sobrenatural,  vestida  como  una  religiosa  concepta 
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con  el  hábito  blanco  y  la  capa  azulj.  Sostenía  en  su  brazo  izquierdo  al  Niño 
Jesús,  mientras  que  en  su  mano  derecha  tenía  el  báculo  de  Abadesa. 

La  Madre  Mariana  Francisca  de  Jesús  experimentó  en  su  alma  una  ine- 
fable alegría  y  un  amor  intenso  a  su  Dios  y  Señor.  En  este  estado  se  atrevió 
a  preguntar  a  la  hermosa  Señora:  "¿Quién  sois  y  qué  queréis?. 

Entonces  se  reveló  la  Santísima  Virgen  María  con  estas  palabras: 
"Soy  María  del  Buen  Suceso,  la  Reina  de  los  cielos  y  la  tierra.  Precisamente, 
porque  ►  eres  alma  religiosa,  amante  de  Dios  y  de  tu  Madre  que  te  habla,  he 
venido  desde  el  cielo  a  consolar  tu  afligido  corazón.  Tus  oraciones,  lágrimas 
y  penitencias  son  muy  aceptadas  a  nuestro  Padre  celestial".  Explicó  luego 
que  traía  al  Niño  Jesús  en  su  brazo  izquierdo,  a  fin  de  sostener  con  él  el 
brazo  de  la  Justicia  Divina,  pronto  a  descargar  el  castigo  sobre  el  mundo  in- 
grato y  culpable  .  A  continuación  María  del  Buen  Suceso  dio  a  conocer  a  la 
monja  vidente  el  especial  interés  que  tenía  por  el  bienestar  y  estabilidad  de 
este  Monasterio,  con  el  cual  la  Sma.  Virgen  María  quería  mantener  una  es- 
trecha relación,  siendo  para  él  Prelada  y  Madre  :  "En  el  brazo  derecho  -  dijo 
María  —  tengo  el  báculo  que  ves,  porqueí  quiero  yo  gobernar  este  mi  Monas- 
terio como  Prelada  y  Madre".  "Los  Menores  -  es  decir-  los  Franciscanos  están 
a  punto  de  retirar  su  gobierno  de  este  mi  Convento  y  nunca  más  oportuno 
que  en  en  esta  dura  prueba,  que  durará  algunos  siglos,  necesita  mi  amparo  y 
protección.  Con  esta  separación  principia  Satanás  a  querer  destruir;  la  obra 
de  Dios  ,  valiéndose  de  hijas  mías  ingratas.  Mas  no  lo  conseguirá,  iporque  soy 
la  Reina  de  la  Victorias  y  la  Madre  del  Buen  Suceso,  con  cuya  advocación 
quiero  hacer  en  todos  los  siglos,  prodigios  en  favor  de  la  conservación  de  este 
mi  Convento  y  de  sus  moradoras". 

La  Santísima  Virgen  María  se  da  así,  misma  los  títulos  de  "Reina  de  las 
Victorias"  por  el  triunfo  que  va  a  tener  sobre  Satanás  y  de  "Madre  del  Buen 
Suceso"  por  su  maternal  intervención  en  la  protección  y  conservación  de 
este  Monasterio  y  de  sus  moradoras  a  través  de  los  siglos.  Anuncia  también 
que  el  Monasterio  de  la  Purísima  Concepción  podrá  conservarse,  gracias  a  la 
presencia  en  él  de  rehgiosas  santas  y  heroicas,  pues  dice:  "En  todo  tiempo, 
hasta  el  fin  del  mundo,  tendré  hijas  santas,  almas  heroicas,  que  en  la  vida 
oscura  de  su  Convento  y  sufriendo  en  el  seno  mismo  de  su  comunidad  per- 
secuciones y  calumnias,  serán  objeto  de  las  complacencias  y  el  amor  de  Dios 
y  de  su  Madre,  a  quienes  las  consolaré  personalmente...  Ellas  sostendrán  la 
comunidad  en  aciagos  tiempos  cual  columnas  fuertes  y  robustas".  A  la 
misma  religiosa  vidente  María  del  Buen  Suceso  le  anunció  sufrimientos, 
persecusiones  y  calumnias:  "Ahora  quiero  que  esfuerces  tu  corazón  y  que  no 
te  abata  el  padecimiento:  larga  será  tu  vida  para  gloria  de  Dios  y  de  tu  Madre 
que  te  habla.  Mi  Hijo  Santísimo  te  regala  el  dolor  en  toda  forma  y,  para 
infundirte  valor,  tómalo  de  mis  brazos  y  reabrigándolo  en  los  tuyos,  estré- 
chalo contra  tu  corazón  tan  débil  e  imperfecto".  La  feliz  religiosa  recibió 
al  Divino  Niño  en  sus  brazos,  lo  estrechó  contra  su  corazón  ,  sintiéndose  des- 
de entonces  tan  fuerte  como  deseosa  de  padecer. 
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Aquella  aparición  de  la  Reina  de  las  Victorias  y  Madre  del  Buen  Suceso 
a  la  Madre  Mariana  Francisca  de  Jesús  duró  hasta  las  tres  de  la  mañana,  hora 
en  que  desapareció  la  celestial  visión. 

La  Sma.  Virgen  María  ordena  a  Sor  Mariana  Francisca  de  Jesús  que  mande 
a  esculpir  la  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso, 

El  16  de  enero  de  1599,  durante  la  tercera  permanencia  en  la  cárcel 
del  Monasterio  de  la  Madre  Mariana  de  Jesús,  vuelve,  por  segunda  ocasión, 
a  aparecérsele  la  Sma.  Virgen  bajo  la  advocación  de  María  del  Buen  Suceso. 
Le  explica  que  el  dolor  que  ahora  sufre  ella  con  sus  monjas  observaintes  las 
convierte  en  desagraviadoras  de  los  pecados  y  crímenes  que  se  cometen  en 
la  Colonia.  Anuncia  que  este  en  este  Monasterio  tendrá  Dios  almas  contem- 
plativas, que  serán  poderosas  para  aplacar  la  Justicia  Divina  y  conseguir  para 
la  Iglesia,  la  Patria  y  las  almas  grandes  bienes,  sin  los  cuales  no  podría  sub- 
sistir Quito. 

La  Virgen  del  Buen  Suceso  anuncia  que  esta  tierra  dejará  de  ser  Colonia 
y  se  convertirá  en  República  Libre.  Anuncia  también  que  el  Ecuador  tendrá 
en  el  siglo  XIX  un  presidente  de  veras  cristiano,  a  quien  Dios  le  dará  la  palma 
del  martirio  en  la  plaza  en  cuyo  sitio  está  éste  mi  Convento  y,  sobre  todo, le 
ordena  que  mande  a  labrar  una  imagen  de  María  del  Buen  Suceso.  Le  dice: 
"Es  voluntad  de  mi  Hijo  Santísimo  que  tú  misma  mandes  a  trabajar  una  es- 
tatua mía,  tal  como  me  ves  y  la  coloques  encima  de  la  Silla  de  la  Prelada, 
para  desde  allí  yo  gobernar  mi  Monasterio,  poniéndome  en  mi  mano  derecha 
el  báculo  y  las  llaves  de  la  clausula  en  señal  de  propiedad  y  autoridad.  A  mi 
Divino  Niño  lo  harás  colocar  en  mi  mano  izquierda,  lo  primero,  para  que 
entiendan  los  mortales  que  yo  soy  poderosa  para  aplacar  la  Justicia  Divina  y 
alcanzar  piedad  y  perdón  a  toda  alma  pecadora  que  acuda  a  mí  con  contri- 
to corazón      y  lo  segundo,  para  que  en  este  mi  lugar,  en  todos  los  siglos  mis 
hijas  comprendan  que  yo  les  muestro  y  les  doy  como  modelo  de  su  perfección 
religiosa  a  mi  Hijo  Santísimo  y  su  Dios  .  Vengan  ellas  a  mí  para  conducirlas 
yo  a  El." 

Insistiendo  en  su  mandato  de  que  hiciera  trabajar  una  escultura  de  su 
Imagen,  le  dijo  :  "  La  altura  de  mi  talle  mídeme  tú  misma  con  el  seráfico 
cordón  que  traes  en  la  cintura.  Pon  en  mi  mano  derecha  tu  cordón  y  tú  con 
el  otro  extremo  toca  en  mi  pie"...  Luego  le  indicó  también  el  nombre  del 
artista  que  debía  labrar  la  escultura:  "Aquí  tienes,  hija  mía,  la  medida  de  tu 
madre  del  cielo;  entrégale  a  mi  siervo  Framcisco  del  Castillo,  explicándole 
mis  ficciones  y  mi  postura;  él  trabajará  exteriormente  mi  imagen,  'porque 
tiene  conciencia  delicada  y  guarda  escrupuloso  los  Mandamientos  de  Dios  y 
de  la  Iglesia. 

Ningún  otro  será  digno  de  esta  gracia.  Tú,  por  tu  parte,  ayúdalo  con 
tus  oraciones  y  con  tu  humilde  sufrimiento". 

A  partir  del  año  1610,  la  fiesta  de  la  Purificación  de  la  Sma.  Virgen  y 
de  la  Presentación  del  Niño  Jesús  en  el  templo,  que  se  celebrad  2  de  febrero, 
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casi  anualmente  fue  solemnizada  en  el  Coro  alto  de  este  Monasterio  con  las 
extraordinarias  apariciones  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso  a  la  Madre 
Mariana  Francisca  de  Jesús  Torres,  hasta  que  en  la  última,  del  2  de  febrero 
de  1634,  le  anunció  el  día  de  su  muerte. 

2.-  Importancia  de  la  advocación  de  María  del  Buen  Suceso  para  este  Monas- 
terio, para  Quito  y  para  el  Ecuador. 

Las  apariciones  de  la  Sma.  Virgen  del  Buen  Suceso  a  la  fervorosa 
religiosa  Mariana  Francisca  de  Jesús  Torres  y  la  consiguiente  devoción  que 
en  este  Monasterio  se  suscitó  a  la  Sma.  Virgen  María  en  esta  advocación  y 
bella  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso  tienen  una  importancia 
extraordinaria  por  las  siguientes  razones: 

a)  Porque  son  una  prueba  de  la  santidad  y  virtudes  heroicas  de  la  Madre 
Mariana  Francisca  de  Jesús.  Esta  religiosa  había  nacido  en  un  pequeño 
pueblo  de  Vizcaya  hacia  1563.  Desde  niña  siente  la  vocación  a  la  vida 
religiosa.  Cuando  su  tía,  Madre  María  de  Jesús  Taboada,  monja  concepcio- 
nista  franciscana  de  las  fundadas  por  Beatriz  de  Silva,  debió  viajar  con 
otras  religiosas  desde  la  provincia  de  Galicia  a  la  ciudad  de  San  Francisco 
de  Quito  para  fundar,  por  orden  del  Rey  Felipe  II,  un  Real  Monasterio  de 
la  Limpia  Concepción  en  esta  ciudad,  la  niña  Mariana  se  decide  a  acompañar 
a  su  tía  en  este  largo  viaje  para  aspirar  a  la  vida  religiosa  en  tierras  de  Améri- 
ca .  En  este  Monasterio  la  adolescente  Mariana  es  una  postulante  y  luego 
novicia  fervorosa. 

Luego  con  las  profesiones  religiosas  se  convierte  en  una  monja  piadosa, 
observante  y  sacrificada.  A  los  treinta  años  de  edad  es  elegida  Abadesa  de 
este  Monasterio  y,  desde  este  cargo  de  Prelada,  procura  conducir  la  Comuni- 
dad por  las  sendas  de  la  observanciai  religiosa  y  de  la  santidad.  Sufre  la 
persecución  de  un  grupo  de  la  Comunidad,  hasta  que  tiene  que  arrastrar 
la  humillación  de  la  prisión.  En  su  vida  de  consagración  a  Dios,  la  Madre 
Mariana  ha  ido  escailando  las  cimas  de  la  perfección  cristiana  y  de  la  santi- 
dad. Por  esto  María  Santísima  le  regala  en  repetidas  ocasiones  con  el 
precioso  don  de  sus  apariciones  como  María  del  Buen  Suceso  de  la  Puri- 
ficación o  Candelaria. 

Desde  hace  más  de  un  año  se  ha  iniciado  el  proceso  de  beatificación 
y  canonización  de  esta  Sierva  de  Dios.  Pidamos  hoy  a  la  Sma.  Virgen 
María     que  conceda  a  su  sierva  y  confidente  la  gloria  de  los  altares. 

b)  La  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso  tiene  especial  impor- 
tancia para  este  Monasterio,  por  que  la  Sma.  Virgen  María  en  sus  aparicio- 
nes a  la  Madre  Mariana  Francisca  le  permitió  su  protección  especial.  Al 
anunciarle  a  la  vidente  las  dificultades  con  las  que  este  Monasterio  debía 
enfrentarse  por  que  los  Frailes  Menores  habían  de  abandonar  su  gobierno, 
al  anunciarle  que  algunos  gobiernos  interesarían  apoderarse  de  este  inmueble 
colocado  en  el  centro  de  la  ciudad,  María  del  Buen  Suceso  se  presentó  tam- 
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bien  como  Reina  de  las  Victorias,  que  había  de  vencer  y  reprimir  las  insidias 
de  Satanás,  que  pretendía  ¡destruir  la  obra  de  Dios,  este  Monasterio,  susci- 
tando la  ambición  de  algunos  por  la  posesión  del  inmueble  y  valiéndose  in- 
cluso de  religiosas  inobservantes,  a  quienes  la  Sma.  Virgen  llama  "hijas  mías 
ingratas". 

María  del  Buen  Suceso  quiere  desempeñar  el  cargo  de  Abadesa  perpe- 
tua de  este  Real  Monasterio  de  Quito,  para  hacer  en  todos  los  siglos  prodigios 
en  favor  de  la  conservación  de  este  Convento  y  de  sus  moradoras.  En  esta 
fiesta  de  María  del  Buen  Suceso  de  la  Purificación  o  Candelaria  agradez- 
camos fervorosamente  a  la  Madre  de  Dios  por  esta  jeficaz  protección  suya 
sobre  este  primer  Monasterio  de  nuestra  ciudad  de  Quito, 
c)  La  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso  y  la  devoción  del 
pueblo  a  María  Santísima  en  esta  advocación  tiene  también  gran  impor- 
tancia para  la  ciudad  de  Quito  y  para  todo  el  Ecuador,  porque  María  del 
Buen  Suceso  ha  ofrecido  y  comprometido  su  protección  maternal,  desde 
este  Monasterio,  que  es  como  un  pararrayo  o  un  centro  de  propiciación, 
en  favor  de  los  habitantes  de  Quito  y  del  Ecuador. 

En  ,  algunas  de  sus  ¡apariciones ,  María  del  Buen  Suceso  anunció  a 
la  religiosa  vidente  sucesos  futuros  de  Quito  y  del  Ecuador.  Le  aseguró 
que  en  este  Monasterio  tendrá  Dios  almas  contemplativas,  que  serán  po- 
derosas para  aplacar  la  Justicia  Divina  y  conseguir  para  la  Iglesia,  la  Patria 
y  las  almas  grandes  bienes,  sin  los  cuales  no  podrá  subsistir  Quito.  La 
subsistencia  y  el  crecimiento  de  nuestra  ciudad  de  Quito  están  asegurados 
por  la  oración  y  el  papel  intercesor  de  las  religiosas  contemplativas  de  este 
Monasterio. 

Explícitamente  indica  la  Sma.  Virgen  María  a  la  religiosa  vidente  que 
la  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso  tendrá  un  poder  propiciatorio 
en  favor  de  todo  el  Ecuador.  "A  mi  Divino  Niño-le  dice-  le  harás  colocar  en 
mi  mano  izquierda,  lo  primero  para  que  entiendan  los  mortales  que  Yo  soy 
poderosa  para  aplicar  la  Justicia  Divina  y  alcanzar  piedad  y  perdón  a  toda 
alma  pecadora  que  acuda  a  Mí  con  contrito  corazón  ¡porque  soy  la  Madre 
de  Misericordia  y  en  mí  no  hay  sino  bondad  y  amor".  María  del  Buen 
Suceso  ofrece  también  su  protección  especial  para  este  siglo  XX,  cuando  la 
Iglesia  se  encuentre  combatida  y  la  pobre  Patria  ecuatoriana  se  halle  agoni- 
zante por  la  corrupción  de  costumbres,  el  desenfrenado  lujo,  la  prensa 
impía,  la  educación  laica  y  los  vicios  de  impureza,  blasfemia  y  sacrilegio". 

Que  la  devoción  a  María  del  Buen  Suceso  de  la  Purificación  o  Candela- 
ria nos  estimule  e  impulse  a  los  católicos  ecuatorianos  a  trabajar  en  la  nueva 
evangelización  de  nuestro  pueblo,  en  su  regeneración  moral  y  en  la  consoli- 
dación de  una  vida  cristiana  auténtica  y  efectiva.  Asi  sea. 

Homilia  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo 
de  Quito,  en  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso,  en  el  Monasterio 
de  la  Concepción,  el  2  de  febrero  de  1990. 
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PREGON  DE  LA  CORONACION  CANONICA  DE  LA  VENERADA  IMA- 
GEN DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  BUEN  SUCESO 


Nos  ha  tocado  celebrar,  una  vez  más,  la  novena  y  la  fiesta  en  honor  de 
Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso,  con  la  participación  de  la  Comunidad  del 
Monasterio  de  la  Inmaculada  Concepción  y  del  pueblo  católico  de  Quito. 

Según  los  datos  históricos  que  se  conservan  en  los  archivos  del  Monas- 
terio, la  novena  y  la  fiesta  de  María  del  Buen  Suceso  vienen  celebrándose 
en  esta  iglesia  el  2  de  febrero,  fiesta  de  la  Candelaria,  desde  hace  379  años, 
en  forma  ininterrumpida.  En  efecto,  fue  el  2  de  febrero  de  1611  cuando  el 
limo.  Sr.  Salvador  Ribera,  Obispo  de  Quito,  entregó  por  primera  vez  al  culto 
de  los  fieles  la  hermosa  imagen  de  María  del  Buen  Suceso 

El  origen  de  la  veneranda  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso  se 
remota  a  la  última  década  del  siglo  XVI.  La  Madre  Mariana  Francisca  de 
Jesús  Torres  y  Berriochoa,  cofundadora  y  segunda  Abadesa  del  Monasterio 
de  la  Purísima  Concepción,  había  alcanzado  ya  en  esa  época  un  grado  he- 
roico de  virtud  y  santidad;  alimentada  por  su  profundo  amor  a  la  pasión  de 
Cristo,  a  la  divina  Eucaristía  y  a  la  Madre  de  Dios,  llegó  a  convertirse  en 
verdadera  modelo  de  sus  hermanas  del  claustro. 

El  Señor  tuvo  a  bien  estimular  y  recompensar  la  consagración  y  entrega 
total  de  la  Madre  Mariana  Francisca,  favoreciéndole  con  una  serie  de  apari- 
ciones de  María  Santísima.  La  primera  de  esas  apariciones  tuvo  lugar  el  2  de 
febrero  de  1594,  a  la  una  de  la  mañana,  en  el  coro  alto  del  Monasterio, 
cuando  la  joven  Abadesa  se  encontraba  sumida  en  profunda  oración,  de 
hinojos  y  con  la  frente  inclinada  hasta  el  suelo,  implorando  al  Señor,  por 
intercesión  de  su  Madre  Bendita,  por  las  necesidades  de  su  querido  Monas- 
terio y  por  el  perdón  de  la  humanidad  pecadora.  Fue  entonces  cuando  la 
celestial  Señora  se  le  identificó  con  estas  palabras:  "Soy  María  del  Buen 
Suceso". 

Las  apariciones  de  la  Madre  de  Dios  a  Sor  Mariana  Francisca  se  repitieron 
hasta  el  2  de  febrero  de  1610,  día  en  que  le  ordenó  que  hiciera  trabajar  una 
imagen  suya,  para  que  las  monjas  del  Monasterio,  el  Obispo  y  los  fieles  de 
la  ciudad  de  Quito  pudieran  rendirle  el  culto  que  ella  merecía  en  calidad 
de  Madre  de  Dios,  bajo  la  nueva  advocación  de  "María  del  Buen  Suceso  de 
la  Purificación  o  Candelaria".  El  15  de  septiembre  de  ese  mismo  año  de  1610, 
la  Abadesa  Mariana  Francisca,  previo  el  consentimiento  del  Obispo  Salva- 
dor Ribera,  suscribió  un  contrato  con  el  insigne  escultor  español  Francisco 
de  la  Cruz  del  Castillo  para  la  confección  de  la  imagen  ,  que  debía  ser  tallada 
de  acuerdo  con  las  medidas  y  demás  indicaciones  proporcionadas  por  la 
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Virgen  Santísima  a  la  Madre  Mariana  Francisca,  ha  imagen  de  María  del 
Buen  Suceso,  preciosamente  esculpida  por  Francisco  de  la  Cruz  del  Castillo, 
estuvo  perfectamente  acabada  y  lista  para  el  culto  público  a  mediados  del 
mes  de  enero  de  1611. 

A  partir  del  2  de  febrero  de  1611,  fecha  de  la  bendición  y  consagración 
de  la  hermosa  imagen,  María  del  Buen  Suceso  quedó  constituida  en  Abadesa 
perpetua  del  Monasterio  de  la  Inmaculada  Concepción  y  en  verdadera  y  fiel 
protectora  de  la  ciudad  de  Quito  y  del  Ecuador,  de  conformidad  con  los 
deseos  manifestados  por  la  Madre  de  Dios  durante  sus  apariciones  a  Sor  Ma- 
riana Francisca.  Desde  entonces  las  religiosas  del  Monasterio  y  el  pueblo 
católico  de  Quito,  juntamente  con  numerosos  fieles  de  todas  las  provincias 
do  la  l'atria  y  de  diversos  lugares  del  mundo,  no  han  dejado  de  acudir  a  las 
plantas  maternales  de  María  del  Buen  Suceso,  durante  379  años  consecutivos, 
para  implorar  su  poderosa  intercesión  y  paia  honrarla  como  Madre  de  Dios, 
especialmente  con  ocasión  de  la  novena    y  de  la  fiesta  de  la  Candelaria. 

Ultimamente,  a  partir  del  año  de  1986,  parece  que  el  culto  y  la  devoción 
a  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso  se  han  incrementado,  seguramente  con 
motivo  de  la  iniciación  del  proceso  de  beatificación  y  canonización  de  la 
Sic  i-va  de  Dios  Mariana  Francisca  de  Jesús  Torres  Rerriochoa  que,  con  la 
venia  de  la  Santa  Sede,  está  instruyéndose  en  la  Curia  Metropolitana  de 
Quito. 

Con  estos  antecedentes,  la  Comunidad  del  Monasterio  de  la  Inmaculada 
Concepción,  los  miembros  del  Comité  pro  beatificación  y  canonización  de 
la  SieiA'a  de  Dios  Mariana  Francisca  de  Jesús  Torres  y  Berriochoa,  el  personal 
(jue  lal)ora  en  la  Curia  de  Quito  y  los  miembros  del  Cabildo  Metropolitano 
me  presentaron,  con  fecha  15  de  noviembre  de  1989,  una  respetuosa  solicitud, 
pidiéiuloine  que  recabara  de  la  Santa  Sede  el  decreto  para  la  coronación 
canónica  de  la  venerada  imagen  de  Nu(>sLra  Señora  del  Buen  Suceso,  aducien- 
do para  ello  las  siguientes  causales: 

PRIMERA:  El  largo  período  de  379  años  de  culto  público,  ininte- 
riumpido  y  paulatinamente  acrecentado,  que  la  imagen  de  María  del  Buen 
Suceso  harecibidoenestaiglesiadelMonasteriode  la  Inmaculada  Concepción. 

SEGUNDA:  El  Monasterio  de  la  Inmaculada  Concepción,  que  es. el 
más  an(ij;u()  de  la  ciudad  de  Quito,  ha  experimentado  una  especial  pro- 
tección d(í  la  Santísima  Virgen  en  su  advocación  del  Buen  Suceso  y  se  ha 
mantíínido  firme,  no  obstante  las  ambiciosas  pretensiones  algunos  gobiernos 
que  intentaron  desapropiar  el  inmueble  del  Monasterio. 
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TERCERA:  La  especial  devoción  que  el  pueblo  de  Quito  ha  profesado 
y  profesa  a  esta  veneranda  imagen,  devoción  que  se  manifiesta  especialmente 
en  la  novena  y  en  la  fiesta  anual  de  la  Candelaria,  el  2  de  febrero. 

En  mi  calidad  de  Arzobispo  de  Quito,  transmití  la  petición  a  Su  San- 
tidad el  Papa  Juan  Pablo  II,  el  dfa  27  de  noviembre  de  1989.  Gracias  a 
Dios,  la  respuesta  ha  sido  favorable,  de  manera  que  contamos  ya  con  el 
decreto  pontificio  para  la  coronación  canónica  de  la  venerada  imagen  de 
María  del  Buen  Suceso. 

Con  el  entusiasmo  de  quien  se  halla  al  frente  de  la  Iglesia  Arquidio- 
cesana  de  Quito,  empeñada  en  este  momento  en  la  nueva  evíingelización 
propuesta  por  el  Santo  Padre  para  celebrar  los  500  años  del  descubrimiento 
de  América,  tengo  la  satisfacción  de  anunciar  solemnemente  a  las  religiosas 
del  Monasterio  y  al  pueblo  creyente  de  la  ciudad  de  Quito  y  de  toda  la  Ar- 
quidiócesis  que  la  coronación  canónica  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
del  Buen  Suceso  tendrá  lugar  en  este  mismo  templo  monástico,  como  cul- 
minación del  mes  de  mayo  del  presente  año  de  1990. 

Pido  a  los  sacerdotes,  religiosas  y  fieles  de  nuestra  Arquidiócesis  que 
procuremos  aprovechsir  en  mejor  forma  los  cuatro  meses  que  faltan  para  la 
coronación  canónica  de  la  imagen  de  María  del  Buen  Suceso,  a  fin  de  pre- 
paramos espiritualmente  a  ía  celebración  de  tan  fausto  acontecimiento 
religioso. 


Quito,  a  2  de  febrero  de  1990. 


Antonio  J.  González  Z.,  Héctor  Soria 

ARZOBISPO  DE  QUITO  CANCILLER 
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CUARESMA  DE  1990 


"Este  es  el  tiempo  de  la  gracia,  éste  es  el  día  de  la  salvación"  (II  Co.  6,2) 

Al  Vble.  Cabildo  Metropolitano,  al  Consejo  de  Presbiterio,  a  los  Vbles. 
párrocos  y  sacerdotes,  a  las  comunidades  religiosas,  a  los  movimientos 
apostólicos  y  demás  fieles  cristianos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Estimados  hermanos  en  el  Señor: 

Con  el  miércoles  de  ceniza  comienza  el  tiempo  litúrgico  de  Cuaresma. 

La  Cuaresma  ha  sido  establecida  por  la  Iglesia  como  tiempo  de  prepara- 
ción del  pueblo  cristiano  para  una  fructuosa  celebración  del  misterio  pascual 
del  Señor  en  Semana  Santa  y  en  Pascua. 

Los  cristianos  debemos  celebrar  la  muerte  redentora  y  la  gloriosa 
resurrección  de  Jesucristo,  no  sólo  recordando,  como  hechos  históricos, 
a()uellos  acontecimientos  salvíficos,  sino  incorporándonos  espiritualmente 
al  misterio  pascual  del  Señor.  Debt^mos  participar  de  la  muerte  de  Cristo, 
muriendo  al  pecado,  y  debemos  participar  de  su  resurrección,  resucitando 
nosotros  mismos  de  la  muerte  del  pecado  a  la  vida  de  la  santidad  y  de  la  gracia. 

La  Iglesia  desea  que  los  cristianos  nos  preparemos,  durante  la  Cuaresma, 
a  esta  participación  efectiva  en  el  misterio  de  muerte  y  resurrección  de 
Jesucristo,  mediante  la  práctica  de  la  piedad,  de  la  penitencia  o  mortificación 
y  de  la  caridad  o  amor  fraterno. 

Práctica  de  la  Piedad. 

En  cuaresma  los  cristianos  debemos  dedicarnos  a  una  más  intensa  y 
fervorosa  piedad.  La  cuaresma  es  el  tiempo  litúrgico  adecuado  para  que  la 
Palabra  de  Dios  sea  más  rica  y  abundantemente  anunciada  a  nuestro  pueblo. 
En  cuaresma  es  conveniente  que  se  organicen  misiones  populares  con  más 
abundante  proclamación  de  la  Palabra  de  Dios,  que  llame  a  los  cristianos  a 
la  conversión  y  a  la  reconciliación.  P]n  Cuaresma  conviene  que  se  multipli- 
que en  nuestras  parroquias  las  asambleas  cristianas,  a  fin  de  que  los  cristianos, 
reunidos  en  grupos  ,  reflexionen  sobre  la  realidad  que  les  rodea  y  la  iluminen 
con  la  Palabra  de  Dios,  a  fin  de  tender  a  la  i  conversión  o  cambio  de  vida. 
Las  a-sambleas  cristiatias,  en  las  que  se  reflexiona  en  forma  dialogal  sobre  la 
Palabra  de  Dios,  pueden  ser  la  forma  eficaz  de  llevar  la  práctica  a  la  "nueva 
Evangelización",  a  la  que  nos  ha  invitado  el  Papa  Juan  Pablo  II.  Las  a.sam- 
blt'as  cristianas,  si  los  cristianos  perseveran  reuniéndose  en  rilas  para  refle- 
xionar sobre  la  Palabra  de  Dios,  pueden  convertirse  en  pequeñas  comunidades 
cclesialí's  de  base,  en  la  que  pueden  surgir  los  servicios  o  ministerios  (jue 
pueden  ser  confiados  a  seglares. 
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Durante  esta  Cuaresma,  tengamos  en  las  parroquias  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito  misiones  evangelizadoras,  campañas  bíblicas  y,  sobre  todo,  asam- 
bleas cristianas,  que  se  conviertan  luego  en  comunidades  eclesiales  de  base, 
que  revitalizarán  nuestras  parroquias. 

En  Cuaresma  realicemos  con  mayor  fervor  otros  actos  de  piedad:  que 
los  fieles  participen  con  mayor  asiducidad  y  devoción  en  la  celebración  de  la 
Eucaristía,  especialmente  los  domingos  y  días  festivos.  En  Cuaresma  practi- 
quemos el  acto  piadoso  del  "Via  Crucis",  especialmente  el  viernes,  para 
acompañar  espiritualmente  a  nuestro  Divino  Salvador  en  el  proceso  dolo- 
roso de  su  pasión  y  muerte  en  la  Cruz. 

Práctica  de  la  mortificación  y  penitencia. 

La  Cuaresma  es  el  tiempo  penitencial  más  importante  del  año  litúrgico. 
La  penitencia,  que  nos  lleva  a  la  mortificación  y  a  la  reconciliación,  es 
aquellla  virtud  por  la  cual  los  cristianos  nos  arrepentimos  de  nuestros  peca- 
dos, estamos  dispuestos  a  enmendar  nuestra  conducta  y  reparar  a  Dios  y  al 
prójimo  las  ofensas  y  daños  inferidos  por  el  pecado. 

En  Cuaresma  y  Semana  Santa  recordamos  que  Jesucristo,  para  redimir- 
nos del  pecado,  tuvo  que  someterse  a  una  pasión  dolorosa  y  una  muerte 
cruenta  en  el  ara  de  la  Cruz.  Por  tanto,  la  Cuaresma  es  el  tiempo  adecuado 
para  la  penitencia  y  la  mortificación  reparadoras. 

En  espíritu  de  penitencia,  realicemos  en  Cuaresma  el  esfuerzo  necesario 
para  apartamos  de  las  ocasiones  de  pecado  y  para  enmendar  nuestra  vida; 
en  Cuaresma  realicemos  el  esfuerzo  necesaio  para  el  fiel  cumplimiento  de 
nuestros  deberes  de  estado;  en  Cueiresma  cumplamos  con  mayor  fidelidad 
los  preceptos  con  que  la  Iglesia  nos  impone  el  ayuno  y  la  abstinencia,  tan 
mitigados  en  la  actualidad;  en  Cuaresma  privémonos  de  lo  superfluo,  como 
del  cigarrillo,  de  las  bebidas  alcohólicas  o  de  ciertas  comodidades  innecesa- 
ñas.  Nuestra  mortificación  cuaresmal  debe  llegar  hatsta  la  privación  de 
aquello  que  nos  puede  proporcionar  mayor  comodidad  y  confort,  a  fin  de 
que  nos  abracemos  con  un  género  de  vida  más  austero  y  sencülo. 

Nuestra  penitencia  cuaresmal  debe  llegar  hasta  la  celebración  del 
sacramento  de  la  penitencia  o  reconciliación.  No  olvidemos  que  hay  un 
precepto  de  la  Iglesia,  según  el  cual  los  cristianos  debemos  acercamos  al 
sacramento  de  la  reconciliación  o  del  perdón  por  lo  menos  una  vez  al 
año.  Cumplamos  con  este  precepto  de  la  Iglesia  en  Cuaresma  o  en  Semana 
Santa. 

En  Icis  zonas  pastorales  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  los  Vbles  párrocos 
y  demás  sacerdotes  organicen  por  tumo  celebraciones  comunitarias  del 
sacramento  de  la  penitencia  en  las  parroquias,  a  las  cuales  asisten  todos  los 
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sacerdotes  de  la  zona  para  atender  a  los  fieles  en  la  administración  de  este 
sacramento.  En  todas  las  Iglesias  parroquiales  y  conventuales  establézcanse 
horarios  determinados  y  fijos  para  atender  a  los  fieles  en  confesiones. 

Práctica  de  la  caridad  o  del  amor  fraterno. 

La  caridad  es  la  reina  de  la  virtudes.  Por  la  caridad  ameimos  a  Dios 
sobre  todas  las  coséis  y  nos  amamos  los  unos  a  los  otros,  como  Cristo  nos 
ha  mandado. 

Una  de  las  maneras  de  isantificar  este  tiempo  litúrgico  de  Cuaresma  es 
la  práctica  de  la  caridad,  es  decir,  del  amor  a  nuestros  hermanos,  manifes- 
tando en  obras  de  beneficencia. 

Durante  la  Cuaresma  de  1990,  llevamos  a  cabo  en  la  Arquidiócesis 
de  Quito  la  campaña  de  solidaridad  humana,  denominada  "MUÑERA", 
que  se  realiza  en  todas  las  diócesis  y  circunscripciones  eclesiásticas  del 
Ecuador. 

El  lema  que  se  nos  ha  propuesto  para  la  campaña  de  "MUÑERA"  de 
este  año  es  el  siguiente:  "VIVIENDA  DIGNA,  DERECHO  DE  TODOS". 

Pensemos  que  hay  en  el  Ecuador  muchos  hermanos  nuestros  que  no 
disponen  de  una  vivienda  digna.  Muchísimas  familias  no  tienen  vivienda 
propia.  Innumerables  familias  apenas  tienen  la  posibilidad  de  arrendar 
alguna  habitación  en  la  que  tienen  que  organizar  todos  los  servicios.  El 
fenómeno  del  tugurio  se  ha  extendido  en  muchos  barrios  de  nuestras  ciudades. 

Privándonos  de  lo  superfluo  o,  en  espíritu  de  mortificación  y  penitencia, 
privándonos  también  de  lo  necesario,  demos  nuestro  aporte  generoso  en  la 
campaña  de  "MUÑERA"  de  este  año. 

A  lo  largo  de  esta  Cuaresma  demos  nuestra  contribución  económica, 
fruto  de  nuestras  mortificaciones  y  penitencias,  en  nuestra  parroquia,  en  la 
Curia  Metropolitana  de  Quito  o  en  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 

Que  las  contribuciones  de  "MUÑERA"  de  este  año  culminen  en  la 
colecta  que  se  realizará  en  todas  las  Iglesias  parroquiales  y  conventuales,  en 
todos  los  oratorios,  establecimientos  educacionales  y  en  todas  las  institu- 
ciones de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  el  domingo  de  ramos,  8  de  abril  de 
1990.  El  producto  de  la  colecta  del  domingo  de  ramos  se  entregará  en  la 
Secretaría  de  Temporalidades  de  la  Curia  Metropolitana  de  Quito. 

De  esta  colecta,  daremos  la  parte  correspondiente  a  "MUÑERA" 
nacional  y  con  el  resto  seguiremos  atendiendo  a  las  necesidades  más  urgentes 
de  los  pobres  de  nuestra  Arquidiócesis,  procurando  ayudar  a  algunas  familias 
para  la  adquisición  de  vivienda  o  para  el  alquiler  de  la  misma. 

Si  durante  esta  Cuaresma  realizamos  con  generosidad  la  campaña 
"MUÑERA",  cumpliéremos  aquello  a  que  nos  exhorta  la  Palabra  de  Dios: 
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"E\  ayuno  que  yo  i)uumo  es  éste  -  dice  el  Señor  -  partir  tu  pan  con  el  ham- 
briento, hospedar  a  los  pobres  sin  techo,  vestir  al  que  ves  desnudo  y  no 
cerrarte  a  tu  propia  carne.     Entonces  nacerá  una  luz  como  la  aurora" 
(Is.  58.  6-8).. 

Consideremos  la  Cuarsma  como  el  tiempo  de  la  gracia  y  como  los 
días  de  la  salvación"  (cfr.  II  Co.  6,2)  y,  dedicándonos  a  la  meditación  de  la 
Palabra  de  Dios,  a  la  penitencia  y  mortificación  y  a  la  práctica  del  amor 
fraterno,  dispongámonos  a  celebrar  dignamente  el  misterio  pascual  de 
Jesucristo  en  la  próxima  Semana  y  Pascua. 

Afmo.  en  el  Señor. 

*     Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 


'.^nio,  a  28  de  febrero,  miércoles  de  ceniza  tle  1990. 


LA  FUNDACION  CAIEOlJISTICA 

LUZ     Y  VIDA 

Instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
Local  No.  13 
OFRECE: 

Materiales  útiles  para  la  Cuaresma 

y  la  Semana  Santa  as 


Teléfono  211-451    —    Apart  do  1139 
QUITO  -  ECUADOR 
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ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 


NOMBRAMIENTOS 


A  partir  del  mes  de  diciembre  de  1989,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.,  ha  extendiddo  los  siguientes  nombramientos: 

DICIEMBRE 

12.-  Al  Rvdo.  P.  Luis  Tomás  Crovetto,  O.S.A.,  Párroco  de  Santa  Rita 
de  Casia  de  Conocoto. 

12.-  Al  Rvdo.  P.  Luis  Gerardo  Moya  Granda,  O.S.A.,  Párroco  del 
Señor  de  la  Buena  Esperanza  de  la  Villa  Flora. 

22.-  Al  Rvdo.  P.  Oswaldo  Rivadeneira,  C.M.,  Administrador  Parroquial 
de  la  Medalla  Milagrosa. 

22.-  Al  Rvdo.  P.  José  San  Andrés,  O.P.,  Párroco  de  Santo  Domingo 
de  las  Casas. 

26  -  Al  Rvdo.  P.  Jo.sé  Miguel  Asimbaya  Moreno,  vicario  Parroquial  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz. 

ENERO  DE  1990. 

03.-  Al  Rvdo.  P.  Salvatore  Provinzano,  S.D.B.,  Párroco  de  San  Juan 
Bautista  de  la  Kennedy 

03.-  Al  Rvdo.  P.  Antonio  Hernández,  S.D.B.,  Miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio. 

09.-  Al  Sr  .  Héctor  Luzuriaga,  Presidente  del  Secretariado  Arquidioce- 
saiio  del  Movimiento  de  Cursillos  de  Cristiandad;  al  Sr.  Carlos  Moya,  Vice- 
presidente; Secretario,  al  Sr.  Víctor  Ayabaca;  Prosecretario,  al  Sr.  Miguel 
Noboa;  y  Vocales,  a  los  Sres.  Alfredo  Carrera,Patricio  Armas,  Cristóbal 
Vela,  Wilson  Moya,  Carlos  Moya,  Gonzalo  Baldeón,  Emma  de  Ortega. 
Alfonso  Noriega,  Miguel  Noboa,  Víctor  Reinoso,  Raúl  Suasnavas  y  Juan 
Valladares. 

19.-  Al  Rvdo.  P.  Rafael  Guillermo  Ramírez  Clavijo,  Claren tiano.  Pá- 
rroco de  San  Antonio  María  Claret. 

31.-  Al  Rvdo.  P.  Jaime  Fernández  Fernández,  Vicario  Parroquial  del 
Sagrado  Corazón,  La  Basílica,  y  Capellán  de  la  Escuela  Hermano  Miguel 
de  San  Blas. 


SO 
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ORDENACIONES 


OCTUBRE 

06.-  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  confirió  el  Orden  Sagrado  del  Presbiterado 
al  Rvdo.  Sr.  Hernán  Ojeda  Paguay,  Diácono  de  la  Congregación  de  Oblatos, 
en  la  Basílica  del  Voto  Nacional. 

08.  -  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  confíró  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado, 
en  la  iglesia  Parroquial  de  la  Magdalena,  al  Sr.  Klever  Ruperto  Robalino 
Oñate,  religioso  profeso  de  la  Comunidad  de  Padres  Josefinos. 
DICIEMBRE 

09.  -  El  Excmo.  Mons.  Luis  Enrique  Orellana,  Obispo  Auxiliar,  confirió 
el  Orden  Sagrado  del  Diaconado,  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan  Bosco 
(La  Tola),  al  Sr.  Felipe  Santiago  Bustamante  Jiménez,  religioso  salesiano. 

10.  -  El  Excmo.  Mons.  Gonzalo  López  Marañon,  Obispo  Vicario  Apostó- 
lico de  Sucumbíos,  confirió  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  al  Sr.  Luis 
Vidal  Pauta  Medina,  Religioso  salesiano. 

23.-  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  confirió  el  ministerio  del  Acolitado  al 
Sr.  Eduardo  Vallarino  de  la  Fuente,  seminarista  de  la  Arquidiócesis  de  Quito; 
y  el  Orden  Sagrado  del  Presbitario  al  Rvdo.  Sr.  José  Mguel  Asimbaya  Mo- 
reno, Diácono  de  esta  Arquidiócesis;  y  admitió  como  candidato  para  recibir 
Ordenes  Sagradas  al  Sr.  Carlos  Alfredo  Navarrete  Pérez.  La  celebración  tuvo 
lugar  en  la  iglesia  parroquieil  de  San  Isidro  de  El  Inca. 


DECRETOS 

Durante  esta  temporada  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  ha  expedido  los  si- 
guientes decretos: 

DICIEMBRE 

08.-  Decreto  de  erección  de  la  Parroquia  Eclesiástica  de  San  Juan 
Eudes  de  la  Ofelia. 

11.  -  Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  la  casa  " Alvemia",  Comité 
del  Pueblo,  de  la  Comunidad  de  Misioneras  de  San  José. 

12.  -  Decreto  de  erección  de  la  Parroquia  Eclesiástica  de  San  Antonio 
María  Claret. 

ENERO  DE  1990 

02.-  Decreto  para  la  erección  de  un  Oratorio  en  la  Casa  Provincial  de 
la  Hermanas  de  la  Providencia  y  de  la  Inmaculada. 
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DECRETO 


DE  ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA 
DE  SAN  JUAN  EUDES 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 

CONSIDERANDO: 


1.  -  Que  el  sector  de  la  Ofelia,  perteneciente  a  las  parroquias  de  Cotoco- 
Uao  y  de  la  Rumiñahui,  ha  experimentado  un  notable  crecimiento  demográ- 
fico, de  tal  manera  que  se  hace  necesario  proveerle  de  un  cuidado  paistoral 
más  esmerado  y  permanente; 

2.  -  QUe  dicho  sector  cuenta  con  una  i^H  Üa  propia  y  tiene  la  posibilidad 
de  contar  a  corto  plazo  con  una  casa  parroquial  propia,  donde  la  comunidad 
cristiana  pueda  reunirse  para  celebrar  el  culto  religioso  y  realizar  activida- 
des de  carácter  pastoral  y  social,  bajo  la  dirección  de  los  Padres  Eudistas;  y 

3.  -    Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los  fieles 
del  mencionado  sector  si  no  es  mediante  la  erección  de  una  nueva  parroquia 
eclesiástica. 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio,  consultados  los  Rvdos. 
Padres  Párrocos  de  CotocoUao  y  de  la  Sagrada  Familia  de  la  Rumiñahui  y 
en  uso  de  las  facultades  que  nos  competen  según  el  canon  515,  párrafo  2 
del  Código  de  Derecho  Canónico  vigente, 

EREGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA  ECLESIASTICA  EL 
SECTOR  DE  LA  OFELIA. 

El  Patrono  de  la  Parroquia  será  San  Juan  Eudes,  mientras    que  el 
Titular  de  la  iglesia  parroquial  será  San  Francisco  Javier. 

Los  límites  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  de  San  Juan  Eudes 
serán  los  siguientes: 

AL  NORTE:  El  límite  norte  del  Sector  No.  64,  desde  su  intersección  con 
la  Avenida  10  de  Agosto  hasta  su  intersección  con  la  Nueva  Avenida  de  la 
Prensa; 
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AL  OCCIDENTE:  La  Nueva  Avenida  de  la  Prensa,  desde  su  inlcrsecrión 
con  el  límite  Norte  del  Sector  No.  64  hasta  su  inlerscn-oión  con  la  calli" 
Sabanilla; 

AL  SUR:  La  calle  Sabanila,  desde  su  intersección  con  la  Nueva  Avenida 
de  la  Prensa  hasta  la  calle  Chuquisaca,  siguiendo  ésta  en  sentido  norte 
hasta  su  intersección  con  la  calle  de  los  Cedros,  y  si^niiendo  la  calle  de 
los  Cedros  hasta  su  intersección  con  la  Avenida  10  de  Asíoslo;  y 

AL  ORIENTE:  La  Avenida  10  de  Agosto,  desde  su  intersección  con 
la  calle  de  los  Cedros  hasta  su  intersección  con  el  límite  norte  del  StM-toi 
No.  64. 

La  Iglesia  de  San  Francisco  Javier  será  tenida  en  adelan(<'  como 
Parroquial  y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  ínie  «  I  Iiereeho 
concede  a  las  iglesias  parroquiales.  Junto  a  la  iglesia  funeionn .'t  v\  (\v<\>a 
cho  parroquial. 

La  Parrocjuia  de  San  Juan  Eudes  deberá  ser  el  centro  de  cooidinaejÓM 
y  de  animación  de  las  comunidades  menores  o  ban'ios,  de  los  grupos  y  {\r 
los  movimii  vitos  parroquiales  (cf.  Puebla  644  y  648  a  653),  de  tal  inam  ra 
que  propenda  sin  cesar  a  la  edificación  de  la  Iglesia,  methanle  \n  eiilirga 
de  la  Palalira  de  Dios,  la  celebración  de  la  Eucaristía  y  demás  sacrarnenlos 
de  la  fe,  y  la  práctica  de  la  caridad,  de  modo  que  la  evangeli/ación  integre 
la  promoción  humana  y  el  desarrollo  integral  de  la  gente  que  vive  en  el 
sector. 

El  párroco  de  San  Juan  Eudes  coordinará  sus  actividades  pastorales 
con  el  Equipe  Sacerdotal  "  Quito  Norte''  y  con  la  Zona  Pastoral  del  mismo 
nombre. 

Damos  ,  pues,  por  erigida  y  constituida  la  nueva  Parro(]uia  Eelfsiás- 
tica  de  San  Juan  Eudes  y   ordenamos  que  el  presente  decreto  de  erección 
se  a  leído  put)ru  amente  en  la  nueva  Parrocjuia  y  en  las  Parroquias  de  Cotoco 
Ilao  y  de  la  Sagiada  l'amilia  de  la  Rumiñahui. 

Dado  en  Quilo,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  8  días  del  mes  de 
Diciembre  del  año  ciel  Señor  de  1989.  Ki(>sta  de  la  Inmaculada Conct^pción. 


Héctor  Soria  S., 
CANCILLER 


Antonio  J.  González  Z. 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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DECRETO 

DE  ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA  DE 
SAN  ANTONIO  MARIA  CLERET 


ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 

CONSIDERANDO: 

1.  -  Que  la  paiToquia  eclesiástica  del  Espíritu  Santo  (San  Bartolo)  ha  experi- 
mentado un  notable  crecimiento  demográfico  en  el  sector  de  Guajaló  No. 49, 
a  cuyos  moradores  hay  que  proveerles  de  un  cuidado  pastoral  más  esmerado 
y  permanente  ; 

2.  -  Que  dicho  sector  tiene  la  posibilidad  de  contar  a  corto  plazo  con  una 
iglesia  y  una  casa  parroquial  propias,  donde  la  comunidad  cristiana  pueda 
reunirse  para  celebrar  el  culto  religioso  y  realizm-  actividades  de  carácter 
pastoral  y  social,  bajo  la  dirección  de  los  Padres  Cristianos;  y 

3.  -  Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los  fieles 
del  mencionado  sector  si  no  es  mediante  la  erección  de  una  nueva  parroquia 
eclesiástica. 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio,  consultado  el 
Padre  Párroco  del  Espíritu  Santo  (San  Bartolo)  y  en  uso  de  las  facultades 
que  Nos  competen  según  el  canon  515,  párrafo  2,  del  Código  de  Derecho 
vigente, 

ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA  ECLESIASTICA 
EL  SECTOR  No.49  DE  CUAJALO. 

El  i'atrono  de  la  nueva  parroquia  será  San  Antonio  María  Claret,  el  cual 
.será,  al  mismo  tiempo,  el  Titular  de  la  iglesia  parroquial. 

Los  límites  tle  la  nueva  parroquia  eclesiástica  de  San  Antonio  María 
Claiet  serán  los  siguientes: 

AL  ÑOR  TK:  VA  límite  norte  del  Sector  No.  49  de  Guajaló,  calle  Catarama, 
d(  stle  la  intersección  con  la  calle  Zumbagua  hasta  la  intinsección  con  la 
Avenida  Oriental,  en  la  Loma  de  Puengasí; 

AL  ORIENTE:  La  Avenida  Oriental,  en  la  Loma  de  i'uengasí,  desde  la  calle 
Catacocha  hasta  la  quebrada  de  Químiac  o  límite  sur  del  Sector  No.  49  de 
Guajaló; 


84 


Oaiotín  Eclcsió^itíco 


AL  SUR:   El  límite  sur  del  Sector  No.  49  de  Guajaló,  quebrada  de  Quiniiac  , 
desde  la  intersección  con  la    Avenida  Oriental  hasta  la  inters(>c(  ion  con  l.i 
calle  Si}.;sipamba;  y 

AL  OCCIDENTE:  La  calle  /-unihagua, desde  su  intxnsección  con  el  limite 
norte  del  S(>ctor  No.  49  de  (Uiajaló  hasta  la  calle  Toachi,  si^'uientio  la  calle 
sin  nornlin>  hasta  la  calle  Sifísipaniba  y  siguiendo  la  calle  Sigsi|)anil)a  ÍKista  el 
límite  sur  del  Sector  No.  49  de  (luajaló.  quelirada  de  Químiac. 

La  iglesia  de  San  Juan  Antonio  María  Claret  será  tenida  en  adelante 
como  Parroquial  y  gozará,  por  lo  mismo  de  todos  los  privilegios  (|ue  el 
Derecho  concede  a  las  Iglesias  parroquiales.  Junto  a  la  iglesia  funcionará  el 
despacho  paiToquial. 

La  parroquia  eclesiástica  de  San  Antonio  María  Claret  deberá  ser  el  centro 
de  coordinación  y  de  animación  de  las  cominudades  menores  o  barrios,  de 
los  gixipos  y  de  los  movimientos  parroquiales  (cf.  Puebla  644  y  648  (].  653), 
de  tal  manera  que  propenda  sin  cesar  a  la  edificación-  de  la  Iglesia,  mediante 
la  entrega  de  la  Palabra  de  Dios,  la  celebración  de  la  Eucaristía  y  demás  sa- 
cramentos de  la  fe,  y  la  práctica  de  la  caridad,  de  modo  que  la  evangeliza- 
ción  integi'e  la  promoción  humana  y  el  desarrollo  integral  de  la  gente  que 
vive  en  el  sector. 

El  Párroco  de  San  Antonio  María  Claret  coordinará  sus  actividades 
pastorales  con  el  equipo  Sacerdotal  "Quito  Sur"  y  con  la  Zona  pastoral 
del  mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituida  la  nueva  Parroquia  Eclesiástica- 
de  San  Antonio  María  Claret  y  ordenamos  que  el  presente  decreto  de  ere- 
cción sea  leido  públicamente  en  la  nueva  parroquia  del  Espíritu  Santo  (San 
Bartolo). 

Dado  í>n  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  doce  días  del  mes  de 
diciembre  del  año  del  Señor  de  1989,  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
patrona  de  América  Latina. 


Antonio  J.  González  Z. 
ARZOBISi'O  DE  QUITO 


Héctor  Soria  S., 
CANCILLER 
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INFORMACION  ECLESIAL 


EN  EL  ECUADOR 

Tercer  Encuentro  Nacional  de  Pastoral  Familiar 

Desde  el  jueves  11  hasta  el  domingo  14  de  enero  de  1990,  se  llevó 
a  cabo  en  Baños  provincia  de  Tungurahua,  el  Tercer  Encuentro  Nacional 
de  Pastoral  Familiar  del  Ecuador.  Este  Encuentro  fue  organizado  y  convo- 
cado por  el  Departamento  de  Pastoral  Familiar  de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana,  cuyo  responsable  es  Mons.  Víctor  Corral. 

El  Tercer  Encuentro  Nacional  de  Pastoral  Familiar  se  propuso  los 
siguientes  objetivos: 

-  Compartir  las  experiencias  de  la  Pastoral  Familiar  en  las  Diócesis; 

-  Acrecentar  la  formación  y  compromiso  de  los  Agentes  de  Pastoral  Fami- 
liar; 

-  Bu.scar  líneas  comunes  de  trabajo  para  la  Pastoral  Familiar. 
Nuevo  Superior  General  de  la  Congregación  de  Oblatos. 

El  sábado  20  de  enero  de  1990  el  Capítulo  General  do  la  Congregación 
de  Oblatos  de  los  Corazones  Santísimos  de  Jesús  y  de  María  eligió  al  Rvmo. 
\\  Jivsús  l'alomino  como  Superior  Ceneral,  una  vez  concluídcj  el  período 
del  Rvmo.  P.  Braulio  de  Jesús  Hurtado. 

El  Rvmo.  P.  Jesús  Palomino  tiene  36  años  de  edad.  Por  este  mismo 
míjtivo  el  Capítulo  lo  [tostuló  i)ara  Superior  General  con  más  de  las  dos 
terceras  partes  de  los  votantes  y  Mons.  Antonio  J.  González  Z.  en  su  calidad 
de  Arzoliisix)  de  Quito  admitió  la  postulaciión  concediendo  al  Rvmo.  P. 
Palomino  la  dispensa  de  edad. 

Kl  Rvmo.  Jesús  Palomino  trabajó  en  CJuito  como  director  de  la  Radio 
IK'M  Uno.  Ull ¡mámente  desempeñal)a  el  cargo  de  Director  del  SaiiUiario 
Mariano  de  Kl  ('isne  en  la  provincia  de  Loja. 

Kl  Rvdo.  P.  Luis  León  Acosta  fue  elegido  como  Asistente  General. 

Kl  Boletín  Eclesiástico  IVlicita  al  Rvino.P.  Jesús  Palomino  por  su  elección 
y  le  formula  votos  fervientes  por  el  éxito  de  su  gestión  en  el  gobierno  de  i'sta 
Congregación  Religiosa  nacional. 
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Se  realizó  la  "Mariápolis"  de  1990. 

El  movimiento  de  los  "Focolares"  del  Ecuador  realizó,  desde  el  23 
hasta  el  27  de  febrero  de  1990  su  encuentro  anual,  denominado 
"Mariápolis".  Como  en  los  años  anteriores,  la  "Mariápolis"  se  realizó,  en  los 
días  de  Carnaval,  en  San  José  de  Valle,  del  Instituto  de  los  Hermanos  de 
las  Escuelas  Cristianas. 

El  tema  de  reflexión  y  oración  de  la  "Mariápolis"  1990  ha  sido  el  de  la 
acción  del  Espíritu  Santo  en  cada  cristiano  y  en  la  Iglesia.  Se  han  tenido 
muy  presentes  aquellas  palabras  de  Chiara  Lubich:" ¿Acaso  el  Espíritu 
Santo  no  nos  ha  impulsado,  también  a  nosotros,  a  salir  del  círculo  de  noso- 
tros mismos  para  pensar  en  el  prójimo,  en  los  demás  ,  dándonos  la  esperanza 
y,  a  menudo,  la  evidencia  de  que  con  su  ayuda  muchos  problemas  que  an- 
gustian al  mundo  se  pueden  resolver?" 
Nuevos  Obispos  Auxiliares  para  el  Arzobispo  de  Guayaquil. 

El  sábado  2  de  febrero  de  1990  se  público  la  noticia  de  que  el  Santo 
Padre  Juan  Pablo  II  nombró  dos  Obispos  Auxiliares  para  la  Arquidiócesis  de 
Guayaquil.  Los  dos  Obispos  auxiliares  son  Mons.  VICTOR  MALDONADO 
BARRENO  O.F.M.  y  Mons.  Olindo  Spagnolo,  Comboniano. 

Mons.  Víctor  Maldonado  Barreno  nació  en  la  provincia  de  Chimborazo 
en  el  año  de  1927.  Tiene  actualmente  63  años  de  edad.  Recibió  la  ordena- 
ción sacerdotal  en  la  Orden  de  Frailes  Menores,  en  el  año  de  1953.  Ha 
venido  desempeñando  el  cargo  de  Prefecto  Apostólico  de  Galápagos,  en 
donde  ha  concluido  la  construcción  de  la  Catedral  en  la  Isla  San  Cristóbal. 

Mons.  Olindo  vSpagnolo  es  originario  de  Italia.  Vino  hace  algunos  años 
al  Ecuador  como  misionero  Comboniano.  Fue  párroco  de  la  Merced  de 
Esmeraldas.  Ultimamente  desempeña  el  cargo  de  Vicario  episcopal  de  la 
zona  del  Guasmo  en  Guayaquil. 

Nuevo  Obispo  Auxiliar  en  Quito 

El  Papa  Juan  Pablo  II  ha  nombrado  al  Rvdo.  Padre  Antonio  Arregui 
Yarza,  del  clero  de  la  Prelatura  del  Opus  Dei,  Obispo  Auxiliar  de  Quito, 
asignándole  al  mismo  tiempo  la  Sede  titular  de  Auzegera. 

El  constante  aumento  demográfico  de  la  capital  de  la  República,  con  las 
crecientes  necesidades  pastorales  que  comporta,  ha  movido  al  Santo  Padre 
a  nombrar  un  segundo  Obispo  Auxiliar  para  el  gobierno  de  la  arquidiócesis 
quítense. 
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El  Padre  Antonio  Arregui,  de  cincuenta  años,  nació  en  el  país  vasco-español 
y  es  de  nacionalidad  ecuatoriana.  Recibió  su  doctorado  en  Leyes  en  la  Uni- 
versidad de  Navarra,  España,  y  en  Derecho  Canónico  en  la  Universidad  de 
Santo  Tomás  ,  en  Roma.  Es  autor  de  varios  escritos  jurídicos  y  teológicos. 
Ordenado  sacerdote  en  1964  en  Madrid,  ha  desarrollado  su  labor  sacerdotal 
por  veinticinco  años  en  Quito,  dedicado  a  la  pastoral  juvenil  y  familiar  en 
los  medios  estudiantiles,  profesionales  y  laborales.  Ingresó  como  miembro 
del  Opus  Dei  en  1957  y  ha  sido  Vicario  Regional  de  esta  Prelatura  para  el 
Ecuador. 

Entre  otros  cargos  y  funciones,  el  Padre  Antonio  Arregui  se  ha  desem- 
{H'ñado  como  profesor  de  la  Facultad  de  Derecho  Canónico  en  la  Universidad 
Católica  del  Ecuador  y  del  Seminario  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza  de 
Ibarra.  Fue  coordinador  general  para  la  organización  de  la  Visita  de  Su  San- 
tidad Juan  Pablo  II  al  Ecuador  en  1985  y  Juez  del  Tribunal  Eclesiástico  de 
la  Arquidiócesis  de  Quito.  En  1987  fue  elegido  para  un  segundo  período 
como  Secretario  General  Adjunto  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuat(M-iana, 
cargo  que  atiende  al~-presente.  Es,  al  mismo  tiempo,  Director  de  Radio 
Católica  Nacional  y  encargado  nacional  para  el  Obolo  de  San  Pedro. 

Mons.  Antonio  Arregui  Yarza  recibió  la  ordenación  episcopal  en  solemne 
ceremonia  celebrada  en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  el  jueves  22  de 
febK^ro  de  1990,  fiesta  de  la  Cátedra  de  San  Pedro,  a  las  10  horas.  Actuó 
como  consagrante  principal  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  y  como  primeros  consagrantes  Mons.  Juan  Larrea  Holguín,  Arzobispo 
de  Guayaquil,  y  Mons.  José  Mario  Ruiz  N.  ,  Obispo  de  Portoviejo.  Actuaron 
en  los  primeros  puestos  de  honor  ^1  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  y 
Mons.  Liiigi  Conti,  Nuncio  Apostólico.  Inüírvinieron  como  consagrantes  los 
Arzobi.spos  y  Obispos  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 

Obi  pos  ecuatorianos  en  Asamblea  del  CELAM 

Desde  el  lunes  hasta  el  viernes  9  de  febrero  de  1990  se  llevaron  a  c  abo 
en  Bogotá  dos  reuniones  del  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  (CELx\M). 

El  lunes  5  de  Febrero  comenzó  la  Reunión  general  de  coordinación 
del  CKLAM,  en  la  que  revisó  el  cumplimiento  del  Plan  Global  en  el  íuio  de 
1989  y  se  hicieron  reajustes  de  programas  que  llevarán  a  cabo  las  comisio- 
nes episcopales  de  los  Departamentos,  Secciones  y  Secretariados  del  CELAM 
en  (!)  tiem|)o  (jue  resta  del  actual  período  hasta  la  asamblea  de  elecciones 
que  se  celebrará  en  Buenos  Aires  en  Abril  de  1991.  Participaron  en  esta 
Reunión  general  de  Coordinación  Mons.  Antonio  J.  (González  Z  .,  Arzobispo 
de  inulto,  en  su  calidad  de  miembro  de  la  (.omisión  Kpi.scopal  del  DF^VYM, 
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y  >Mons.  Víctor  Corral,  Obispo  de  Riobamba,  en  cuanto  responsable  de  la 
Sección  de  Pastoral  Familiar. 

En  los  días  jueves  8  y  viernes  9  de  febrero  se  realizó,  también  en  Bogotá, 
una  Asamblea  extraordinaria  del  CELAM,  en  la  cual  se  entregó  a  los  parti- 
cipantes el  documento  denominado  "Instrumento  de  Consulta",  que  servirá 
para  que  se  realice  una  amplia  consulta  en  las  Iglesias  particulares  de  Amé- 
rica Latina,  en  este  período  de  preparación  de  la  IV  Coferencia  General  del 
Episcopado  Latinoamericano,  que  se  celebrará  en  Santo  Domingo,  en  1992. 

El  Instrumento  de  Consulta  comienza  con  una  visión  histórica  de 
América  Latina  desde  el  descubrimiento,  sigue  una  visión  de  la  realidad 
social,  un  tercer  capítulo  es  la  visión  de  la  realidad  eclesial  y  termina  con 
un  cuarto  capítulo,  que  contiene  una  reflexión  teológica  que  puede  eliminar 
la  visión  de  la  relidad  de  nuestro  Continente. 

En  esta  Asamblea  extraordinaria  participaron  Mons.  Antonio  J.  Gon- 
zález Z.,  como  presidente  de  la  Conferencia  Episcopal,  Mons.  Néstor  Herrera, 
Obispo  de  Máchala,  como  delegado  de  la  Conferencia,  y  Mons.  Víctor 
Corral  Mantilla,  como  responsable  de  la  Sección  de  Pastoral  Familiar. 

Nuevo  Visitador  Provincial  de  Lazaristas  en  el  Ecuador. 

Depués  de  la  muerte  del  Rvdo.  P.  Enrique  Soria,  fue  elegido  Visitador 
Provincial  de  la  Congregación  de  la  Misión  en  el  Ecuador  el  Rvdo.  P.  Hugo 
Montalvo,  quien  falleció  inesperadamente  antes  de  recibir  la  confirmación 
de  su  elección.  La  vacante  de  Visitador  Provincial  de  la  Congregación  de 
la  Misión  en  el  Ecuador  ha  sido  llenada  con  la  nominación  recaída  en  el 
Rvdo.  P.  José  Oriol  Baylach.  El  P.  José  Oriol  Baylach,  originario  de  Cata- 
luña, vino  al  Ecuador  en  1946  en  compañía  de  su  hermano,  el  Rvdo.  P. 
Jorge  Baylach. 

Los  dos  se  incardinaron  en  la  Provincia  de  la  Congregación  de  la  Misión 
en  el  Ecuador.  Hace  diez  años  el  R.  P.  José  Oriol  Baylach  fue  llevado  a 
Roma,  para  colaborar  en  la  Casa  Generalicia  en  la  dirección  de  la  revista  de 
la  Congregación.  Retomó  hace  poco  tiempo  al  Ecuador  y  acaba  de  ser 
confirmado  en  el  cargo  de  Visitador  Provincial.  Inició  su  caigo  el  12  de 
febrero  de  1990.  Felicitamos  al  R.  P.  José  Oriol  Baylach  por  esta  designa- 
ción y  le  auguramos  éxito   en  su  servicio  a  la  Congregación  de  la  Misión. 

Incendio  en  el  Carmen  Alto. 

En  la  noche  del  miércoles  7  al  jueves  8  de  febrero  de  1990,  se  produjo 
un  incendio  en  la  sacristía  del  Monasterio  del  Carmen  de  San  José  y  Santa 
Mariana  (Carmen  Alto)  de  la  ciudad  de  Quito.  El  incendio  consumó  todos 
los  ornamentos  y  enseres  de  la  sacristía.  El  trabajo  de  los  bomberos  fue 
oprotuno  y  eficiente  y  lograron  conjurar  el  pehgro  de  que  se  incendiase 
la  Iglesia  y  el  resto  de  este  monumento. 

Se  espera  que  con  la  generosidad  de  instituciones  y  personas  se  puedan 
realizar  los  trabajos  de  reparación  y  restauración  de  la  parte  dañada  por 
este  flajelo. 
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Falleció  el  Rvdo.  Dr.  Miguel  Egas  Arregui. 

El  Rvdo.  Dr.  Miguel  Egas  Arregui  falleció  en  la  ciudad  de  Quito  el 
Martes  5  de  Diciembre  de  1989  por  la  noche. 

El  Rvdo.  Dr.  Miguel  Egas  Arregui  nació  en  Otavalo  en  el  año  de  1926. 
Realizó  sus  estudios  de  preparación  al  sacerdocio  en  el  Seminario  Menor  de 
"San  Luis"  de  Quito  y  luego  en  el  Seminario  Mayor.  Terminó  sus  estudios 
de  Teología  en  una  Facultad  de  Buenos  Aires  (Argentina),  en  donde  obtuvo 
el  doctorado. 

Fue  presbiterio  de  la  Diócesis  de  Ibarra.  Vino  a  trabajar  en  la  Arqui- 
diócesis  de  Quito,  como  colaborador  de  Mons.  Miguel  Enrique  Romero  en 
la  Academia  Militar  Ecuador.  También  trabajó  en  el  Seminario  Menor  de 
"San  Luis"  de  Quito,  del  que  llegó  a  ser  Rector. 

Durante  algunos  años  fue  párroco  de  Santa  Clara  de  San  Millán,  cargo  al 
que  renunció  últimamente  por  motivos  de  salud. 

Que  Dios  N.S.  haya  recibido  a  su  fiel  servidor  en  su  gloria. 

Falleció  el  Rvdo.P.  Hugo  Montalvo  Jaramillo. 

El  19  de  diciembre  de  1989,  a  la  edad  de  55  años,  murió  de  manera 
inesperada,  el  Rvdo.  P.  Hugo  Montalvo  Jaramillo  C.M. 

El  P.  Montalvo  nació  en  Atuntaqui  en  1934.  En  1959  recibió  la  ordena- 
ción sacerdotal  en  la  Congregación  de  la  Misión. 

Realizó  estudios  eclesiásticos  en  París. 

Ultimamente  era  responsable  de  los  estudiantes  de  su  Congregación  y 
Párroco  de  la  Medalla  Milagrosa  en  la  ciudad  de  Quito. 

Había  sido  elegido  Visitador  Provincial  de  los  Lazaristas  en  el  Ecuador, 
para  suceder  al  Rvdo.  P.  Enrique  Soria,  y  se  esperaba  la  confirmación  de  esta 
elección  de  parte  del  Superior  General,  cuando  la  muerte  le  sorprendió  con 
gran  dolor  para  todos  los  que  conocimos  al  Rvdo.  P.  Montalvo. 

Los  funerales  del  Rvdo.  P.  Montalvo  se  celebraron  en  la  Iglesia  parro- 
quial de  la  Medalla  Milagrosa  el  20  de  diciembre  de  1989. 

La  Arquidiócesis  de  Quito  presenta  a  la  Congregación  de  la  Misión  la  más 
sentida  condolencia. 

Falleció  el  Rvdo  Sr.  D.  Rogelio  Garófalo  Coronel. 

El  16  de  enero  de  1990  falleció  en  la  ciudad  de  Quito,  víctima  proba- 
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blemente  de  un  violento  atentado,  el  Kvdo  vSr  D.  Rogelio  Salomi  .  .arofalo 
Coronel. 

El  Rvdo.  Sr.  Rogelio  Garófalo  nació  en  la  provincia  de  Bolívar  en  el  año 
de  1912.  Recibió  la  ordenación  sacerdotal  en  1938.  Perteneció  primero  a 
la  Diócesis  de  Riobamba  y  luego  a  la  de  Guaranda.  Desde  hace  algunos  años 
vino  a  establecerse  en  la  ciudad  de  Quito,  en  donde  desempeñó  el  cargo  de 
Capellán  del  Monasterio  de  El  Carmen  de  San  José  y  Santa  Mariana  de  Jesús. 

Colaboró  también  en  el  servicio  pastoral  de  la  parroquia  de  San  Sebastián. 
Los  funerales  del  Rvdo.  Sr.  Rogelio  Garófalo  se  celebraron  en  la  Basílica 
del  Voto  Nacional,  el  miércolesll?  de  enero  de  1990. 

Que  Dios  le  conceda  el  descanso  eterno  y  que  brille  para  él  la  luz  eterna. 

EN  EL  MUNDO 

Primera  reunión  plenaria  de  la  Pontificia  Comisión  para  América  Latina. 

La  Pontificia  Comisión  para  América  Latina  (CAL)  reg^lizó  del  4  al  7  de 
diciembre  de  1989,  en  Roma,  su  Primera  reunión  plenaria  luego  de  la  reforma 
de  que  fue  objeto  en  el  contexto  de  la  reforma  de  la  Curia  Romana. 

Las  ponencias  en  esta  reunión  Sptu  las  siguientes; 

"La  Pontificia  Comisión  para  América  Latina  en  el  cuadro  de  la  Curia 
Romana  Américana  Latina  hoy  :  situación  y  presencia  en  la  Iglesia". 

"Hacia  el  Quinto  Centenario  de  la  Evangeliz  ación  de  América  Latina". 

"La  Cuarta  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoaméricano". 

Se  reflexionó  también  comunitariamente  sobre  algunos  problemas 
candentes  en  América  Latina. 

Monseñor  Antonio  J.  González  Z..  Arzobispo  de  Quito  y  miembro  del 
C.A.L.,  participó  en  esta  reunión. 
IV  Congreso  Misionero  Latinoamericano. 

El  IV  Congreso  Misionero  Latinoamericano-  COMLA  se  realizará  en 
Lima  ,  Perú,  del  3  al  8  de  febrero  de  1991.  Para  su  organización  ha  sido 
creada  una  Comisión  Central  presidida  por  el  Arzobispo  de  Lima,  como 
Ordinario  del  lugar  donde  se  celebrará  el  Congreso,  e  integrada  por  el 
presidente  de  la  Comisión  Episcopal  de  Misiones  del  Perú,  a  nombre  de  la 
Conferencia  Episcopal  Peruana,  y  por  el  Presidente  del  Departamento  de 
Misiones  del  Consejo  Episcopal  Latinoaméricano-  CELAM.  Además  d?  dicha 
Comisión  Central  se  ha  creado  una  Comisión  Ejecutiva,  a  cargo  de  Mons. 
Juan  Mario  Mazzoni,  director  nacional  de  las  Obras  Misionales  Pontificias, 
como  Secretario 
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La  comisión  organizada  ha  señalado  como  ©"bjetivo  general  del  VI 
COMLA  el  de  "Vigorizar  la  respuesta  de  las  Iglesias  locales  en  y  desde  Amé- 
rica Latina  a  los  desafíos  de  la  misión  universal  ad  gentes". 
Se  prepara  Congreso  Latinoamericano  de  jóvenes 

El  Congreso  Latinoamericano  de  Jóvenes  se  realizará  en  Cochabamba, 
Bolivia,  del  20  de  diciembre  de  1991  al  5  de  enero  de  1992,  con  600  delegados 
de  las  22  comunidades  nacionales  de  América  Latina,  además  de  observadores 
de  España,  Portugal,  Alemania  y  Estados  Unidos,  para  conmemorar  los  500 
años  de  Evangelización  de  América,  comprometer  a  los  jóvenes  con  una 
Nueva  Civilización  en  el  Continente  y  ofrecer  subsidios  para  la  IV  Conferen- 
cia General  del  Episcopado  Latinoamericano. 

Actuación  de  la  Iglesia  en  Panamá. 

El  General  Manuel  Antonio  Noriega,  que  fue  acogido  en  la  Nunciatura 
Apostólica  de  Panamá  para  poner  fin  al  enfrentamiento  entre  los  seguidores 
del  General  y  tropas  americanas,  decidió  entregarse  voluntariamente  a  las 
autoridades  militares  de  Estados  Unidos  el  3  de  enero.  La  Labor  del  Nuncio 
Apostólico,  Mons.  José  Sebastián  Laboa,  ha  sido  muy  apreciada  por  el  Presi- 
dente de  Estados  Unidos,  Excmo.  Sr.  George  Bush,  ha  agradecido  públi- 
camente a  la  Santa  Sede  y  al  Nuncio  Apostólico  su  intervención  equilibrada 
y  profesional. 
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ESTATUTOS  DEL  CONSEJO  PASTORAL  ARQUIDIOCESANO 


Constitución,  Naturaleza  y  Fines. 

Art.  1.-    Constituyese  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  el  Consejo  Pastoral 
bajo  la  autoridad  del  señor  Arzobispo. 

El  Consejo  de  Pastoral  es  un  organismo  representativo  de  toda  la 
Arquidiócesis,  que  tiene  como  finalidad  estudiar  y  valorar  las  ac- 
tividades pastorales  y  sugerir  conclusiones  prácticas. 
Es  función  específica  del  Consejo  Pastoral  dinamizar  la  acción 
pastoral  y  concretar  las  realizaciones  prácticas. 

Conformación. 


Art.  2.-  El  Consejo  Pastoral  Arquidiocesano  estará  compuesto  de  sacerdotes, 
religiosos,  religiosas  y  laicos,  en  .  plena  comunión  con  la  iglesia 
Católica,  y  serán  elegidos  por  los  Equipos  zonales  y  demás  organis- 
mos de  apostolado,  el  resultado  de  la  elección  pasará  a  conocimien- 
to del  Consejo  de  Presbiterio  y,  por  último,  los  elegidos  serán 
presentados  al  señor  Arzobispo  para  su  nombramiento. 
Estos  miembros  deben  elegirse  de  modo  que,  a  través  de  ellos, 
quede  verdaderamente  representada  la  Arquidiócesis,  teniendo  en 
cuenta  sus  distintas  regiones,  gioipos  sociales  y  profesionales, 
así  como  también  la  participación  que  tienen  en  el  apostolado, 
tanto  personalmente  como  asociados  con  otros. 
Los  seglares  serán  relativamente  mayoría  en  el  Consejo  Pastoral  y 
serán  designados  sólo  aquellos  que  se  destaquen  por  su  fe,  buenas 
costumbres  y  prudencia. 


Art.  3.-  El  Consejo  Pastoral  Arquidiocesano  estará  conformado  por  el 
señor  Arzobispo  y  el  Vicario  de  Pastoral;  3  sacerdotes  diocesanos: 
2  de  la  ciudad  y  1  del  campo;  3  sacerdotes  religiosos:  1  por  la  CER, 
1  por  la  FEDEC  y  1  párroco;  1  religioso  no  sacerdote,  elegido  por 
la  CER;  5  religiosas:  1  por  la  CER,  1  por  la  FEDEC,  2  por  la  pas- 
toral de  la  ciudad  y  1  por  la  pastoral  del  campo;  y  por  17  seglares: 
12  por  las  Zonas  pastorales,  2  por  las  comunidades  eclesiales  de 
base  y  3  por  el  Consejo  Arquidiocesano  de  Laicos. 


Duración 

Art.  4.-  El  Consejo  Pastoral  Arquidiocesano  durará  en  sus  funciones  dos 
años  y  sus  miembros  podrán  ser  reelegidos.  Al  vacar  la  sede  arzo- 
bispal, cesa  el  Consejo  Pastoral. 
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Reuniones. 

Art.  5.-    El  Consejo  Pastoral  se  reunirá  ordinariamente  dos  veces  al  año  y 
y  extraordinariamente  cada  vez  que  lo  convoque  el  señor  Arzobispo. 

Publicación  de  lo  tratado. 

Art.  6.-     Cones(ionde  únicamente  al  señor  Arzobispo  hacer  público  lo 
tratado  en  el  Consejo  Pastoral. 

Quilo,  enero  16  de  1990  Antonio  J.  González  Z., 

ARZOBISPO  DE  QUITO 
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